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ACADEMIA 


NONA. 


VIRUELAS, 


Residente : río obstante que dexamo* 



JL dicho quantas contenciones litera- 
rias se han suscitado sobre la antigüedad 
délas Viruelas , debo exponer mi dicta- 
men por tener este punto bien trabaxado 
«n las Disertaciones , que he formado en 
mi Sociedad sobre Tabardillo* , y Calen- 
turas petechiales. Entre los muchos Au- 
tores , que he visto, ninguno* han satisfe- 
cho mas mis deseos , que nuestro Medico 
Juan de Carmona, y Luis de Toro de la 
Ciudad de Plasencia en Estremidura,que 
cscrivieron pocos anos después de ha ver 
aparecido los Tabardillos en España , que 


fu« 


fue el dé 1 5; 57. En llegando a este tra- 
tado expondremos esto largamente ; y á 
ora digo,que es mas conforme á la verdad, 
mas comprobado con experimentos,y mas 
ajustado al común proceder de la natura- 
leza, que las Viruelas , que generalmente 
son epldemicas,y contagiosas, se encierran 
en ciertos periodos de años ya mas, ya me- 
nos largos , pues se ocultan algunas veces 
por tiempos largos, Hasta que por nuevas 
combinaciones, aspeólos, é in fluencias de 
los astros ; por los vapores * exhalaciones# 
y fumosidades de la tierra; tal vez por vo- 
mitar vapores corrompidos de cadáveres 
délos muchos vivientes que en el tienen 
domicilio proprio ; y siempre por la vo- 
luntad de Dios , se levantan de nuevo las 
Viruelas , y vuelven á aparecer. Y con es- 
te mismo modo de pensar j usgo y O* que 
todos los morbos, que nos molestan en es- 
tos tiempos , los padecieron nuestros mas 
remotos antecesores. Yo favorecido del 
capit, iji«- Methodü msdendide Galeno 

que 


que ni Werlof, Hahn, Trillero. ni ningu- 
no otro que haya entrado en esta disputa 
ha citado , creo , que Galeno vio, asistió, 
y describió una pestilencia, 6 ep^cmia de 
Petechias , Viruelas, y Sarampión, y que 
antes los havian visto Hippocrates,y otros 
Autores griegos. Verdades, que estos 
nombres no se conocian entonces ; pero 
en su lugar usaban de estos Exanthemas y 
Eclhyma , Eczcmat , que significan con pro- 
piedad varias efiorecencias, y erupciones 
cutáneas febriles. Habla Galeno en el refe- 
rido cap. i2. délas ulceras déla aspera 
arteria , y larynge , y si en el , como me 
parece , describe las Petechias, Viruelas, y 
sarampión, lo vera el reflexivo por la tra- 
ducion fiel del referido capitulo. Dice asi: 
# , Pero las ulceras , que están en la túnica 
9 , interior de la aspera arteria ::::: admiten 
también curación, y yo hé sanado a mu- 
„ chos , que las padecían:::; En el princi- 
„ pió de esta grave pestilencia , que ojala 
•> cese presto, un cierto joven , que havia 
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„ nueve dias que estaba enfermo , teñí» 
„ todo el cuerpo lleno de ulceras , lo mis- 
,, mo que havia sucedido á todos los que 
„ havian sanado. En es tedia tosia también 
,, un poco. Al dia siguiente , después de 
,, haverio lavado tosio con mas vehemen- 
,, cia,y con la tos arrojó una costriíla, que 
en Griego se llama Ephelcida. ( Epheícis 
se dice un ramento , ó una pequeña gota 
de sangre,que alguna vez se arroja con tos 
en la pasión hemoptoica : y también se di- 
ce la pequeña costra délas ulceras. ) ,, Este 
,, hombre tenia en la aspera arteria sentí - 
,, do manifiesto de ulcera existente en el 
„ cuello; y abriéndole la boca , le registré 
„ las fauces para verla ulcera, pero no le 
„ descubrí vicio alguno , y si allí huviese 
,, ulcera, el enfermo tendría ciertamente 
„ sensación manifiesta al transito délo que 
„ comía, y bebia. Y para certificarme mas 
,, de si havia, 6 no havia ulcera, le di á co- 
„ mer algunas cosas compuestas con mos- 
taza, y vinagre. Pero nada de esto le mor-? 
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,, dio, y en el cuello havia manifiestamen- 
„ te sentido de dolor ; en el qual lugar se 
,, irritaba tanto , que estaba precisado á 
toser. Lo persuadí á que sufriera quanto 
pudiese, y no tosiera. Lo qual hizo cier- 
tamente con mas facilidad , porque asi 
era poco lo que le irritaba : y yo puse 
todo el cuidado en cicatrizarle la ulcera :: 
Empero, los que padecieron este vicio 
„ de la aspera arteria por esta pestilencia 
,, sanaron en mi dictamen porque primero 
se les desecó , y purgfb todo el cuerpo, 
,, porque muchos de ellos vomitaron , y 
„ todos tuvieron fluxo de vientre. Y es- 
t , tando yá evacuados de este modo , los 
,, que havian de sanar , á estos les apare- 
cieronen grande abundancia , á racimos 
en todo el cuerpo muchas pústulas ne- 
gras , que llaman exanthemas : ( yo Les 
Llamo Petechlas : ) muchos tuvieron estos 
exanthemas ulcerosos ( yo Les Llamo Vi* 
rudas ; ) y todos ciertamente tuvieron 
exanthemas secos , ó pústulas secas 
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•* ( y° les llamo Sarampión. ) Y se conocí* 
»» fnanifiestamente que estas pust ulas eran 
*» reliquias de la sangre, que en la fiebre se 
*» fiavia podrido , las quales havian sido 
»♦ arrojadas por la naturaleza á la cutis co* 
•i mo una cierta ceniza, como arroja algu-* 
•» n o* otros recrementos. Pero para estos 
»» exanthemas no fueron menester medica^ 
*» roen tos , porque ellos se caian por s| 
t , mismos de este modo : a unos , á quiq^ 
»» n^s la parte superior se exulceró ( Virue - 
,, /¿i ) se cayo la misma costrilla de la ulce* 
»> ra » que se llama Ephelcida , y después lor 
,, restante quedaba casi bueno , desuerte 
„ que después de uno , ó dos dias se cica- 
„ trizó ( repito Viruelas : ) á otros , a los 
„ quales no se ulceróla sumidad, extremo 
,, superior, ó pústula , el mismo exanthe- 
,, roa era áspero ciertamente, y escabioso, 
*» escamoso, cayó como una escama , ó 
>> afrecho ( Sarampión .) El contexto 5 dc este 
capitulo me persuade, que en el describe 
Galeno una epidemia de Viruelas inters- 

per* 


persas a ellas las petechias,y el Sarampión, 
corr lossvmptomas de garganta,estomago, 
y vientre del mismísimo modo, que en es- 
tos tiempos se experimentan. Pero el mis- 
mo contexto dá á entender que Galeno no 
conocía semejante epidemia, pues el ataque 
de garganta symptoma corriun de las Vi’ 
ruelas lo tenia por enfermedad principal, y 
las Viruelas por symptoma , y algunas 
Otras cosas con que se puede persuadir qua 
aquella fue la primera vez , que Galeno 
vio aquella epidemia i y acaso la primera 
que se vio en el mundo. Es cierto, y esta 
Bibliotheca Arábico hispana refiere mu- 
chas obras de Arabes , que comentaron á 
Galeno en todas sus partes.* piles ellos casi 
todos fueron Galenistas. El mismo Rasií 
escribió un libro , donde Se proponen va- 
rias dificultades, v dubios á todas las obras 
de Galeno, sobre eí quaí escribió muchos 
tratados. Pues si del capitulo copiado se in- 
fiere claramente que Galeno vio las Vi- 
huelas * como los Arabes k> callan siem- 
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prc ? A caso seraje un efe<Tto de lá vana 
gloría de inventores. Entre tanto se dice* 
que Rasis fue el primero, que escribió de 
Viruelas, y Sarampión , completando con 
estas dos enfermedades un libro* Avicena 
escribió con bastante formalidad de estas 
dos enfermedades de modo que hasta este 
siglo,en que vivimos, poco , ó nada se ha 
adelantado en punto de Viruelas á lo que 
escribió Avicena, no obstante haver vivido 
este poco después de Rasis , el que murió 
el ano 93 2. de Christo , y Avicena el de 
1036. Bien reflexionadas las cosas yo soi 
de parecer, que siempre se padecieron Vi* 
ruelas en el mundo , y que lo que escribie- 
ron Rasis , y Avicena de ellas es producto 
del antiguo , y frequente tratamiento de 
ellas, y concluyo este punto fastidioso con 
lo que dicela Bibliotheca Arabico-hispanat 
del Escurial al folio 2.66. del tomo pri- 
mero:,, lo que escribió Rasis de Viruelas, y 
9 , Sarampión favorece ciertamente la sen* 
9 , tencia de los que afirman , que la enfer- 

«1 me- 


,, medad, lúe* y noticia de las Viruelas , y 
„ Sarampión se comunico á los Euro- 
„ peos de los Asiáticos por medio de los 
„ Arabes. 

j D. Manuel. Admirado cstoi de lo que 
voi oyendo: pues Señor,no era mas fácil, y 
descansado, que estudiáramos por Riverio 
nuestra practica, aunque nos quedáramos, 
como todos los Riveristas en una profun- 
dísima ignorancia , que no estar en el im~ 
menso trabaxo que motivan estas difíciles 
especulaciones r Por fin yo estoi aturdido; 
diga V m. lo que guste. 

Presidente : dexc Vm. á los Riveristas 
Señor D. Manuel: vamos adelante. Virue- 
las es una enfermedad , laqualó esencial- 
mente^ por su misma naturaleza consiste 
en unosexanthemas, tubérculos, manchas, 
ó excrecencias, que salen, brotan , y apa- 
recen en la superficie externa, é interna del 
cuerpo humano ; ó estos prodiuítos tumo- 
rosos son tymptoma, accidente , 6 pheno- 
mcno proprio de ellas. Vamos á tratarlas 
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con alguna singularidad. Su parte afeita 
en nuestra opinión no son los vasos san- 
guíneos, arterias , 6 venas; lo es el texido 
celular, y en él, y por el se hace camino, y 
conducto, en el se sitúa, por el se excreta, 
aparecc,y rompe el liquido varioloso. Es- 
te no es la sangre, que circula, y forma los 
tumores inflamatorios, que largamente se 
describieron. El material liquido varioloso 
es la substancia halituosa , aquosa, gelati- 
nosa, adiposa , y pingüedinosa, que como 
en deposito , y receptáculo proprio está 
en el texido celular , cuyo tratado deben 
Vms. volver á leer para la mejor , y mas 
fácil inteligencia de todo lo que pertenece 
á Viruelas. 

Antes de tratar de los tumores en gene- 
ral , y autydespues , diximos lo suficiente 
de la antigüedad, y origen de las Viruelas; 
á ora nos vamos acercando á su naturale- 
za, y causas. Ellas son un morbo, que apa- 
rece quando quiere va como epidemia , ó 

yá sin ella esporádicamente. La experien- 
cia 


da cotidiana confirma , que por la diversa 
positura de los Pueblos, y Regiones ; por 
el movimienfco,y duración de varios vien- 
tos ; por la diversa naturaleza de aguas, y 
alimentos; por ciertos usos,y costumbres 
en el modo de vivir ; por la varia, y multí- 
plice Índole de los años causada yá por los 
varios eventos del globo terráqueo, y va- 
pores exhalados de su seno ; yá por el im- 
perio astral diverso según la diversidad de 
sus combinaciones ; ó yá finalmente por 
qualquiera otra causa inescrutable , y 
oculta á los hombres; digo pues, que abun- 
dantemente está confirmado , que ciertos 
morbos nacen , aparecen , darían , y ocu- 
pan esta , ó aquella Región, esta, 6 la otra 
Población, no sintiéndose en otras Ciu- 
dades el mas mínimo amago de tal enfer- 
medad. Esto mismo sucede con las Vi- 
ruelas. 


Principian estas , poniéndose el mate- 
rial transpirable grueso,, viscoso, y con te- 
nacidad tanta, que no cabe, ni puede salir 
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por los emisarios, y vasos, 6 poros exhalan- 
tes; turbándose la igualdad , y uniforme 
curso de sus movimientos, y por esto mi- 
norándose, óaboliendosela transpiración, 
quedando en su mayor parte detenido ,y 
estancado acia la superficie del cuerpo el 
material copioso , que yá como extraño, 
inútil, ó dañoso debía ser evacuado; y á es- 
te tiempo empiezan los enfermos a poner- 
se pesados , morosos , desgraciados , con 
lasitud, y á turbarse algo en el uso regular. 
Este es el primer estadio , el primer movi- 
miento morboso , y el principio primero 
de toda enfermedad , y por consiguiente 
de las Viruelas; y aunque no es esta la pri- 
mera causa,ay no obstante poderosos mo- 
tivos para inferir, que la primera,y eficien- 
te causa de las Viruelas es algo, que va, y 
viene , entra, y sale con el material trans- 

Esto es también mui persuasible por la 
regla general procedida, y dimanada de 
la observación constante, y perpetua, que 

an- 



antes de toda enfermedad ciertamente se 
turba la perspiracion , desuerte que se mi- 
nora notablemente, ó absolutamente se s u- 
prime. Elioes cierto, que en el principio 
de un phlegmon,en todo el sitio que com- 
prehende la inflamación, quando esta esta 
en su principio, aumento, y aun en todo 
su vigor, allí, y de allí nada se transpira. 
Lo mismo sucede en todo morbo agudo, 
en todos los quales, 6 se minora mucho , ó 
se abóle del todo la transpiración , de don- 
de provienen las putrefacciones, y acrimo- 
nias alcalescerles ; y por esta causa los ojos 
se encienden, y ponen rubros, y la lengua 
se llena de mucosidades pálidas, y espur- 
cicie obscura;y este es Canon de la Medici- 
na practica, por elqualse avisa, y manda al 
Medico , que con los remedios incline , y 
promueva la transpiraccion , quando los 
ojos están encendidos , y la lengua sucia, y 
sarrosa. Por otras reglas generales sabe- 
mos , que para que el hombre goze salud, 
es conducente , eficaz, y precisa la t ranspi* 

ración. 
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ración , porque detenida esta es mui gran- 
de su influxo,y fuerza para dañarla. Quie- 
ren Vms. un exemplo que les manifieste, 
quanta es la fuerza del material perspirable 
detenido en el cuerpo humano ? pues no- 
ten la eficacia de los emplastros,debaxo de 
los quales las partes se obtruyen, se ablan- 
dan, y no por la virtud del emplastro, si- 
no por el mismo material perspirable , el 
qual repelido, ó detenido por el emplastro 
se adhiere á la superficie interna de la cu- 
tis, y causa el efecto dicho. Se ven con fre- 
quencia , y yo conozco señoras, y hom- 
bres , que con una simple untura de 
aceite dulce, 6 cosa untuosa, que impida 
la transpiración , se inflama la cutis , es- 
pecialmente la del vientre , se erysipela,y 
llena de ampollas, y vexigas. 

Después de este primer movimiento, 
en el qual el viviente está lánguido, y de- 
sazonado , suele sentir, ó siente siempre 
un ligero rigor, al qual siguen un blando 
color, y lo que dmmos en la reflexión no- 
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na, esto es , se explica en la parte donde 
há de 6 alir la Viruela, tensión, alguna sen- 
sibilidad molesta, 7 dolor, tirantez,y ten- 
sión elástica , y demás phe nomenos pro- 
priosde esta enfermedad. Esto supuesto, y 
en atención á que es tanta la que me me- 
rece la doctrina medica de Boerhaae , que 
dulcemente me precisa á imitarla, en quan- 
to permita lo que yo concibo haeia la ver- 
dad, y porque Vms. se acostumbren a ju- 
gar, y usar bien sus aphorism os , oigan los 
que me van ocurriendo. En las Institucio- 
nes medicas §§ 65 1 . y 65z. dice asi: 
Interim vasa sanguínea , lymphatica , adiposa , 
nervosa , membrana , fibra ,funt infceminit 
longe laxiora ; iinie omnes cavitat.es r cellul¿e 9 
vafa ,facUiÍLsin. his repUntnr , humares que. 
¿ggregantur: hiñe celluLofa , et aiipofa mem- 
brana his semper ejl crasissima. Jterunt 
verum de prekenditur , cas longe minas pers - 
pirare , quam quidem viri folent^at que etiant 
lotngi cii-ius aiipifci terminum fui incrementu 
La doctrina contenida en estos dos ap- 

horis- 


1 6 

horismos nos hace ver la diferencia , que 
puede haver en uno , y otro sexo en todos 
los pheno menos variolosos, y en el trata- 
miento para su curación 5 pues en lo- pre- 
ceptos que posteriormente hemos de dar, 
conocerán Yms. que es sumamente nece- 
saria la do&rina bocrhaaviana dada , por 
lo que es mui justo quede expuesta, y en- 
tendida Lo qual establecido pasemos al 
parraio 778. donde dice: Sancioriani pers- 
pira.bil.is excretio nimia facit debilitates fum- 
mas : hiñe animi deliquia , mortem inopinam. 
Swero par ciar ejl , vel sublata facit extrema 
cutis vascula siccari , emori ; hiñe et mayor a 
excretoria obfiná arefaeta ; mutatur hiñe 
circulatio? retinemr ac recontar piltre do y eru- 
ditas ; febris ; inflammatio ; op edema. 

Yen Yms. aquiuna verdadera,comple- 
ta idea de la Yiruela. No pongo estos ap- 
horismos en castellano , porque me pare- 
ce que aun los que no saben latín los han 
de entender bien. Pues volvamos al nume- 
ro antecedente 427. que dice asi : hujus 

exha- 
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exhalado fit tota epidermide externa , í.vtí 
tt cutila oris , narium , faucium , larvngis , 
piilmonum , cefophagi , v&ntriciiLi , inejlino- 

rwn , , aterí é?. En todas las partes, 

que transpiran, pueden situarse las Virue- 
las : luego pueden salir, y aparecer , y con 
efecto aparecen , y salen en otras muchas 
partes, que no refiere Boerhaave , como 
son las vesículas espermaticas , la vexiga 
de la orina , la de la bilis , y en la parte in- 
terna , y externa de todas ias membranas, 
y vasos, como son todas las arterias, y ve- 
nas, pulmón , cavidad del pecho , vientre 
inferior , cerebro, y casi toda la interiori- 
dad del cuerpo , porque en todas las par- 
tes que ay cavidad, alíiay perspiracion; y 
la perspiracion interna no sale del cuerpo, 
pues se recibe, y deposita en el texido ce- 
lular , como en su occeano, y receptáculo 
proprio. 

Para que vean V ms. quanto contribuye 
á la salud la traspiración libre , expedita, y 
proporcionalmente quantiosa oigan el 

42S. 
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42.8. que dice así : Sitrnma huius humorh 
subtilitas ; non túrbala kqüabilitas ; copla 
maxtma ; levitas Jimul ad sensum , et pondas 
aiLctum adjlateram,aiigmentwn pojl sonvium ; 
demonjlrat perfeclifsimam fanitatem pro- 
sentem ejse ; fimul que ejl procipnum 
aiLxiñum illi conservando. . Ya ven Yms. 
que la perspiracion en estado natural de- 
muestra, y significa 1111a bella salud, y es el 
principal auxilio para conservarla. Y por 
el contrario, lo que se opone a las circuns- 
taneiasde una buena proporcionada trans- 
piración anuncia, y tal vez causa la enfer- 
medad. Asi es , y asi lo dice Boerhaave 
al siguiente §. 429: Recefeus vero ab his 
certifsimus fere , et primusmorbi nuncius , 
forte et caufa. Estas son disposiciones para 
las Viruelas; su causa es mas oculta , y de 
examen superior. Acerquémonos á in- 
dagarla. 

Desde Rasis , que fue el primero que 
con formalidad escribió de Viruelas hasta 
oy se ha tenido la causa de estos exanthe- 
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mas por abstrusa, o del todo desconocida; 
por lo qual cada Autor según su capricho, 
6 preocupación systematiea há fingido la 
que le ha parecido mas congruente. Y pa- 
ra decir verdad, aunque la opinión de Ra- 
sis no se tiene por verdadera , las demás 
que se han fingido después , son mucho 
mas inverosímiles. Pensó Rasisque ios in- 
fantes en los vientres de sus Madres con 
los alimentos para su nutrición, y aumen- 
to reciben un vicio, un contagio, un fer- 
mento , el qual hallando proporción mas 
tarde , ó mas temprano se suscita, a*5lua,y 
pone en movimiento ó por las causas 
atmosphericas generales en las epidemias,ó 
por las particulares del individuo, quando 
son esporádicas, explica esta enfermedad, 
que el concibe ser un movimiento de des- 
pumación, y purificación , con que la na- 
turaleza arroja por los poros, cutáneos la 
materia morbosa, que tenia oculta. 

De los posteriores Autores á Rasis di- 
cen muchos, que las impuridades catame- 

nicas 
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nicas detenidas todo el tiempo de la feta- 
cion es la causa determinada que adherida 
a la tierna naturaleza del feto , en ella se 
conserva hasta que se actúan , y verifican 
ciertas circunstancias en que se explican 
produciéndolas Viruelas. 

Dicen otros , que a estas impuridade* 
morbosas contraidas en el claustro mater- 
no se agregan otras mas eficaces, y a£tivás 
contraídas por la la ¿dación , pues se ali- 
mentan los infantes con un liquido lleno 
de muchas impuridades, y alterado con mil 
pasiones de animo , y escandecencias ine- 
vitables, que por distintos motivos se con- 
trae, y suscita la Madre, ó Nutriz. Y dicen 
estos Autores, ó algunos de ellos , que el 
Cerebro, y partes espermaticas, nerviosas, 
membranosas, y tendinosas son el semina- 
rio, donde se hospeda, y deposita el se mi- 
nio varioloso, y que por eso muchos in- 
fantes, y jovenes padecen convulsiones ,y 
epilepsias al desen vol verse este material pa- 
ra explicar las Viruelas. 


Para 


Para que se manifiéstela flaqueza de el 
entendimiento humano por firme que se 
considere, noten Vms. que Martin Lister 
fue un Medico famoso, y erudito, el qual 
conociendo lo insuficiente de las opi- 
niones comunes , se deslisó al enthusiasmo 
de que algún animal venenoso mordio al 
primer hombre que padeció Viruelas, las 
quales contagiaron al resto de los hom- 
bres, y por contagio se conservan , y pro- 
pagan hasta oy desde el mordisco de aquel 
animalillo venenoso. Esta neniado simple- 
za infantil es de un hombre como Lister. 

El P. Kircher , Lindano , Marcos de 
Marco, y varios otros afirman, que las Vi- 
ruelas es un producto verminoso , y que 
sus pústulas no son otra cosa que una con, 
gerie, pululacion, ó aglomeración de mi- 
nutísimos gusanos. Es cierto, que oy es 
grande el peso de autoridad de los muchos 
Autores que dicen esto mismo de las Vi- 
ruelas , y de todos los aféelos cutáneos. 
E« también cierto , que estos iinimaliílos 


se hallan muchas veces en las Viruelas , y 
en otros morbos externos : y también ad- 
mito, que la peste , y otras enfermedades 
malignas, y perniciosas se compliquen con 
numero mas , ó menos grande de insectos; 
pero yo no puedo persuadirme, que las Vi- 
ruelas , y de mas enlermedades conozcan 
por causa eficiente a estos vichuelos, pues 
ellos no producen las putrefacciones , sino 
se animan en materias ya podridas. Con- 
cedo, admito, y creo, que todos los entes 
materiales que tocamos,y nos tocan, están 
relíenos de seminios, llamémosles ovuncu- 
los, deanimalillos, y sabandijas , y que es- 
tos se empollan , y fecundan en nuestros 
líquidos, y se explican en ciertas enferme- 
dades, porque las disposiciones humorales* 
y sus circunstancias son aptas, y contri- 
buyen ala animación de aquellos. Pero no 
puedo persuadirme, que ellos sean la causa 
eficiente ni de un Pleuritis, Apoplexia, Pa- 
ralysis,Hydropesia,ni déla fiebre maligna, 
ni de las Viruelas. Miren Vms. yo llevé á 

la 


la Campana de Portugal un vidro de au- 
mento razonable, con el , y por el procu- 
rarnos indagar varios Médicos todo lo ex- 
traño , que se observase en los cuerpos en- 
fermos; pero lo mas que llagamos á cono- 
cer fue , que algunas fiebres malignas , al- 
gunos pleuriticos, ó costados , enfermeda- 
des entonces reyñantes en Miranda de 
Duero donde estábamos los meses de 
Mayo, y Junio se curaron ciertamente, y 
como con medicamento especifico con 
una dragmade mercurio crudo dado inte- 
riormente por la boca, y dispuesta por el 
P roto-Medico del Exercito el difunto Pa- 
drós: con el Mercurio , y una Ptisana co- 
mún pectoral se curaron entonces los Pleu- 
riticoscon felicidad, y los mas antes de sus 
términos regulares correspondientes á los 
dias siete , nueve , once, que segun cada 
Pleuritis son sus términos regulares; y vi 
los alivios seguidos á la precisa expulsión 
de lombrices grandes , y pequeñas. Pero 
no obstante yo creo * que estas son nue- 
vas 
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vas 'generaciones en los humores morbosos 
aptos para estas producciones , y si son 
lombrices largas, es su génesis, y existencia 
mui anterior á la enfermedad ; y siempre 
son unas complicaciones lumbricosas ge- 
neralmente independientes de la enferme- 
dad primitiva ; y esto es loque sucede á 
las Viruelas, cuya producción , y forma- 
ción evidentemente proviene de otro prin- 
cipio, como veremos presto. Por lo que a 
mi toca , Señores míos , no referiría estas 
opiniones, ni consumiría el tiempo pre- 
cioso en exponer caprichos , y preocupa- 
ciones, sino hirviera de ser útil a Vms. esta 
fastidiosa narrativa. Pero como de una 
cosa dada , y supuesta , no entienda cada 
uno de los Médicos una misma cosa, según 
cada uno obtiene mas, órnenos exacta no- 
ticia de la Phylosoña, ó carece de ella, aque- 
llo que respeto de un Medico es causa de 
una cierta enfermedad, esta no lo es respe- 
to de otro, y deben V ms. estar firmes en 
que no han de conocer por causa de enfer- 
medad 
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friedadsino aquella , que se demuestre ser- 
lo, no la que se finja. 

No le refiero á Vms. otras varias opi- 
niones porque las considero sin fundamen- 
to; pero si les diré, que el ano 1752.se 
publico un tratado de Viruelas escrito por 
Plielipe Violante Medico Napolitano , el 
qual se muestra tan satisfecho de ha ver ha- 
llado la causa de las Viruelas* que dice qué 
en el hombre ay , esta , y se demuestra, 
y se toca con todos los sentidos esta causa, 
la qual es aquel humor contenida en los 
ríñones succenturiados, ó capsulas renales, 
y atrabiliarias. Véanlo Vms. para dar gra- 
cias a Dios de tanta satisfacción. 

Quando lei esta partida, perdí la espe- 
ranza de hallar juicio en lo sEscritores. No 
impugno esta opinión , porque no quiero 
perder el tiempo; y en loque llevo dicho 
so «a mente pretendo dar a "V ms. una lige- 
ra noticia de lo que se dice , y se ha dicho 
de causas de Viruelas , que todo pare- 
de delirio , sino lo dixeran hombres , que 
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en otras ocasiones hacen buen uso de la 
razón. 

Vamos á Sydcnhan, que evidentemente 
ha sido el primero que supo curar Virue- 
las , y respeto de su causa dice asi : qualis 
vero fu Variolar um efsentm^ob naturalem , et 
comrmimm viihi ciun reliquis hominibus inte - 
lleclüs defecíum , nescire plaño me Jatear. Es- 
te hombre ingenuo, verdaderamente sabio, 
y lleno de bondad dice aquí lo que en otra 
parte con la misma candidez havia coníe- 
sado , y expuesto de la intermisión de la 
fiebre, y es, que él absolutamente lo igno- 
ra , por que la limitación de su entendi- 
miento, como el de los demas hombres no 
alcanzan el conocimiento de las causas de 
los efeétos naturales. Esta germina confe- 
sión la hace Diemerbroech , y otros hom- 
bres ingenuos, ydeaqui adelante la ha raa 
todos, como no sean mui necios. 

D. Francisco : lo mismo dice Raglivi, 
quien de los Médicos de ingenio modesto 
sera el que no confiese ,que ignora absolu- 
ta* 
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ta mente las causas internas, ó immediatas 
délas enfermedades? Y según esto , veo 
que unos Médicos señalan con mucha sa- 
tisfacción la causa de qualquier morbo , y 
otros la imposibilitan; y estos últimos son 
de la mejor categoría. Y pues estamos en 
el primer morbo de nuestras Academias* 
quisiera, que nos dixera Y. lo que debe- 
mos creer, y seguir en este asunto. 

Presidente: celebro la advertencia de V. 
y para satisfacerla quiero decirles en esta 
primera enfermedad lo que deben tener 
presente para todas respeto de sus causas. 
Digo pues asi : Todo morbo es efe&o dé 
alguna causa: por efe&o se entiende qual- 
quier phenomeno ^ a accidente en quanto 
Se pioduce por su causa , y dice respeto á 
eila. Puesá hora : todo efecto , phenome* 
no, 6 accidente importa, incluye, y supo- 
ne mutación physica , y real ; y por tanto 
donde no ay mutación alguna physica , y 
real , no ay tampoco efecto, phenomeno, 
ni accidente. Y por modo inverso es igual 
— G 3 mente 


mente cierto, que donde no ay efecto,accU 
dente, ó phenomeno, no ay causa, porque 
estas dos cosas Causa , y efecto se convier- 
ten mutuamente. En esta supocision las 
cosas que no se mudan , ó sufren alguna 
mutación , no se deben tener por efectos. 
Esto és tan cierto, como fundado en Ley 
general del Universo, por la qual los cuer- 
pos perseveran en su estado sin padecer 
mutación alguna , como de nuevo no se 
apliquen a ellos algunas fuerzas suficiem> 
tes para moverlos. 

En consequencia de esta doctrina , que 
es bien antigua, porque la verdad lo es, en 
toda la grande Obra de Galeno se enqueti- 
tran varias partidas, que indican , y ense- 
ñan, que las indicaciones curatoi ias en los 
morbos se deben sacar, y tomar de las cau- 
sas délos mismos, y desús principios; por 
lo qual todo el mayor estudio de ia Cien- 
cia medica se versa, y debe ejercitarse en - 
conocer , distinguir, y separar las Causas 
de los morbos, y los Principios , que son 

cosas 
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«osas bien diferentes, lo qua! debían los 
Mélicos tener hecho con mis cautela, y 
prolijidad , y hirvieran evitado la confu- 
sión , y embrollo, que se notan en la asig- 
nación deCausas,y Prineipios;la qual con* 
fusión, y poso dicernimiento es una fuen- 
te copiosa de infinitos errores, y desr regí os. 
A qualquiera medianamente instruido en 
la Phylosofia no se le viene álos ojos, que 
si lo que es solamente principio se toma 
indiferentemente por causa de un morbo, 
y se acusa por tal , tolo quanto ay en el 
mundo se puede tener , y considerar por 
causa de qualquier morbo , pues nada ay 
de lo que no se entienda, y verifique la con- 
«ideiacion de principio , que es la posibi- 
lidad de producir el morbo ? Los Auto- 
res , que han purificado este punto advier- 
ten, que la ocasión de errar tanto en razón 
de señalar las Causas , y los Principios de 
las enfermedades es el mal modo , falta de 
precisión, y methodo en definir Principio, 
y Causa. Dicese comunmente , que causa 

es 


es aquello de lo que se entiéndela posibtll* 
dad de un morbo;y esta es una definición 
pésima, y la acampanan con otra peor, que 
es esta: Causa es aquello que de qualquier 
modo concurre a la producción , y exis- 
tencia de otrov.g. de una enfermedad. 
Mu en Yms. que falsedad , que confusión, 
que impropiedad, y qu^error ! Si estas de- 
finiciones fueran verdaderas , lo fuera en 


la mayor parte el Libro deFlatihus , que 
anda con las Obras de Hipócrates , y se 
atribuye a su yerno Polihio. En este libro 
se spiiala , y determina al flato, oalayre 
por causa de qualquier morbo, lo que es 
falsísimo, y disparate gentil, al mismo paso 
que es mui fácil persuadir , queel flato de 
algún modo concurre, y coexiste á la pro-, 
flucción, y existencia de qualquiera enfer* 
medad, según la segunda definición; y que 
es posible , que qualquiera enfermedad se 
produsca por el flato , según la primera, 
aunque sea preciso suponer que el flato ,o 
ay re interior, 6 exterior esté inficionada 

con 


ton qualquier contagio. Pues á Hora , lo 
que PolibioíUxodd dato, con igual dere- 
cho dicen otros del Acido, y Alcali; otros 
déla Sangre ; otros de la Bilis; otros del 
Fluido nérveo; otros de la Saburra , y Ca- 
cochyüa de primeras vías ; otros déla Ca- 
eochunia, y Coluvie serosa d* la masa co- 
mún de los líquidos ; otros de las quatro 
qualidades ; y otros de otras cosas ; pero 
todos asignan una causa fantástica, que so- 
lamente sirve para que todo sea incons- 
tante en la Medicina , para que nada haya 
cierto , y para reducir á confusión una 
Ciencia, que tratada con methodo, y jui- 
cio tiene mas luz , y claridad que la que se 
le atribuye. 

D. Manuel : ya voi desconfiando del 
methodo, y doctrina de las Escutas ; y ms 
van gustándola exactitud, y buen gusto de 
las Ciencias matematicas;oirécon cornpla» 
cencía quanto Y. me quiera decir de can- 
sas , y prometo mirar de aqui adelante los 
morbos con mas atención , y prclixidad. 

Pre- 
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Presidente: quiero , que comprehendaif 
Vms. exactamente el preciso, y rigorosq 
concepto, y una idea justa de la Causa efi- 
ciente de qualquiera enfermedad. Paralo 
qual supongo, que la Causase define pre- 
cisa, y únicamente, y con todo rigor phy- 
sico se entiende de este modo ; Cansa es 
aquello de lo qual se entiende la actual exis - 
tencia de otra cosa. De esta definición se in- 
fiere , que puesta la causa , necesariamente 
se pone sil efecto, aunque ninguna otra 
cosa se ponga , ni como disposición , cir- 
cunstancia , principio, ni de otro modo 
que quiera entenderse la otra cosa. Y se 
entiende tambien,y legítimamente se infie- 
re, quela Causa sola quitada, se quita pre- 
cisamente su efecto , aunque ninguna otra 
¡posa se quite. Se infiere también , quela 
causa en tanto es causa , en quanto produ- 
ce otra cosa distinta de ella , que es lo que 
se llama efecto : y esta ilación ^ tan rigo- 
rosa, y precisa, que es confcradictorío,que 
se ponga la causa , y no se ponga el efetto, 
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y que se quite la causa , y no se quite el 
efecto, ó prodncto,y causado. Deben V ms. 
notar con especialisimo cuidado , que la 
idea, 6 concepto de causa incluye, y contie- 
ne esencialmente otra cosa mas , y es que 
también del uno se pueda, y deba enten- 
der la actual existencia del otro, esto es, 
que puesta la causa, se pueda , y deba en- 
tender la actual existencia del efeáto, A un 
se infiere mas, y es , que se requiere, que á 
la intensidad, y fondo de poder de aquella 
causa corresponda en proporción la quan- 
tidad de el efecto. Esto se evidencia de que 
todo efecto es una verdadera physica mu- 
tación, que no puede actualizarse sin una 
fuerza imitante suficiente , por lo qual es 
necesario, que aquello que se tiene por 
causa tenga fuerza suficiente para la pro- 
ducción del efecto, que se le atribuye, pues 
si no es asi,del uno no se entenderá el otro. 
Esto se manifiesta con quantos exemplos 
presenta la naturaleza. El exempiodel Na- 
vio, como maquinamento tan grande, ob- 
vio. 


vio , y frequente lo comprehenderan 
Vms. bien. Supongamos un navio en li- 
bertad para hacer camino, levadas las an- 
das , tendidas las velas, pero en calma, y 
en este estado nada anda , está parado , y 
las velas están laxas , y abatidas : pero en 
cierto tiempo las velas se hinchan, se inflan, 
se ponen tensas, y el navio marcha, y ade- 
lanta, y tanto como es la inflación, y ten- 
sión de las Velas ; las que en otra hora se- 
abaten , y laxan , y el navio para :: todo 
esto es cierto, y también lo es , que de las 
Velas tensas , ó abatidas se verifica la defi- 
nición común déla Causa; pues esto n« 
obstante, es el exemplo tan terminante, y 
tan material, que hasta el mas ignorante 
marinero conoce, que la hinchazón, y ten- 
sión de las velas no es la causa del movi- 
miento del navio; y que la hinchazón , y 
tensión por si mismas no pueden dar ei 
movimiento , el qual proviene precisa , y 
solamente del viento , ó movimiento del 
ayre, que es la única causa del mavimien- 

to 


fco'de aquel Machinamento pasmoso. Ten- 
gamos presente, que contraídos a nuestra 
facultad, la causa eficiente sola es la que en 
realidad hace, y produce el morbo: y que 
de un mismo efecto es siempre la misma 
la Causa próxima eficientery que los efec- 
tos íntegros corresponden en proporción 
con sus causas : y también que de causas 
iguales , puestas unas mismas circunstan- 
cias, se produce siempre un mismo efecto. 
Y vean Yms. en los tumores , de que ve- 
nimos hablando, un criterio admirable pa- 
ra conocer la causa , y distinguirla de to- 
do lo que solamente tenga la razón de 
principio;pues como hemos dicho, y pro- 
bado, que la causa del tumores el exceso 
de la presión lateral sobre la contractilidad 
delvaso,se infiere, y se ve, que con la pro- 
porción que crece, ó mengua aquel exce- 
so, con la misma crece, ó decrece el tumor. 

Y amos á hora á los Principios ; y digo 
primerame n te, que Principio de un morbo 
pueden ser infinitas cosas, las quaies en ra- 
zón 
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zon de Principio se defíne asi. Principio esj 
aquello, que contiene en si razón suficien- 
te para que otro pueda existir. De otro 
modo se define: Principio es aquelio,de lo 
qual se entiende la posibilidad de otra co- 
sa. Por si misma se manifiesta yá la gene- 
ralidad, y extensión del nombre Principio r 
el qual se debe considerar distinto de la 
Causa remota, que se quiere introducir en 
la categoría de causas. En este nombre 
Principio se incluyen, y entienden las Con- 
dicionés. Ocasiones, Circunstancias, Mate- 
ria, Instrumento, Fin , y Principio exci- 
tante. Las condiciones fine quibus son aque- 
llo sin lo qual no se produce el efecto; pe- 
ro estas Condiciones cierta, y realmente no 
producen el efecto, 

D. Sebasdanicstc conjunto de definicio- 
nes, distinciones , y diferencias sirven mas 
para confundir las ideas, que para que no-; 
soferos percibamos con claridad el asunto 
que se explica , el qual parece , y compre* 
henda , que es de tanta importancia, y uti- 
lidad 


Iidad en k Medicina, que sin su perfecto, v* 
adequádo conocimiento, y sin dicernirla 
a la perfección, será la Ciencia, en que con 
mas frequencia yerren los facultativos, 
siendo sus yerros los mas criminales, y da- 
ñosos en la República * yo ya considero, 
que ay justos motivos para afirmar del co- 
mún délos Médicos, que son malos Phy- 
sicos, y peores Logices: mucho tiempo ha 
que estoi persuadido, que la fuente copio- 
sísima délos errores de la Medicina son las 
malas ilaciones que se hacen en la plurali- 
dad de phenomenos , que se presentan , y 
atropellan en un enfermo, para cuyo di^ 
cernimiento juicioso se requiere un enten- 
dimiento mui iluminado con buena Phy- 
sica,v mejor Lógica, para que sepa tomar 
por cansa lo que es causa, por principio lo 
que es principio , y no ai contrario. Mis 
instrucciones no son las mas extensas, pero 
son suficientes para conocer , que aunque 
frequentisima es pésima esta ilación , y ra- 
ciocinio ; JiQcfii pojl hoc : ergo ab hoc. et 
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proptzr koc; el accidente A aparece cotí * e> 
después del B: luego el accidente $ es cau- 
sa del A. Este modo de inferir es malísi- 
mo, y mui perjudicial en el arte de curar. 
Si V. hallara un exemplo bien sensible en 
el asunto de tumores , y Viruelas* para 
aclarar este negocio difícil, y confuso, nos 
aprovecharía mas que todas las definicio- 
nes dadas , y thcorismos abstractos. 

Presidente: pide V. mui bien, y espero* 
que con un tumor que les voi á. formar han 
de entender este negocio á la perfección* 
Suponga V. la obstrucción , ú obturación 
boerhaaviana,y en virtud de ella un grumo 
de sangre , qué adhiere en una arteriola* 
En este estado no ay otra cosa que una 
arteria en estado natural , y un grumo de 
sangre , que por ser mas grueso , y demás 
diámetro que la cavidad de la arteria no 
puede pasar adelante, permanece parado, 
adherido, pierde su movimiento, y circulo; 
pero nada mas ay aquí, por que por la ad- 
hesión de este grumo la arteria no se ha 





dilatado,/ por consiguiente todavía no ay 
tumor, ni aquel grumo detenido se puede 
llamar causa de tumor. Pero demos,y su- 
pongamos , que el corazón se mueva , y 
contraiga por qualquiera causa con ma* 
fuerza , y con mas frequencia que lo regu- 
lar: digo , que en este caso la colima de 
sangre , que vá directamente á dar sobre 
aquel grumo detenido en la arteria , lo 
aprieta , y lo estrecha mas con la fuerza 
fcrusiva circulatoria; y como no puede pa- 
sar adelante, aquel grumo es ocasión para 
que el resto de aquella coluna de sangre ha- 
ga mayor fuerza sobre las paredes de la 
arteria de modo, que venza su contracti- 
lidad, se dilate, ensanche , y en tumesca : y 
ve Y. aqui formado un tumor de los infla- 
matorios que hemos dicho : después for- 
maremos una Viruela. Pero en lo que va 
referido hemos de hallar la Causa , e.1 Prin - 
apio, y demás nomenclaturas, con que co- 
nocemos, y nombramos todo lo que con- 
curre á la formación de qualquier tumor. . 

La 


La Causa eficiente , única , y soía , por» 
que de cada electo es sola,y única la Causa* 
es la fuerza contráctil del corazón. Aquel 
grumo de sangre , que obtura la arteria, es 
principio material del tumor , asi porque 
aunque puesto el grumo , no por esto el 
vaso se dilata * como porque no repugna* 
que por otra causa se dilate,como también 
porque constituye parte del tumor. El 
Vaso entumecido es principio orgánico 
del tumor, v es su asiento * lugar donde se 
sitúa , parte afecta, é instrumento del tu- 
mor. La Herencia de aquel grumo desan- 
gre , que por ú no hace tumor , en el co- 
mún sentir es necesaria para su producción* 
y por esto aquella herencia, ó adherencia se 
dice Condición * y Principio sin d qiial no 
se hária el tumor. En la opinión de algu- 
nos aquella adherencia del grumo de sangre 
ya es necesaria, y según estos se dice prin- 
cipio material accidental.. La estrechez de 
la arteria es también principio de qualqnier 
tumor, pero principio accidental, casual, y 
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no necel ario: pero por quanto la eitrechez 
déla artería da ocasión, y motivo para que 
se forme tumor, si se llega causa para ello, 
esta angustia , y estrechez se dice ocasión 
para el tumor. Mas, si en el tumor ocurre 
alguna cosa, que ni es necesaria, ni útil, co- 
mo la rubicundez de la sangre , ó Su acri- 
monia, esta cosa se dice Circunstancia. Causa 
Jinal es aquello por lo qual, ó en gracia de 
lo qual un agente hace alguna cosa* Y en 
esta inteligencia sí el tumor se excita por la 
naturaleza con el fin de que la mate ria le- 
siva, morbosa, se separe de lasangre,aqne- 
lia separación, y depuración es causa final, 
es fin del tumor , y es escopo intentado 
por el principio agente , que es lo que se 
^lama Naturaleza. 

? Las Ocasiones para formarse los tumo* 
tes sonó activas , ó pasivas* Ocasión pa- 
siva parala formación de un tumor es la 
|axidad de los vasos , la inSpisacion de la 
^Sangre, la Cacochymia * ó redundancia de 
humores , ó Coluvie serosa * laplethora, 
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intemperie, acrimonia, porque todas esta»; 
cosas sehan pasivanientepara la formación 
del tumor , y son disposiciones previas 
existentes en el cuerpo , por lo qual se lla- 
man Principios proegumenos , o predisposi- 
ciones, Ocasión activa del tumor es el Ím- 
petu, niso, empuje, y presión déla sangre, 
la escandecencia de animo, vociferación, 
curso, agitación , esfuerzo grande, y todo 
movimiento muscular aumentado : esta 
Ocasión activa se llama principio procathar- 
tico , ó excitante* 

Ya ven Vms. la diferencia entr z C&usd r 
y Principio. Y ven , que puesta la Causa, 
se entiende necesariamente , y necesaria^ 
mente se pone la a&ual existencia del efec- 
to. Y que puesto el Principio precisamen- 
te, de ningún modo se pone , pues tan so- 
lamente se entiende la posibilidad del 
Principiado, porque para que se verifique 
la razón de Principio no es necesaria la 
existencia déla sequela , efedo , 6 princi- 
piado. La Causa, y el Principio se dife-; 
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rcncian lo mismo que el a&o , y \ z poten- 
eia; y como de la potencia al aéto no vale 
la consequencia , igualmente no vale esta 
del principio del tumor á su produccion,y 
existencia, que es lo mismo que decir,que 
el Principio no basta para producir el tu- 
mor. Lo que decimos de este producto 
morboso , ó tumor, debe entenderse de la 
fiebre , y de mas morbos , pues debemos 
clarificar ia idea de todos , y de cada uno 

señalando su causa eficiente, y distinguién- 
dola de sus principios. 

Esta Doctrina se halla bien establecida 
por Hambergero, Mariotte, Souvages, y 
\ Voltio, y la toca en parte Piqueren su 
bella Lógica en el capitulo de la Demons- 
tracion. Pero aunque estos hombres Sa- 
bios demuestran estas propriedades déla 
Causa eficiente de todas las cosas, demues- 
tran también, que la primitiva causa ci- 
priamente tal de qualquier efecto , y por 
consiguiente délas Viruelas , no se conoce 
por lo menos por si misma, óápriori, co- 
_ «P^j; '/ roo 
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mo se deduce délas difinidones de Causa; 
y Principio , que dexa ni os establecidas. 
Es cierto , que este conocimiento, y con- 
sideración de las Causas es finísimo, deli- 
cadísimo dificil ; pero ello es preciso, 
que el iMedico lo conozca asi , si ha d>. 
proceder en la curación de las eníermeda- 
dcs con el dicernimiento racional que pide 
negocio tan grave. No ay experimento, 
experiencia, ni sentido alguno , que nos 
manifieste, y haga patente la causa eficiente 
de las cosas ; lo que de ella conocemos es 
por pura intelección , por el discurso ,6 
raciocinio ; porque á la verdad entender 
uno de otro ni lo puede hacer , ni le per- 
tenece á la simple percepción , ni esto toca 
á la es oliera , y actividad de los sentidos, 
porque es privativamente de la jurisdic- 
ción del entendimiento, de cuya linea, V 
razón es concluido inferir uno de otro, pa- 
ra lo oue es necesario, y preciso el racioci- 
nio, y lá ilación: y como Cansa es aquejo 

de lo qusi se entiende , ó se infiere la ac- 
u -*• - tu a- 


tualidad de otro ; de ay es , que nada en 
quan to es causa' se percibe por los senti- 
dos. Y como la experiencia, que los hom- 
bres tenemos, es un conocimiento adqui- 
rido de aquellas cosas , que de sola , y por 
sola la atención , sensación , y percepción 
délos sentidos materiales se manifiestan a 
nuestras potencias, de ay es, que ninguna 
observación , ni ninguna experiencia de- 
muestra , ni manifiesta Causa alguna , ni 
ningún efecto en quanto tales. 

D. Manuel : Quando en la primera de 
nuestras Academias dixoV. que la gene- 
ración de los Vivientes la entendía sola- 
mente Dios , que es su único Autor , me 
sonó tan mal aquel concurso a la Causa 
suprema , que desconfíe mucho de que V. 
pudiese decirnos algo de provecho en 
asuntos physicos , á que yo soi tan indi- 
nado;pero aora convencido enteramente, 
y satisfecho de la Doctrina de Causas, que 
» * na propuesto, me admira, que los Au- 
tores , que por varios rumbos buscan la 

cau- 


causa de la generación de los vivientes sé 
hayan atrevido señalar tantas cosas dife- 
rentes, que ademas de conocerse, que son 
desbarros, delirios, y phrenesies, conozco 
yo ya , que todo es mentira , y falsedad, 
porque según lo que queda expuesto , la 
Causa eficiente de la generación no es 
cognodble. Perdone Y* esta ligefa digre- 
sión, queme ha sido preciso hacer asi pa- 
radescargar mi conciencia del baxo con- 
cepto que havia formado , como para 
mostrar la satisfacción de aquí adelante 
41o que se dixere en estas Academias. 

Presidente : Vivimos Señores, en aquel 
precioso, y preciso tiempo , en que ama- 
nece el día claro déla Sabiduría; estamos 
en aquella hora, en que sale el Sol del ver- 
dadero conocimiento desterrando las tinie- 
blas de la precisa ignorancia. Me duelo de 
todos los que nos han antecedido en tiem- 
po, porque han traba xado mucho para ha- 
llar la verdad , y no tuvieron la dicha de 
conseguirla. Felicito á los venideros por- 
que 
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que lo mismo sera abrir los ojos que ver 
la luz: pero no me detengan Yms. que 
precisa ya seguir el asunto de Viruelas . - 

D. Francisco : V. perdone, y óigame es- 
tas quatro palabras, Yo conozca muchos 
hombres sabios, estudiosos , y tenidos por 
Oraculos;todos estos conocen las causas, y 
los efe&os naturales, hablan, y ensenan la 
parte physica, que corresponde á ellas, y 
nos han puesto en la persuasión de que 
vemos, y tocárnoslos efectos , y sus cau- 
sas: y por ser todos los Médicos dicipulos 
de estos Mae$tros,quanda tratan délas en- 
fermedades , nos ponen de manifiesto sus 
Causas con tanta satisfacción como si eorrv 
prehendieran á fondo todo el concepto de 
causa, y como si las vieran obrar. 

Presidente: Bien conozco, que ay en el 
mundo muchos hombres de entendimien- 
to agudo, y bien instruidos; pero suponga 
V. que todos , ó los mas son nutridos a 
con solas las doctrinas aristotélicas, o con 
algún otro systema de peor condición, en 

todos 


todos los quales los conocimientos ft# 
transcienden las lineas, y términos del Pe- 
ripato, y del fondo délos insuficientes sys« 
temas que conocemos. Consideren Vms. 
también, que con toda la doctrina de esta 
Escuela , y systemas nunca se há podido 
determinar , y demonstrar con evidencia 
sensible la consequencia de los conoci- 
mientos de las Causas, y efectos , prescin- 
diendo por áora de las demas materias phy* 
sicas; y si nos quieren persuadir á esto , se 
engañan , y nos engañan á los que necesi- 
tamos conocer á la naturaleza. 


Ya que me han puesto Y ms. en la pre* 
cisión de hablar, debo decir, que el enten- 
dimiento humano no tiene ofra prueba maf 
cierta de que sus conocimientos en las co- 
pas naturales son rectos, sino en quanto vc ? 
que se conforman con el total de la natu- 
raleza, que Dios crio , y conserva como 
te •da de nuestros juicios. Por no ir con- 
forme a este principio, ha sido tan desen- 
frenada la licencia de inventar systemas 

arbi- 


arbitrarios poco , o nada conformes con el 
recto proceder déla naturaleza, 

Pero quiero determinarme a hablar áora 
con los hombres dotados de entendimien- 
to de primer orden , sean déla Escuela, y 
systema que fueren; los quales aunque no 
quieran conocer limitación , ni se les pro- 
ponga termino , quando piensan de cosas 
abstractas, se ven precisados á conocer , y 
confesar su limitación * lo poco a que se 
extiende su capacidad,y lo mucho que no 
alcanzan, penetran , ni conocen , quando 
tratan, y piensan de cosas, cuyas pruebas, 
y demonstraciones las ha de dar la natu- 
raleza. 

Ninguno puede negar, que los entendi- 
nuentosdelos hombres sabios son capaces 
de abanzar, de penetrar, y conocer mas,y 
menos en todas las cosas , que les entrego 
Dios para que jas conozcan, para que las 
entiendan , y para que sobre ellas , y con 
eíias obren según su inteligencia. Puede 
pues el entendimiento subir , y abanzar á. 

mas. 


5 ° 

mas , y mas grados de inteligencia , y 
nocimiento respeto de aquellos objetos 
constituidos en la esphera de su capacidad: 
tales son todos los entés materiales , que 
sirven para algún uso , ó artificio , y para 
las necesidades humanas. Y en el conoci- 
miento, y reéto uso de estos entes es donde 
unos entendimientos hacen conocido ex- 
ceso á otros. 

Pero ay otras cosas en la naturaleza, que 
exceden toda la extensión de la capacidad 
humana: jamas puede el mas perspicaz en- 
tendimiento de un hombre lisongearse de 
que las conoce poco , ni mucho. Y en es- 
tas cosas , que huyen la comprehension, 
se quedan iguales los entendimientos de 
los sabios , y de los rústicos, los mas cul- 
tivados, instruidos, y nobles, que los me- 
nos educados, menos versados en especu- 
laciones, y mas abatidos. En esta igualdad 
de. ignorancia podemos poner 1 as impre- 
siones, que los cuerpos materiales impri- 
men, y hacen en nuestros sentidos. Y sien- 
do 


do estas impresiones causa de tantos des- 
víos, y apartamientos en el cuerpo huma- 
no del estado natural , y por consiguiente 
de tantos morbos, tenemos aquí , que en 
el conocimiento á priori , esto es , en el 
modo como obran los cuerpos materiales 
sobre el cuerpo viviente sensible tan igno- 
rante há sido , es , y será el Medico mas 
sabio, como el Idiota mas ignorante. 

Aunque no se sabe hasta donde, se co- 
noce con evidencia , que alcanza mucho 
el imperio del Alma sobre el cuerpo, que 
anima ; pero que cosa es el Alma , como 
altera, y destruye el cuerpo con sus pa- 
siones , y como esto se debe remediar no 
lo ha sabido , ni lo sabe , ni lo sabrá jtmas 
ninguno de los hombres. De todos los en- 
tes que tienen virtud medicinal se vale el 
Medico para curar las enfermedades : «; y 
conoce el Medico, que cosa son en si mis- 
mos estos entes ? de ningún modo. De ío 
qual se infiere, que está negado á los hom- 
bres poder obtener los conocimientos 
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a prior! , y que en esta suposición nos 
debemos contentar con el conocimiento a 
posteriori , ó segundo tomado del uso , y 
de la experiencia : y en esto es , donde los 
entendimientos de los sabios exceden mu- 
chísimo á los que no lo son. Si Dios co- 
mo pudo hacerlo , nos huviera hecho ca- 
paces de conocerla naturaleza en si mis- 
ma por pura intelección , y nos huviera 
mostrado las esencias , y verdades de to- 
das las cosas en si mismas , con toda clari- 
dad, sin dependencia de cosas corpóreas, 
sin relación, y respeto con lo sensible, que 
se debe comunicar por contados physi- 
cos, entonces serian los Physicos , y Mé- 
dicos hombres sabios, inteligentes , y fe- 
licísimos en las curaciones. Pero si Dios 
sapientisi mámente, y por sus altas disposi- 
ciones nos quito, ó no nos dio los conoci- 
mientos puramente intelectivos , con lo 
que todos los hombres estamos sumergi- 
dos en una densísima ignorancia , por lo 
qual para conocer un Medico v. g. algo 
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ét lo mucho * que se requiere saber para 
curar una enfermedad, necesita de adqui- 
rir immenso numero de conocimientos 
materiales , que dependen de los objetos 
sensibles; < quanto estudio , quan prolixa 
atención ,y quanto exercicio se requiere 
para que un Medico yerre menos , y haga 
algo de provecho en la curación de una 
enfermedad ? Con lo que queda expuesto. 
Señores , conocen Y ms. la limitación de 
talentos , á que naturalmente estamos to- 
dos los hombres reducidos. Por esto so- 
mos tan desiguales en los dictámenes; y por 
esto , como ya dixe , de una cosa dada , y 
supuesta no entiende cada uno una mis- 
ma cosa, según este, y aquel ó el otro se 
ha adquirido mas exacta noticia de la Phy- 
sica, y Ciencias medicas, 6 carece de ellas; 
y por esto lo que un Medico tiene por 
causa de un morbo, de las Viruelas v. g. 
esto mismo no lo conoce otro. Por lo qual 
repito también , que ninguna cosa se debe 

llamar , ni se debe tener por causa de 

en 
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enfermedad" sino aquella , que rigorosa- 
mente se demuestra tal. 

D. Se bastían : Como el discurso, que V. 
ha formado de los tumores, está tan her- 
moso , y arreglado á las leyes de la verda- 
dera Mecha nica , me parece , que si toda 
la doctrina de Viruelas va conforme á este 
principio hemos de establecer para ellas 
una curación demostrativamente cierta. 

Presidente : No soi tan limitado, Señores, 
queme prometa esa gloria. Sé mui bien, 
que tratamos á un cuerpo viviente, y sen- 
si tí vo,en el qual se falsifican muchas veces 
las reglas, que á nosotros nos parecen mas 
bien establecidas. Sé también , que todos 
ios movimientos en la naturaleza tienen 
sus leyes , y que haciendo los Physicos, 
Mathematicos,y Médicos Ley de este prin- 
cipio de casi un siglo á esta parte se haa 
introducido en la Physiologia, y Patholo- 
gia las leyes, y preceptos de la Mechanica, 
Hydrostatica y de la Hydrauiica , y aun- 
que esto se irá hecho con bastante felici- 


dad , la utilidad de estas Artes no carece da>. 
dificultades! Para que Yms. se contengan, 
adviertan, que esto lo dice Alberto Hallen 
en el prologo de su Physiologia : y dice 
también ,, que si se computan las cosas 
buenas , y malas , que han introducido 
„ en la Physiologia los Profesores de las 
„ Mathéma ticas , habra Médicos , que se 
„ quieran privar de las buenas , por care^ 
„ cer de las malas. Y da la razón , dicien> 
„ do asi : porque ay muchas cosas en el 
,, cuerpo humano, que son mui agenas de 
„ las comunes leyes mechanicas ; porque 
,, se ven movimientos grandes excitados 
é , por causas pequeñas ; celeridades délos 
*, humores poco diminuidas, y minoradas 
,, por aquellas causas,por íasquales debían 
„ frangirse según las leyes establecidas por 
la Estática, Maquinaria , y demas: mo- 
4 , cimientos que ocurren por causas abso-? 
„ lutamente incógnitas; movimientos ve- 
a, hementes producidos por fibras débiles: 
t> acortamientos de las fibras mayores. 
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«, que calculo alguno a!canza:y otros mu- 
,, chos. No por esto quiero yo ( dice Ha* 
,, 11er, ) que se repudien estas leyes, con 
„ las quales fuera del cuerpo se rigen por 
„ el animal las fibras motrizesdo que quie*? 
„ ro es, que nunca se transfieran estas leve? 
,, alas machinas de nuestro cuerpo anima* 
,, do, sino consiente la experiencia. Por- 
„ quese entiende fácilmente, aun con este 
e , solo exem pío , que las condiciones del 
,, agua que corre deben ser unas, y di ver* 
,, sas en sus canales , que nada anadea 
,, al movimiento de las aguas: y deben ser 
otras , y mui distintas , si corren por ca- 
„ nales animados , los quales de diverso? 
,, modos dan nueva celeiidad á sus humo* 
,, res ; y ai contrario suelen aparecer fuer* 
„ zas contrarias que detienen su progreso. 
Este párrafo de Haller se debe tener pre? 
sente para leer sus obras. 

Como podran las Muthematicas perfec- 
cionar el conocimiento del hombre , si de 
su fabrica conocemos solamente lo que s# 
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manifiesta a la vista, la compaginación 
gruesa , las entrañas grandes , los vasos 
ampios ; y de estas grandes partes senos 
ocultan muchas finisimas operaciones con- 
ducentes, y precisas para vivir, y que tie- 
nen un influxo grande en la producción 
de las enfermedades , y retardan * ó impo- 
sibilitan muchas veces las curaciones. A 
demas de las partes que la Anatomía re- 
gistra, ay otras , de las que de quando en 
quando descubre el acaso, y las que deben 
tener dominio grande en la producción, 
conservación, saiiacion , y transmutación 
de las enfermedades , y quizá más grande 
que lo qué hasta aora se cree. Ello es cier- 
to, que no sé pueden calcular las potencias 
de los cuerpos vivientes;sumachinamento 
consta dé partes de rnui desigual elater, y 
resorte, en las que la impresión délas fuer- 
zas motrizes es mui desigual. Bien es q«e 
én esta animada República las familias, ó 
los individuos se ayudan mutuamente con 
iodo su peder unos á otros, pero «mando 
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una parte padece, con inflamación v. g. la 
ayuda de las demas suele ser perjudicial, 
pues su concurso es para abatir mas al que 
no puede con el liquido, que le bruma, 6 
para aumentar la irritación que le grava. 
Por consiguiente es cierto, que no son los 
hombres capaces de conocer el systema de 
la naturaleza; ni con la naturaleza se con- 
forman los systemasde los hombres: pero 
parece cierto , que ella tiene un systema 
perpetuo ; sino es que esto no sea cierto, 
porque la formación intrínseca del hom- 
bre es casi tan desigual como la extrínseca, 
y por consiguiente deben serlo las opera- 
ciones en distintos hombres. 

I). Vi • ancuco'. Yo sé mui bien, que en- 
tre ios tres hombres, que oímos á Y. ay 
alguno , a quen no parece bien lo dilata- 
do de nuestras Academias;cree, que llevan 
mucho desupeifluo, y solamente quisiera 
los preceptos, y mefchodos, limpios, bre- 
ves, claros , aphoristicos , y profundos. 
Por esto como yo quiero á Y. y le apre- 


cío , quisiera también la brevedad, para no 
disgustar á un compañero , el qual , no 
obstante su altanería, y presunción , me- 
rece nuestra atención, y respecto. 

Presidente : Señores , mi edad , y largo 
trato de gentes me ha puesto en estado de 
conocer los hombres , la literatura de al- 
gunos es bien extensa, pero el praxis de su 
.entendimiento es ninguno : yo pretendo 
formar a V ms. de un modo bien solido, 
y para esto les voi entretexiendo los 
preceptos mas precios os,que yo les iré lla- 
mando á su tiempo, en el que conocerán 
su precisio»;y para esto es preciso dilatar- 
me. Acaso ese sujeto es tara cansado esta 
noche , y puede tener razón , porque esta 
Academia es dilatada. Dexemos 
esto para la siguiente. 
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ACADEMIA! 

DECIMA, 

CONTINUAN LAS 

VIRUELAS. 

I É t Residente'. Éri conscquencia délo qué 
t M se dixo al hn de la Academia ante- 
cedente vaya este aviso * que siempre sera 
rriui útil. En los principios de las enferme- 
dades délos Niños, y Jovenes han de sos- 
pechar Vais, siempre de Viruelas^ porque 
siempre , y en todas las estaciones del año 
sin contagio , y sin epidemia acometen ya 
a este , ya a aquel esporadicamete. Pero 
esta sospecha variolosa, como que son po- 
sibles las Viruelas, es cautela medica , que 
tiene al Medico atento para no determi- 
narse á capitular la enfermedad en el prin* 
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eípio poniéndole nombre $ín fundamento 
evidente , y determinando medicamentos 
mayores, que pueden ser contrarios al ge- 
nio de la enfermedad mejor conocida, y 
después manifesta. Pero esta sospecha la 
deben Vms. tener callada , y oculta hasta 
cierto tiempo , en que la probabilidad 
grande, ó la evidencia le manifiesten , que 
la enfermedad del Niño son Viruelas;por- 
que si las anuncia, y no lo son , la displi- 
cencia, que reciben los Padres con la pri- 
mera noticia del Medico, cede en descrédi- 
to, fastidio, y desprecio de este . No obs- 
tante quando reina epidemia de Viruelas 
cualquiera indisposición de un Niño se 
debe temer como principio de estos Exan- 
themas. 

Vaya otro aviso , que también es im- 
portante: quando Vms. traten las Virue- 
las, deben atender,que ademas de la gran- 
de dificultad de instituir una recta cura- 
ción de ellas , encontraran otra dificultad 
algunas veces mucho mayor de parte de 
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los Padres , y asistentes : juzgan estos , que 
tos primeros accidentes , que padecen los 
Variolosos, provienen de tener el estoma- 
go sucio , crudo , empachado ; lo que es 
tanto mas persuasible , quanto los mucha* 
chos, y jovenes observan poca el recto re* 
gimen de vivir. Pero el Medico instruido, 
y bien informado de la Epidemia, que 
reyna , y de las demas señales , que el en* 
ferino pueda dar , de que las nauseas , y 
vanos conatos á vomitar, tos seca, normi* 
gueo en la garganta , bascas , y otras cosas 
semejantes , son estímulos de la causa ma- 
terial variolosa , que siempre se explica 
primeramente acia los precordios , y de la 
naturaleza estimulada a la expulsión, como 
-se manifiesta de que hecha la expulsión de 
ios exanthemas cesan aquellos conatos , y 
«i en algún aia aparecen de nuevo,es cier^ 
to, y evidente señal de nueva expulsión, y 
erupción. 

Por lo qual debe el Medico estar fírme 
cn dirigir sus operaciones á ia fácil, pron- 
ta, 


ta, y completa expulsión de las Viruelas, 
despreciando las falsas ideas, y aprehensio- 
nes de crudeza estomacal, no obstante que 
mientras se desengaña la Vulgaridad tiene 
el Medico mucho que sufrir , pero siendo 
la causa lexitima, interesante, y defeonor, 
padecerá persecución por la justiciada que 
por lo menos tendrá su justo premio en la 
Bienaventuranza. No obstanté debe el 
Medico ser mui advertido para certificarse 
de que todo aquel tumulto, y tropel de ac- 
cidentes proviene del fermento varioloso, 
y son conatos expulsivos, que indican la 
erupción de exanthemas que ja naturaleza 
intenta , y usando de la eloqucnte phrase 
del Valenciano Virrey, siendo centellas-» 
Chispas 5 fermentos peregrinos , y partículas 
acres mas , b menos irritantes de la masa, de Ict 
sangre ( Virrey folio diez del Tirocinio, ) 
y no señales de r saburra estomacal , indiges - 
tienes, crudezas , y supe? na tandas de larri-* 
mera región. 

Quiero avisarle á Vms. otras cositas en 

esta 
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esta ocasión, porque no se me olviden eii 
otra. Es la primera, que aunque las Virue- 
las tienen su naturaleza constante , y su 
curación arreglada , no obstante la in- 
mole, y el genio de la estación tienen mu- 
cho influxo en los accidentes de ellas, y su 
respeto es conducentisimopara su correc- 
ción. Ya han oido Yms. muchas veces lá 
precisión que tenemos de notar bien esto, 
no obstante que hasta aora solo Hypocra- 
tes, y Sydenhan han escrito de este punto 
tan importante; y por serlo tanto estoiyo 
trabaxandouna Disertación sobre lo mis- 
mo para presentarla a mi Real Sociedad, y 
pienso ponérsela á Yms. en estas iYcade- 
mias. Es la segunda , y sea regla generalí- 
sima, que al enfermo de Viruelas, grande, 
o pequeño , se ha de colocar en pieza sufi- 
cientemente ventilada , pues de lo contra- 
rio le obligan a que respire avre sin elasti- 
cidad , qual es el de los quartos cerrados, 
mui pesado por la carga de exhalaciones de 
los cuerpos, y de esta sobra, y aquella fal- 
ta 


ta respira el enfermo un ayre que le dispo- 
ne á la pulmonía , uno de los graves acci* 
dentes, que quitan la vida á los V ariolosos. 
Es la tercera, que en el quarto, donde asis- 
te el enfermo no mantengan , ni permitan 


mucha luz , por que su acción viva , y ac- 
tiva le causará movimientos violentos en 


los ojos, que siempre padecen mucho en la» 
Viruelas , y no será extraño, que asi por 
la conmoción de la luz en los ojos,como por 
otras agitaciones, que causa en el cuerpo, 
padezca el enfermo convulsiones. Noten 
Y m< . que todos los vivientes los crio Dios, 
y existen en un fluido , que por todas par- 
tes los circunda , el qual debe tener cier- 
tas proporciones en sus qualiiades para la 
commodidad de la vida , y con respeto á 
este liquido están los vivientes criados, y 
construidos , como los peces para el agua, 
y los demas vivientes para el ayre; en cuya 
suposición advierto también , que los Va- 
riolosos deben estar poco acompañados 
de gente, deben dormir solos, deben las ca- 
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mas estar sin cortinas para que se manten- 
ga libre la ventilación; pues de otro modo 
respirarán ayre impuro, grueso, pesado, y 
sin elater , lo que es mui dañoso al pecho, 
mantiene al enfermo con respiración an- 
helosa, y turba todas las funciones, que en 
todo, ó en parte dependen de la respira- 
ción. Aviso también, que ay Variolosos, 
que mucho tiempo antes de tener Virue- 
las han venido disponiéndose á ellas, y ay 
otros Variolosos, que se contagian de re- 
pente. Aquellos, que mucho tiempo antes 
de tenerlas , se preparan para ellas , van 
produciendo, y juntando poco á poco en 
sus líquidos, ó en alguna entraña determi- 
nada la causa material, que se debe expli- 
car á §u tiempo ; conócese esto en un ape- 
tito excesivo de comer fuera de lo regu- 
lar , que tienen muchos meses antes. Ésta 
advertencia ía leí me parece que en la Ex- 
temporánea de Fuller como anteceden te 
á cierta especie de Pleuritis , y yo la he 
observado cierta en el Dolor de costa’ 
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do , y también en las Viruelas , y una , y 
otra enfermedad han sido mortales. Por 
Iccquai aviso a V ms. para que noten el 
apetito aumentado á los alimentos, quan- 
do no ay justo motivo para tenerlos; pues 
a estos sujetos es preciso dulcificarles sus 
liquides , y curarlos, antes que se explique 
la enfermedad. Los Pleuriticos, que yo he 
advertido comprehendidos en esta adver- 
tencia, havian padecido humores herpeti- 
cos en los muslos, escroto , y ©tras par- 
tes, y por si mismos , ó por curaciones sin 
methodo se desparecieron , y al mismo 
tiempo se explico la excesiva gana de co- 
mer , hasta que de repente se explico el 
Pleuritis, que les quitó la vida. Los ñiños 
Variolosos, comprehendidos en esta nota 
son muchos mas: el nimio aseo, en que las 
Madres los qniereti mantener , les quita 
muchas veces la vida: todas las excrecen- 
cias cutáneas , que la' naturaleza próvida 
les arroja á la cutis para conservarlos en 
salud, se las prohíben las Madres con un- 
güentos. 


gusntos minerales , con que , quitándoles 
aquel medio de purificarse, les quitan tam* 
bien la vida. Pues si en estas circunstan- 
cias seis suscita á un Niño el apetito hasta 
términos notables , esperese un golpe 
mortal por alguna enfermedad , la que se- 
ta Viruelas, si se acerca la epidemia. 

Vaya otro aviso preliminar, y denle 
Vms. el peso , y autoridad, que les pa- 
rezca. Es la Coaca 120. de Hipócrates 
que pone Dureto al folio 63. del libro 
primero. Dice Hipócrates : Quibus in fz- 
bris afsidultate pujiulce toto corporz fub 
erlinitur mortiferum illud zfi : nlsi purulento 
abfczfm, qui hic potifsimwn ad aures zmm* 
pit , periculo defungantur. En esta Coaca 
dice Dureto, que aquellas pústulas que sa- 
len por dominio , y arreglo de la natura- 
leza, aunque efiorescanpor todo el cuer- 
po, y no dexen parte dél libre délas pus- 
tulas, no quitan la esperanza de la sanidad; 
pero que si salen por fuerza, y malicia del 
morbo, por señal r y consentimiento de la 

en- 
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enfermedad , es señal pésimo, sino apare- 
ce algún absceso purulento especialmente 
acia las orejas. Dice, que son señales mor- 
tales estas pústulas , quando salen no por 
crisis de la fiebre, y por terminación , sino 
por Gargalismo, titilación , irritación , y 
prurito; que eso significa Gargale , Garga- 
jos, Gargalismos* pues entonces ni juzgan 
la fiebre, ni esta termina* ni remite , antes 
la aumentan , y malician.» 

Aviso también Señores * que muchas 
veces traen las Viruelas unos accidentes 
tan terribles , que el Medico se persuade, 
que el Varioloso tiene la crasis de la san- 
gre viciada por aquellos morbos transcen- 
dentales, y asociables a toda enfermedad, 
como son la íue venerea, escorbuto , can- 
cro , lepra , sarna, y que en realidad na- 
da de esto av , sino una existencia abun-* 
dantc de lombrices, íi otros inseetos,que lo 
turban todo. Y quando los symptomas 
sean producto de aquellos vicios , no los 
podemos distinguir; sino aparece por for- 
tuna 
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tuna el carácter particular de cada uno* 
porque ni la Phy sica, iii la Chy mica, como 
oy las poseemos, nada sirven para conocer, 
distinguir, y separarlas crasis ^ y vicios es- 
corbúticos , eancrosos , syphiliticos &, 
pues aquella oy solamente se extiende a 
conocer en general las sales acidas, y alcali- 
nas, y poco mas. Esta materia se tocará 
en otra parte; y áora conserven Vms. esos 
avisos , que son apreciables, y vamos á for- 
mar las Viruelas, 

Para lo qual recapitulen Vms. todo lo 
dicho hasta aquí , especialmente la doctri- 
na de Tumores, de la que conservé yo un 
trozo para aplicarlo á las Viruelas. Digo 
pues asi : del mismo modo que todos los 
cuernos del Universo gozan fuerza de iner- 
eia, por lo qual perseveran en su estado,y 
quietud todo el tiempo que no se le apli- 
can fuerzas suficientemente activas que le 
obliguen al movimiento,, y mudar su po- 
situra , asi sucede á qualquiera parte del 
cuerpo hura ano sea solida , 6 sea. liquida 
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Estas partes del cuerpo humano solida s, ó 
liquidas deben transferirse , y transportar- 
se de un lugar , y sitio á otro lugar , para 
que se mude su quanto , su mole , su volu- 
men. Todas las partes solidas de nuestro 
cuerpo conservan su lugar, y positura, por- 
que están ligadas, entretexidas, y reunidas 
con el texido celular, que es quien conser- 
va la extru<5frira,y formación del Cuerpo, 
como esta dicho. De que se infiere, que 
para que las partes solidas del cuerpo mu- 
den lugar, y se transfieran de una partea 
otra, es preciso , que asi las partes solidas* 
que se mudan , como aquellas, que tam- 
bién se mudan para ceder el lugar á las que 
vienen transfiriéndose , sufran suficiente 


violencia alargándose, doblándose, ó rom- 
piéndose. Pues consideren Vms. que aquel 
sitio, á donde va una parte solida movi- 
da, esta ocupado por otra parte solida, que. 
resiste a su expulsión, y remoción de aquel 
sitio, y procura con todo su poder con- 
servar su primitiva situación, que desde la 
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formación del cuerpo naturalmente le es 
debida. Luego es preciso, que la resisten- 
cia de esta sea vencida por una fuerza pro- 
porcional, la que siempre debe ser mayor 
que la resistencia. Luego quando se forma 
un tumor , y una Viruela, es preciso , que 
el liquido , que la forma , venga movido 
con mas fuerza , y mayor impulso , que 
resistencia tienen las partes solidas , que 
han de ceder , han de alargarse, doblarse, 
ó romperse para dar lugar al liquido , que 
ha de formar la Viruela. Todo esto es tan 
constante , como lo es , que todas las par- 
tes solidas del cuerpo orgánicas , 6 no or- 
gánicas resisten con todo su poder á todai 
imitación de suquanto, mole, figura, y si- 
tuación , no solamente por la fuerza de 
-inercia , y leygcneral del Universo , sino' 
por el preciso, y fuerte enlaze del texido 
celular. 

Esto tenemos de parte de los solidos , y 
lo mismo ay respeto de los líquidos. Dire- 
mos a su tiempo , que todos los líquidos 

del 


deí cuerpo humano son viscosos , tienen 
algún gluten , y se parecen en mucho á la 
clara del huebo,y por consiguiente son po- 
co aptos para fluir* correr, y moverse, por 
lo que además de la fuerza de inercia tienen 
su viscosidad para resistir al movimiento. 
A su inercia , á su viscosidad se añaden los 
africtos, y choques , que sufren en los va- 
sos, especialmente los mínimos* por don- 
de circulan, con lo que se aumenta e! mo- 
mento de su resistencia , y para vencerla 
que el motor redoble sus fuerzas, las qua- 
íes no son suficien tes en algunas ocasiones 
para hacerlos circular por ios vasos extre- 
mos, como sucede en las fiebres , por eso 
dice Boerhaavé Vciócior Coráis contráctil 
cwn duela resistenúá ai Capí liaría. Aun en 
los cadáveres el arte i njeétoria conoce la 
dificultad , qué tienen los líquidos para 
tranar, y transitar por los vasos mínimos; 

-y haciendo la irtjeccidn con áyrese conoce 
aun mas bien está dificultad, pues soplan- 
do con bastante fuerza no pasan adelante 
* E las 


las particulillas de agua , ó de humor; 
Pues áora , según la doctrina dada para 
formárselos tumores inflamatorios, que son 
los tumores propiamente tales , es preci- 
so , que los líquidos sean llevados de un 
lugar á otro, y esto es preciso, que se ha- 
ga ó porlos vasos mínimos, si el liquido es 
arterioso, ó por el texido celular , si el li- 
quido es la substancia adiposa , como a mi 
me parece cierto. Sea , lo que fuere por 
aora de esto, lo cierto es, que estos líqui- 
dos deben fluir, y correr por los vasos, 6 
por el texido celular; que este , y aquellos 
están siempre con suficiente quanto de lí- 
quidos; y que estos líquidos, y los mismos 
vasos resisten, y se oponen al paso del otro 
liquido , que há de formar el tumor. Por 
lo qual es preciso, que el agente del tumor, 
y el motor de los líquidos tenga , y exer* 
cite fuerza, y actividad suficiente para ex- 
ceder, vencer, y superar el renixo,y natu- 
ral contractilidad del texido celular, ó de 
los vasos. . . ... 

Esta- 
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Esta proposidof», que voi a estable? 
cer , es en la Mechanica necesariamente 
verdadera: todo conato aumentado por la 
resistencia, que encuentra, y se le opone* 
supone necesariamente una fuerza motriz 
aumentada. También es igualmente cierta 
la siguiente: Toda materia, y toda machi- 
na por si misma resiste al movimiento , y 
tiene fuerza de inercia. Luego es absolu? 
tamente necesario , que en ef Cuerpo vi* 
viente haya una fuerza motriz expedita, 
que perciba estas resistencias,y que tenga 
actividad para aumentar sus conatos , y 
vencerlas. Confirmase esto con todas las 
leyes de la Mechanic a, que repugnan, que 
sedimenten los movimientos en las ma- 
chinas, no quitadas las resistencias; y mui 
cho mas , si las resistencias se aumentan, 
sm que la Potencia motriz explique mas 
actividad, y obre con mas fuerza. 

También respeto de los líquidos quie- 
ro dexa r sentadas áora estas dos proposi* 
ciones dem ostra tivamente der ta>;Supues* 
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ta una misma Potencia la velocidad de ut» 
fluido obligado á fluir por un tubo, ó ca- 
nal es siempre en diversas secciones, odia- 
metros de este canal , ó tubo tanto me- 
nor, quanto el diámetro es mayor , y es 
tanto mayor , quanto el diámetro es me- 
nor. Segunda proposición: si la Potencia 
sea la misma , y el diámetro del canal el 
mismo, la velocidad absoluta del fluido 
es la misma. 

Pues aora: supongan Vms. en el cuer- 
po viviente un Agente, ó Motor , que es 
el corazón , el qual moviéndose con mas 
fuerza, y mas írequencia obliga , y precisa 
á los líquidos circulantes a que lleguen a 
los extremos de los vasos cónicos arterio- 
sos, que se terminan en la circunferencia, 
y superficie externa de todas las partes, y 
que aquí encuentran impedimento para 
pasar adelante, y que mientras el Corazón 
no cesa de estrechar con mas fu erza estes 
líquidos detenidos por algún estorbo, que 
encuentran. En estas circustancias se veri- 


fíca mucho de lo que dexamos dicho ; y 
se verifica tambien,que es preciso, que las 
partes se entumezcan. Para cuyo pheno- 
meno se verifica ppr precisión , que las 
partes resisten á su intumecencia con toda 
la fuerza de su contractilidad , la qual es 
tanto mayor, quanto es mayor la crasicie 
de las paredes de los vasos , y membranas 
en igualdad de círcustanciasry baxo de es- 
tas mismas, quanto mas crasas, 6 gruesas 
sean las membranas , que se han de disten- 
der para formar el tumor, tanto menor ha 
de ser la intumencencia. Esto se ve clara- 
mente en las grandes congestiones, que se 
hacen en las fístulas de los huesos, las qua- 
lesno pueden vencer la resistencia de las 
paredes huesosas, por lo qual no se sigue tu- 
mor alguno. Lo contrario sucede en los va- 
sos lymphaticos, enlosqualesaun una pre- 
sión lateral levísima extiende el vaso á mole 
grande;y lo mismo sucede en el texido celu- 
lar de toda la circunferencia del cuerpo. 

Para que Vms. entiendan una de las 
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causas, porque atg unas veces no salen tas 
Viruelas con facilidad, noten, que quanto 
mas crasas, densas, y compactas son el te* 
xido celular, v las membranas, que restri- 
ñen, abrazan, y comprimen los vasos , ó 
las visceras , tanto mayor es su contracti- 
lidad, y esta se debe superar, y vencer pa- 
ra que se forme el tumor. Luego las arte- 
rias de un mismo grueso , y tamaño que 
las venas, como quiera que tienen al duplo, 
ó al triplo mayor tupidez, compaccion,y 
firmeza que ellas, tanto menos se laxarán, 
y cederán poruña misma presión interna 
de la colana de la sangre. Y en esta supo- 
sición se puede sentar esta proposición: 
las resistencias, que las partes oponen á su 
mtiimecenda , son en razón compuesta 
de la crasicie, ó grueso, y de la tupidez, ó 
densidad de las membranas, que envuel- 
ven , y forman los vasos , y del texido ce- 
lular, que forma , liga , enlaza , y afirma 
las mismas membranas. Y también se pue- 
de sentar, q ue en igualdad de circustaneias 
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lá intumecencia de qual qui era parte den- 
tro de los limites de su tenacidad es tanto 
mayor, quanto es mayor la fuerza disten- 
dente , que se le aplica. 

Verán Vms. una casta perversa de Vi- 
ruelas , que llaman Corimbosas , Coriá- 
ceas, y Arracimadas en la qual apenas se 
conocen las Viruelas del rostro, pues todo 
el es una Viruela, que levanta casi igual- 
mente la cutis por toda la cara : Estas son 
regularmente mortales. Y la razón de esta 
malicia , y de no elevarse en exanthemas, 
y vexigas grandes se puede conocer de la 
siguiente doctrina: La dureza, resistencia, 
renixo,y tensión de una parte entumecida 
crece, y se aumenta según la misma razón, 
en que se aumenta, y crece la misma intu- 
mecencia, uno , y otro según la razón , y 
respeto de las partes, que distienden, y for- 
man la intumecencia. Noten Vms. bien ea 
qualquicra tumor dos partes , la una , la 
fuerza , que distiende , la otra la elonga- 
ción , ó alargamiento dedas fibras , texido 
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celular , y membranas , que dan lugar ai 
liquido , qu e viene á formar el tumor. 
Notado esto, digo, que la distensión creee, 
considerada la fuerza distendente direfté, 
y como la elongación de las membranas 
inversé. Luego quando la tuerza disten- 
dente crece , y la elongación de las mem- 
branas no crece, antes se acortan , tanto 
mayor resulta el renixo, dureza,y tensión 
de la parte entumecida. Luego quando la 
contracción del corazón es mas fuerte , y 
lo que es lo mismo, quando la fuerza tru- 
síva circulatoria de los líquidos es mas 
avftiva,y la resistencia de la cutis es mayor, 
y por consiguiente no cede, y se alarga, es 
preciso , que la tumorosidad sea pequeña, 
siendo proporcionalmente grande la dure- 
za , v tensión de la parte , y esto es lo que 
sucede con las Viruelas Corimbosas ; y lo 
que dá al Medico luz mui ciara para diri- 
gir la curación como buen Physico. No- 
ten Vms- bien , que siempre la infcume- 
eencia crece en menor razón , cre- 
ce 
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ce menos, que son las fuerzas di s tendentes. 
- Ya V ms. ven , el poco tiempo, que yo 
puedo aplicara estos trabaxos, y que esto 
no lopuedo perfeccionar , y pulir , como 
quisiera; pero antes que se me olvide, 
quiero decirle a Vms. que algún motivo 
grande havra influido en el regimen cali- 
do, que los Antiguos usaban para curar 
las Viruelas. En nuestros tiempos se ve al- 
guna experiencia feliz ; algunos se curan 
con aguardiente,otros con vino,otros con 
confecciones aromáticas, otros con mucho 
abrigo , y otros con otras cosas calidas. 
Pero ningún Medico nos dice, en tal deter- 
minada circustancialosVariolososse curan 
con medicamentos calidos; y por tanto me 
precisa aclarar a V. esta dificultad , que es 
la mayor en la curación de las Viruelas. Pa- 
ra lo qual debemos añadir aqui a la expli- 
cación délas Viruelas Corimbosas puestas 
en el párrafo antecedente , que en muchas 
ocasiones bien que la cutis aumente su re- 
sistencia para recibir el liquido varioloso, 
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bien que sé mantenga en su mismo antiguo 
ser, ó bien que se laxe , y afloxe algún tan- 
to, 6 sea lo que fuere de la circunferencia, 
no obstante puede haver en el motor algún 
defecto, puede el corazón, y aun las arte- 
rias , y todo el compuesto viviente tener 
una languidez,una falta de fuerzas vitales, 
que no tengan la robustez suficiente para 
arrojar el liquido , formar las Viruelas , y 
supurarlas , que esto ultimo es una acción 
vital vigorosa ; y en esta ocasión el regi- 
men calido es precisóos quien puede, y de- 
be curar el enfermo. Puesta aqui esta ad- 
vertencia, no se me olvidará ya poner esta 
do&rina en su lugar oportuno. 

V amos áora á establecer otras proposi- 
ciones precisas para después saber, y cono- 
cer las Viruelas , y tratarlas como Médi- 
cos sabios. Y aunque Vms. se fastidian de 
lo largo , y dilatado de nuestras Acade- 
mktsjes advierto, que ni aun una palabra 
es superfina en toda su extension,todas, y 
cada una son precisas á su debido tiempo. 
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Digo esto a ora parla tenacidad délas fibras, 
texido, y membranas, cuya esencia quiero 
volver á hacer á Vms. presente. La Elas- 
ticidad , ó Contractilidad de las fibras , y 
membranas saben Vms que es aquella fuer- 
za, con que resisten á alargarse, y procu- 
ran su contracción , y reducción a su es- 
tado natural: pues la Tenacidad es aquella 
fuerza, con que las fibras , y membranas 
resisten a romperse, quando se alargan ,y 
esta es bien diferente de la elasticidad. Es- 
to supuesto, oigan Vms. estas proposicio- 
nes: Quando la fibra se alarga por alguna 


fuerza dada, del corazón v. g. quanto con 
mayores fuerzas se alarga, y distrae, tanto 
crece mas su tensión. Esto supuesto , di- 
go, que quanto la fibra se llega, y acerca mas 
al termino extremo de su tensipn , tanto 
mas se llega al extremo, y termino de su te- 
nacidad , pues el extremo de tensión , y el 
de la tenacidad concurren en un punto. 
Luego quando en un tumor , que crece, y 
se forma en breve, quanto mayor se hace, 
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y resulta la dureza, renixo, y tensión, tan- 
to se acerca al punto extremo de la tena- 
cidad , donde ay peligro evidente de cap- 
ción de los vasos, y efusión de sangre ; de 
donde proviene inflamación systrophica, y 
gangrena, ó esphacelo. Noten Vms. bien 
esto, porpuede aquí se toman unas indica- 
ciones finísimas si , pero precisísimas, si se 
hade curar bien En el caso propuesto de 
un tumor tan violento como son general- 
mente las Viruelas coriáceas , que debe ha- 
cer un Medico sabio,y buen practico ? En 
este caso se debe evitar el esphacelo, y gan- 
grena evitando la rupcion de los vasos, 
quitando, ó minorando para conseguir es- 
to la tensión y rigidez de las fibras , texi- 
do, membranas, y cutís,todo lo qual pue- 
den, y deben hacerlo los medicamentos 
emolientes interna , y externamente apli- 
cados, los quales permiten, y facilitan, que 
crezca el tumor, olas Viruelas, y que to- 
do vaya sin peligro. En llegando al punto 
de Curación diremos como se ha de tem- 
plar 


piarla fuerza distendente, que es la irrita- 
ción del corazón, y arterias, lo que señara 
con sangrías, alimento tenue , bebidas di- 
luentes , fomentos emoíientes,y otras co- 
sas de esta idea. 

Basta Señores , de supuestos , y vamos 
a tratar derechamente de las Viruelas. Y 
pues Boerhaave es en mi estimación un 
Med’co de tanto merito,quiero seguir sus 
aphaphorismos , y añadir la bella doctrina 
de Sydenhan , con lo que le formare a 
Vms. un tratadito razonable. Dice pues 
el aphorismo 137 9. de cognof cenáis , y 
primero de Viruelas. 

„ A qui toca relerirse aquel morbo, 
„ que se llama de Viruelas, porque es fre- 
,, quentea los Niños. Del qual morbo dio 
,, Sydenhan una descripción tan exaóta, 
„ que mereciendo leerse milvezes , tengo 
,, yo poco que añadir , de donde se mani- 
,, fieste , que las Viruelas se pueden re- 
,, ducir a la misma simplicidad , que los 
i-i morbos precedentes , y que todavia fal* 
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ta algo en el orden de curarlas. Como por 
exposición de este aphorismo hemos de 
decir nosotros que cosa son Viruelas. En 
quanto á su nombre dexamos ya dicho bas* 
tante,pues si Hipócrates las conocio,laslla^ 
rno Carbúnculos , los Orientales Carbones 
encendidos, y hijas del fuego ; Galeno UU 
ceras pravas, por los anos seiscientos seten- 
te Aaron Aíexandrino escribió de \ irue* 
las, y según Freind fue el primero que les 
puso este nombre; pocos anos después es- 
cribió Rasis de ellas baxo el mismo nom- 
bre, á quien se siguió Avicena,y venVms, 
aquí estos dos Autores,que hablan de ellas 
con bastante juicio. Rasis murió ano de 
932. de Quisto , y Avicena á los 1036. 
Viruela viene de V ariola , 6 V ariolus di- 
minutivo de Varus,que es un pequcnotu- 
mor llamado Barro que sale en el rostro. 
Su esencia hasta oy no está bien conoci- 
da, y se define asi: Viruelas son unos ex- 
■anthemas , 6 pústulas blancas , y saniosas, 
rubras en su circunferencia , que regular? 
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mente se sitúan en la Cutis, y algunas ve-i 
«es en las entrañas. En este aphorismo di-, 
ce Boerhaave, que al methodo de Syden- 
han falta algo para ser completo en la cu- 
ración de las Viruelas. Es esta enfermedad,, 
dice Boerhaave, verdaderamente inflama- 
toria, y por consiguiente se "debe curar co- 
mo todas las enfermedades inflamatorias» 

Como enfermedad inflamatoria trataba 
Sydenhan las Viruelas , y en varias partes 
describió exactísima , y perfeCtisimamente 
su curación llevándolas á perfeCta supura- 
ción , que es la mas frecuente terminación 
de las inflamaciones. Y por esto Boerhaa- 
ve añade a esta curación Sydenhaniana la 
curación por Resolución , la que siempre 
seria mucho mejor, si pudiera conseguirse. 

Peroaquide Dios , Señores mios ; y 
Sydenhan, Boerhaave , 6 alguno otro nos 
ha dicho, que cosa son las Viruelas, como 
se forman , de que material donde se si- 
túan, y qual es el teatro , ¿onde se hacen 
tantos cambios, y mutaciones ?De ningún 
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modo. Pues ven Yms. aqui , que después 
de las do& riñas Sydenhanianas y Boei> 
haaviánas no es algo, no es un poquito, si* 
no muchísimo lo que falta que saber en el 
asunto de Viruelas. Qué cosa es una Vi- 
ruela ? Yo no lo he leído , ni nadie me lo 
ha dicho ; peró quiero decirle á Vms, lo 
que meditando sobre este negocio he lie* 
gado a concluir. Lo primero que ocurre* 
es lo que se ve* esto es , que la Viruela es 
un tumor. 

D. Fra nciscói Pues k mí me basta que 
la Viruela s ea tumor, para conocerla a íort* 
do : el tía t ado que V. dexa escrito de Tu- 
mores manifiesta, y demuestra, que la Vi- 
ruela se forma en la Cutis , y en sus reticii* 
los arteriosos * porque la sangre en virtud 
del contagio , ó miasma varioloso contra- 
jo diathesis inflamatoria, y al mismo tiem^ 
po se da causa , para que el corazón se 
mueva , y contraiga mas frequente , y mas 
fuertemente con lo que la fuerza trusiva 
circulatoria se aumenta , la sangre corre 
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con mas celeridad , y mas ímpetu , llega k 
los vasos capilares de la cutis* halla estorvo, 
no puede pasar adelante, estrecha, y aprie- 
ta el corazón mas, y mas , se rinde, y vence 
la contractilidad de los vasos de la cutis, y 
se forma el tumor , que se llama Yi rucia. 
Pues en virtud de lo que queda dicho, que 
dificultad tiene esto ? Algunas veces se de- 
tiene Y. en unas dificultades pueriles. 

• Presidente', acuérdese Y. que diximos eii 
la Academia quarta, que las Yi nielas tie- 
nen su asiento proprioen el texido celular* 
y que la materia, 6 pus , que contienen, es 
la substancia adiposa afecta con el carácter 
de un pus particular, que constituye aque- 
lla determinada enfermedad. Y si esto es 
asi , lo que Y. ha dicho es falso. Podra 
aquella doctrina ser verdadera en otros 
tumores ; pero en las Viruelas es preciso 
pensar de otro modo. 

Con efecto yo pienso * que llevo mas 
consequencia de doctrina que Boerhaa ve: 
acuérdense Yms. de su tratado de infla-, 
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m ación , y su dó&rina general , y del des- 
cuido, que pone al §.374. donde después 
de decir que casi todo el cuerpo es parte, 
donde se hace la inflamación, pone el des- 
cuidíllo, SíiniíUibi fr¿qiL¿ntüLs , ettenaciús 
quain 111 adipe : Pero en ninguna parte se 
hace la inflamación con masfrequencia, y 
tnas tenazmente que en la substancia adi- 
posa. Y acuérdense Y ms. déla exposición, 
que le hace el Señor van Sv vienten, y pu- 
simos en la Academia segunda hablan- 
do del texido celular , la que deben V ms. 
volver a leer. Y mientras recuerdo estas 
palábras de aquella exposición: ,, Dedon- 
,, de se manifiesta , que puede ocurrir , y 
,, suceder la inflamación frequentisima* 
„ mente en esta tu nica llamada celulosa, ó 
,, pingüedinosa , ó adiposa : y quando la 
„ inflamación adhiere, y se sitia en esta 
„ parte, suele ser tenacísima, y tanto, que 
„ muchas veces no se puede resolver,pue* 
,, las mas se termina a supuración, 6 gan* 
,, greña. Pues hablando con sincerida&yo 


no sé como se componga esta inflamación 
en el texi do celuloso, y substancia adiposa 
con el total de la doctrina de inflamación 
de Maestro * y Dicip-ulo , no obstante, 
que el hecho es verdadero. De esto a su 
tiempo. 

Y á hora á nuestro asunto : La Epider- 
mis, a sobrecutis es una membrana , que 
ciertamente no consta de vasos,ni por ella 
pasan vasos sanguíneos, pues solamente es 
untexido celuloso. Auartada la eoidermis 
se manifiesta la superficie externa de la. 
membrana, que es propiamente cutis , la 
qual superficie externa parece solida , y 
dura; pero mirada por su parte interior, 
por donde toca á la substancia adiposa^ 
termina en hojas , y laminas celulosas , la$ 
qualesselaxan,y se separan con facilidad. 
En la Academia %. diximos, que separada 
la cutis se manifiesta el texido celular , e { 
qual en esta parte es ampio, laxo, y en l 0 g 
cuerpos sanos, y nutridos lleno de humor 
pingue. Pues reflexionen Yms. que la eph* 
, Gs, dermis* 


dermis, Cutis, y texido celular pingüedino- 
so es el teatro donde aparecen, y existen las 
Viruelas. En volviendo V mi. á leer la Aca- 
demia 4. verán demonstrado ^ que las Vi- 
ruelas se forman en el texido celular de la 
substancia adiposa. Verán también allí, que 
todas las arterias en toda su longitud, y ex- 
tensión tienen poros,ódu<ftos excretorios, 
cuya boca interior esta en la cavidad de la 
arteria, y la exterior termina a las celdillas 
celulosas: y verán, que de toda la longitud 
de las arterias , y venas ay camino imme- 
diato , y siempre abierto para que conti- 
nuamente pase la substancia adiposa délas 
arterias , y venas á las celdillas del texido. 

Vuelvan Vms. la vista reflexiva a las Vi- 
ruelas desde su nacimiento, y aparición, y 
-vreran unos tumores,que nunca contienen 
sangre ; siempre es una agua mas , ó me- 
nos viscosa pelúcida , clara hasta supurar- 
se, y hacerse costras. Verán Vms. que las 
Viruelas supuradas contienen un pus , o 
material purulento distintísimo , mui dife- 
rente, 



rente , y en nada semejante al pus , ó ma- 
terial purulento, que se sigue á.la supura- 
ción délas inflamaciones .sanguíneas. A mí 
me maravilla , que tantos hombres sabios 
no hayan notado esto. 

Son las Viruelas unos pequeños absce- 
sos , que se hacen en el texido celuloso, y 
que su contenido es substancia adiposa. Y 
creo , que todos los abscesos internos , y 
externos son lo mismo. Si en una especie 
de Viruelas malignas su contenido es algo 
roxo, rubelo , es porque los vasos sanguí- 
neos están relaxados,y enrarecidos desuerte 
que pueden pasar , y transcolarse algunas 
porciones sutiles de la sangre ya cor- 
rompida, y viciada, de donde se comunica 
al pus varioloso mucho pus redinoso, icho- 
roso , corrupto. En su formación las Vi- 
ruelas son mui semejantes a las hydatides,y 
de estas no se diferencian sino en ser su- 
purable el material varioloso. Pues ya ven 
V ms. que las membranas de las hydatides 
no tienen vasos sanguíneo s. Lo mismo 
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pues son las Viruelas en su formación. En 
las laminas ligamentosas del pulmón, y de 
otras entrañas se han visto muchas vezes 
muchas Viruelas ; y nadié ha visto en ellas 
vasos sanguíneos. 

D. Sebastian : Sírvase V. decirnos la 
phenomenografia de la Viruelas, que tanto 
tiempo nos ocupa, pues yo no la encuentro 
enlos Autores con la claridad, que deseo. 

Presidente : Yo lo iré diciendo poco a 
poco: noten Vms. este exemplo,bie» fácil 
de hacerse: ponganse una, 6 muchas vexi- 
gas vacias de todo liquido, póngaseles en- 
cima un peso considerable , quedaran bien 
comprimidas; pues pueden sostener trein- 
ta , ó quarenta arrobas de peso : pónga- 
sele á cada vexiga un tubo, de caña v. g. 
y vayase soplando por ella, y conteniendo 
el avre con una llave, que el tubo debe te- 
ner; y severa ,que no obstante el peso re- 
ferido se llenaran de ayre las vexigas , y s ® 
hincharan. Pues lo que se hace con el ay* 
re, se hace mas fácilmente con el agua* con 


un tubo largo vayase introduciendo agua 
en las vexigas, igualmente se hincharan no 
obstante el peso. Pues aora no obstante la 
talqual contractilidad de la epidermis, de 
la cutis, y de todo su texido celuloso, y no 
obstante también el gran peso de la afcmos- 
phera, la fuerza de la circulación promue- 
ve poco a poco la sustancia adiposa , dis- 
tiende la celulosidad, y aunque lentamente 
llega por fin á vencer la contractilidad de 
la cutis , a loque ayuda con especialidad 
la natural viscosidad del material adiposo, 
aumentada ya con la diathesis variolosa. Y 
de este modo se va formando una vejiga 
de determinada magnitud, que es una Vi- 
ruela. 

Ya Vms. han oido el repetido dicho de 
Hipócrates ejl quid diuinum in morbis , que 
todos lo entienden por lo escondido de 
las causas, y por aquella secreta fuerza de 
dañar, que se experimenta en el ayre- Y no 
obstante que esto sea cierto, a mi me pare- 
ce , que tiene mas cabal aplicación en el 
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modo de hacerse los píren o menos morbo- 
sos en el cuerpo viviente. Vms. no pue- 
den dudar , que las Viruelas se forman 
por la acción de un Principio vital de cier- 
to modo estimulado, y precisado a operar 
de cierto modo. Pues ven V ms. aquí lo 
divino- El estimulo Varioloso obliga al 
cuerpo viviente á que obre de tal determi- 
nado modo , que haya precisamente de 
arrojar a la circunferencia las ampollas, 
que llamamos Viruelas , el modo de hacer- 
lo es el referido, y lo que referiremos en los 
siguientes aphorismos. 

El 1380.de Boerhaa ve dice asi: ,, LasVi - 
„ nielas son casi siempre morbo epidémico, 
,, que principia en la primera primavera, 
,, crece en el estio,que cede al invierno, que 
„ se minora en el otono, para volver á .la 
,, primavera con el mismo orden. Quanto 
„ mas temprano principia en el invierno 
„ tanto mas violento es,quanto mas tarde» 
„ tanto mas suave , y benigno és el mal. 

De aquí se manifiesta, quando,y <l ue 
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„ tiempo del ano es la Viruela enfermedad 
,, mas peligrosa. 

Las Viruelas frequentisimamente son 
una enfermedad epidémica , que aparece 
cada tres,ó quatro años, dexando algunos 
años intermedios libres de ellas. Si tardan 
en aparecer seis, ósiete anos, y se empie- 
zan a explicar acia el principio de Febre- 
ro, en^el estío aflixirá lo mas fuerte de la» 
epidemia, y las Viruelas serán de malísima 
.casta, y extremante perniciosas. Y advier- 
tan V ms, loque Sydenhan ei primero, y 
después Boerhaave advirtieron, y es, que 
las Viruelas solitariamente consideradas 
siempre son una misma enfermedad, y pi- 
den una misma curación : pero la calen- 
tura, que las acompaña , es siempre diré-' 
rente deias Viruelas , y uniforme con el 
senio, índole, v oredominio de la estación; - 
y por consiguiente siempre que V ms. se 
hallen asistiendo una epidemia de Virue- 
las , lo primero que han de hacer es inda- 
gar la índole, y diathe-sis de los líquidos en 

a que- 


aquella zason de tiempo, ytener conoci- 
dos loes medicamentos que la corrigen se- 
gún la experiencia haya enseñado. Si las 
Viruelas principian en el mes de Enero, 
son peores , que quando primeramente 
aparecen por Febrero; y si principian por 
Diciembre son mucho peores. Si princi- 
pian por Marzo no son tan perniciosas , y 
si principian porAbril regularmente la epi- 
demia es benigna , y las Viruelas de me- 
nos malicia. 

El 1381. dice: ,, acomete á toda edad, 
,, y sexo ; pero especialmente a los mu- 
„ chachos : este morbo es mas violento, 
,, quanto la mayor edad ha disipado mas 
„ humedades, y há desecado, y estrechado 
„ mas a los solidos : por esta razón es en- 
,, fermedadmas fácil, y menos perniciosa 
,, a los muchachos, Mugeres,molIes,blan- 
„ dos, y laxos , y peor , y mas peligrosa 
,, á los exercitados, Varones, y Ancianos. 

Nos enseña te experiencia , que de mil 
personas que hayan tenido Viruelas, ape- 
nas 
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nasle volverán a dar á una ; y si le dan se- 
gunda vez , serán de otra Índole; v. g. si 
antes las tubo discretas , después las ten- 
drá confluentes ; y al contrario si las tu- 
bo confluentes , las segundas serán discre- 
tas. Ko obstante yo aconsejo, que todos 
eviten en lo posible el comercio con los 
Variolosos , asi porque yo he visto que 
muchas personas las han padecido varias 
veces, como porque las Madres , 6 Amas, 
que crian á los ñiños Variolosos siempre 
se les pegan algunas viruelas, especialmen- 
te en los pechos, brazos , y muslos. En la 
Real Casa de Moneda de esta Ciudad vive 
oy una Señora que ha tenido el mas Di- 
vino rostro de esta Ciudad , y há tenido 
siete veces Viruelas , todas Confluentes, 
por la precisa ocasión de entrar en sala 
donde estaba Varioloso , y esto con tanta 
precisión que allí mismo le acometía el 
frió, immediatamente después la calentu- 
ra, á la que se seguíanlas Viruelas. Tal es 
la actividad del veneno, á miasma vario- 
losos 


loso; y tal la disposición de algunos suje- 
tos para recibirle. No obstante en lo ge- 
neral tiene este veneno una cosa singular, 
y es que recibido en el cuerpo lo dispone 
para tener Yiruelas ; pero no es esto lo 
mas particular , sino que lo dexa dispues- 
to para no tenerlas después, aunque se ha- 
lle nadando en el fluido atmospherico,que 
produce la epidemia , y aunque trate, y 
maneje los Variolosos. 

El 1382. dice : ,, Este mal , aunque 
„ epidémico , se recibe por contagio de 
„ otro hombre , que antes las tubo : el 
„ qual parece que primeramente inhie- 
,, re, y existe en el ayre, y de el á los pul- 
,, tirones, boca , narizes, esophago , esto- 
,, mago, intestinos: y en este tiempo tiene 
poco de materia venenosa. 

Se conoce , que las Viruelas son enfer- 
medad epidémica , y que ay una causa co- 
mún en el ayre para producirlas , en que 
la mayor pafte de los habitantes de una 
Región se hallan acometidos de esta misma 
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enfermedad. Se debe distinguir lo epidé- 
mico , y lo contagioso. Lo epidémico se 
comunica por el ayre , que á todos nos 
circunda ; lo contagioso por la immedia- 
cion al sujeto , que las padece. La respi- 
ración, latranspiracion , y los excretos 
todos de un Varioloso contienen aquel 
miasma,ó veneno, que en el produjeron las 
Viruelas;el qual tiene actividad para pro- 
ducirlas en qualquier otro sujeto , en que 
se reciba. Lo mismo sucede con la peste; 
el ayre infestado de una Provincia comu- 
nica la fiebre pestilente, ó llámese Peste,á 
los sujetos mas aptos para recibirla: pero 
las exhalaciones de un hombre ya apestado 
son mucho mas activas , y mas eficaces 
para comunicarla a qualquier hombre 
que el ayre. Por lo qualquandonose pue- 
da huir de la Provincia, ó Pueblo conta- 
giado , se debe por lo menos evitar toda 
comunicación con los que ya están infec- 
tos; y de este modo se libertaran muchísi- 
mos de la enfermedad pestilente. Este es 

con- 
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consejo de Svndenhan aprobado, ó sacado 
de la experiencia. 

Pues lo mismo sucede con las Viruelas, 
que son una cierta peste. Si quandoel ay- 
re tiene proporciones para producir en los 
cuerpos la dathesis variolosa por medio 
de una cosa physica, y activa, que el trae, 
y comunica , los individuos de la especie 
humana se separasen unos de otros de mo- 
do, que ninguno entrase en la esphera de 
vapores, exhalaciones, y transpiraciones de 
otro, ciertamente serian mui pocos los que 
padecerían viruelas, porque asi lo da a en- 
tender , y se infiere de que en esa misma 
estación, y atmosphera están muchos,que 
no tienen viruelas, hasta que se acercan á 
uno que actualmente las padece, 6 á uno, 
que aunque no las tenga , comunica mu- 
cho con quien las padece. Sea lo que fue- 
re el miasma varioloso, y venga de solo el 
avie.; 6 de otro sujeto, ¿i se comunica fre- 
quentemente por el ayre ; aunque puede 
también comunicarte por contacto i inme- 
diato 
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diato tocando al enfermo, ó sus ropas. Sea, 
como füere, ello se comunica por toda la 
superficie externa del cuerpo, por infini- 
dad de vasos inhalantes , que tiene , ó po- 
ros, por donde entra el agua, aceite, mer- 
curio , ayre , y otra infinidad de cuerpos. 
Entra con la comida, bebida, saliva, y con 
todo lo que se toma, pues á todo se mez- 
cla el ayre , el qual va al estomago , y allí 
causa las primeras tragedias de la enferme- 
dad; después pasa por los vasos lácleos, y 
se comunica á la sangre, en la que engen- 
dra una diathesis morbosa inflamatoria de 
cierta índole, y genio particular. 

Cosas curiosas , y dignas de indagarse 
por losPhysicos se podían tocar aqui pa- 
ra ilustrar esta exposicion;peroesto lode- 
xaremos para quien quisiere leer a M. Ca- 
chet, que nos prometió un remedio seguro 
para curar las Viruelas, y no dio otra ca- 
sa, que una infinidad de problemas imper- 
tinentes. 

El aphor. 1383, es este Esta mate-» 
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,, ría contagiosa , referida en el anteceden - 
te , mezclada a los humores al instante 
4 , produce ciertos efectos, que mutuamen- 
„ te se siguen unos á otros por su orden, 
los quales son : horripilación; rigor; fie* 
,, bre aguda ; calor ingente perpetuo ; es* 
,, plendor, y centelleos de los ojos, por un 
humor tenue, y caliente , que huye , y 
,, cae á ellos ; dolor grande de la cabeza, de 
„ la espalda , de los brazos , y piernas, es- 
„ pecialmente de las partes immediatas al 
,, Scrobicul us cordis, y boca superior del 
,, estomago ; vomito ; nausea ; inquietud 
„ grande; estupor; inclinación al sueno; y 
^ en los infantes insultos de alferecía. 

- Lo que dice Boerhaave aquí , es gene- 
ralmente cierto. Pero noten Vms. que un 
mismo contagio , una mismisima materia 
desprendida de las Yiruelas, en un mismo 
Pueblo, en unas misma casas , como dice 
EUer, infestad muchos ó a unimismo tiem' 
po , 6 sitccesivamente en varios dias, pro* 
duciendo especies diversas de Viruelas asi 


en quantoala forma externa, como res pee* 
to de sus symptomas,y accidentes. Supon- 
gamos, que las Viruelas se comunican ya 
por el ayre, que epidémicamente inficio- 
na, ó ya por el contagio desprendido de 
hombre varioloso. De qúalquier modo 
quesea, ay sujetos, cuyas Viruelas son tan 
benignas, que en todo su decurso la fiebre 
es mui suave, y todos iossymptomas mui 
mites desde el principio al fin. Por el extre- 
mo contrario ay otros, cuya fiebre es agu¿ 
disima, y todos los syntptomasmui perni- 
ciosos , manifestando enfermedad formal- 
mente inflamatoria,pues esto indica el pul- 
so frequente, y duro, el calor urente , la 
sed inextinguible, la lengua arida, la orina 
intensamente roxa , la respiración mui la- 
boriosa, el dolor de cabeza, de espalda, y 
de lomos intenso , los quales señales seña- 
lan como con el dedo el phrenesi , la angi- 
na, y lo anheloso de la respiración la pe- 
ripneumonia , accidente que degüella la 
mayor parte de los que mueren de Virue- 
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las. Para confirmación de que el estado, 
que manifiestan estos señales , es inflama- 
torio, la sangre , que se saca en este esta- 
do de enfermedad, forma costra inflamato- 
ria , phlogistica mui densa , y tenaz : y las 
Viruelas , que siguen á este infeliz estado 
de accidente 6 son mortales , ó mui pe- 
ligrosas. 

Ay otros sujetos , en quienes el conta- 
gio hace desde el principio un estrago ter- 
jible; aquella causa eficiente , que cierta* 
mente es del todo imperceptible , y que 
huyela esphera de todos los sentidos , tie- 
ne fuerza, y valentía para postrar desde el 
principio las fuerzas , para quitar al cuer- 
po la firmeza en sus acciones , dexandolo 
en todas trémulo, lleno de anxiedades , y 
congojas, con el pulso extremamente ace- 
lerado, deprimidio,y sin orden, con mucha 
debilidad en los sentidos internos, y exter- 
nos. Esto daá entender , que el predomi- 
nio de los humores es una coluvie serosa 
salinQ acre, y mui disuelta, la qual de nece- 
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síáad produce con la fiebre la fatal conse- 
quencia de debilidad summa, lasitud, y flo- 
xedad universal, caimiento, y postración 
de animo, inquietudes, y jaclaciones aflic- 
tivas, dolores tensivos en la cabeza, espal- 
da, lomos, brazos , y piernas , fastidio ab- 
solví el o á todo alimentory á esto se siguen 
unas Viruelas lívidas, negras, sanguinolen- 
tas , gangrenosas , á las que se siguen tam- 
bién hemorrhagias incoercibles , y todo 
anuncia un aparato infelicísimo, y de sum- - 
ma malignidad.- 

Ay otros sujetos, que principian a pade- 
cer ; y luego luego se les postran las fuer- 
zas, el pulso es mui pequeño, obscuro,fre- 
q uente , y desigual , la fiebre es lenta , el 
calor moderado, ó ninguno; la sedfalta,el 
enfermo en su caimiento , y falta de 
symptomas graves por el termino alto ma- 
nifiesta un estado traidor, que sie ndo pési- 
mo, aparenta sosiego. 

Estose advierte, quando la aparición^ 
y salida de las Viruelas se alarga á termi-. 
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nos irregulares, como son el día seis, siete, 
ocho , y algunas vezes al diez , de modo 
que justamente juzgan todos, que aqiiella 
enfermedad no es de Viruelas. Pero final- 
mente allá en los dias referidos empiezan á 
aparecer unos puntos variolosos , los que 
crecen poco, y lentamente, y en su mayor 
aumento forman, unos tu morcillos páli- 
dos, y abatidos, los quaies en lugar de bue- 
na materia cocida contienen un sanies cor- 
rosivo. Estas Viruelas sean discretas , 6 
confluentes cambian finalmente el color 
pálido en livido,nigricánte,y se abaten for- 
mando costra tenaz negra esphacelosa ; y 
quando ellas están en este estado, el enfer- 
mo esta á las puertas de la muerte , que 
ocurre las mas veces súbitamente. 

Todo esto, y mucho mas se observa en 
-una epidemia de Viruelas. Pero que causa 
puede haver para que un mismo ayre,y un 
mismo contagio varioloso causen pheno- 
menos tan diversos ? La razón di cta , q lie 
cita diferencia se ha de buscar en la diversa 
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constitución de los cuerpos enfermos, en 
naturaleza, y fundamento de las partes so- 
lidas, y fluidas , en el sexo , y varias ano- 
malías, que cada uno tiene en ciertos tiem- 
pos, y edades, en el regimen de vida acos- 
tumbrada , y en la temperatura del ay- 
re, que suele cambiarse en mui poco tiern'- 
po. Puede también consistir en una tem- 
perie singular, que aunque siempre haya 
sido robusta, ceda con facilidad , y se des- 
truya por el contagio de las Viruelas: asi lo 
dice Boerhaave en la división quarta del 
aphorismo 1 72. hablando de las heridas, 
que sin ser mortales de necesidad por si 
mismas , vienen finalmente a inferir la 
muerte por razón de la tem perie del herido, 
1 empeñe naturali , aut morbosa c&gri-, vel ma~ 
nifejla juxta hhtoriam ejus c tgri , vel atiplan- 
do adeo svigulari , 1 it non nisi hoc evento, se 
manifestet. 

Según esta doctrina los cuerpos robus- 
tos, plethoricos, de buena salud.y sin com- 
plicaciones venéreas, escorbúticas, ni otras 
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agravantes,bien alimentados que viven con 
aseo, y decencia, y por coníiguiente tienet 
sus solidos fuertes, y elásticos, y su sangre 
mui densa , compacta, tenaz, y poco mo- 
vible, son aptísimos para que el miasma va- 
rioloso cause fiebres, y symptomas infla- 
matorios desde el principio hasta la erup- 
ción de las Viruelas , especialmente quan- 
do cerca de aquel tiempo se hizo uso 4? 
bebidas, y alimentos calidos. 

Por el contrario los Cuerpos enfermi- 
zos, débiles , y con complicaciones crimi- 
nales, mal alimentados, y nutridos con ali- 
mentos crudos , y de prava qualidad inep- 
tos para la digestión , 6 que en si mismos 
iban ya corrompidos, que viven en lugares 
paludosos , en quartos mal ventilados, que 
beben agua impura , insalubre , que han 
adquirido en su sangre alguna acrimonia 
insigne; en estos cuerpos, digo, recibido el 
miasma varioloso , como que halla las 
mayores disposiciones para producir fiebre 
paaligqa exanfchematica, hace arrojar Vi- 
ruelas 
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rucias lívidas ntgtrcantes , 6 sanguinolen- 
tas, entre las quales aparecen algunas ve- 
zas las petechiaSv ó Pintas. 

Los Cuérpos obstruidos , de sangre im- 
pura , pituitosos, laxos^de fibras debiles,y 
de aparatos propordionados a producir, y 
mantener fiebres lentas, infectos, excitados 
con el contagio varioloso, explican prime- 
ramente un pulso frequente por la irrita- 
ción, pero débil, y pequeño, y por tanto 
poco capaz de convertir los humores vis- 
cidos en pus laudable varioloso : por tang- 
ió en estos enfermos la erupción dé las 
pústulas es mui languida,la fiebre demasia- 
do lenta no ayuda para que las Viruela* 
vayan, y lleguen á su justo aumento , y 
magnitud, ni toquen ía debida madurez; 
por lo qualse elevan mui poco , se llenan 
de sanies corrosiva, 6 se hacen vexigas lle- 
nas de licor igualmente corrosivo, las que 
se convierten en costras negras , si llegan 
a secarse , porque la suerte de estos enfer- 
mos es infeliz. 


El 



El Aphorismo 13S4.' v^Xí' principio 
„ de este estado referido en el N. antece- 
diente, el Crúor sacado de las venases 
,, hermoso, y semejante a la sangre salu- 
berrima; al segundo, tercero, óquarto 
,, día ya se vé como sangre pleuritica , in- 
,, llamada tanto mas, quanto la enferme- 
dad ha durado mas , y ha sido mas ve** 
r, hemente, 

Quando un Medico trata a un Vario* 
loso debe siempre estar atento a su nata* 
raleza benigna , ó maligna ; y esperando, 
que por benignas que sean las Viruelas , se 
pueden malignar por infinidad de ocurren* 
cías , que el Medico no puede precaver. 
Por lo qual quando cura un enfermo de 
Viruelas debe extender su atención á in- 
finitascosas, y principalmente de su pu*:te 
debe rectificar sus ideas , debe usar de un 
recio modo de phylosofar, debe desenvol- 
verse , y libertarse de las preocupaciones 
vulgares, y erradas ideas acia doctrinas po- 
co seguras, y en quanto sea posible , se de- 
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be instruir bien de algunas, aunque pocas, 
reglas de la Mechanica rectamente sabida,y 
entendida , persuadido que los falsos Me- 
ebanistas han hecho infinito daño a la Medi- 
cina. Debe considerar, que las V iruelas son 
unas pápulas, maculas, ó exanthemas, que 
se elevan ala magnitud de hacerse pústu- 
las mas, 6 menos grandes, unas veces llenas 
de materia purulenta, otras de material se- 
roso, óaquoso. Lasque se llenan de mate- 
ria purulenta son Viruelas lexitimas; las 
otras se dicen espurias , y no lexí timas. 
Unas , y otras se hacen con elevación, y 
protuberancia manifiesta, pues añadiéndo- 
se al tumor continuamente nuevo liquido 
adiposo crecen hasta cierto punto de mag- 
nitud, en el qual maduran ; y en llegando 
á este estado decrecen , y menguan por de- 
tracción, y evaporación , porque la parte 
sutil déla materia incluida en la Viruela se 
transpira , v lo que queda mas craso, y 
denso se endurece, y forma costra solida, 
ópustula saniosa. ~ 
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VenVms. todos los symptomas , que 
anteceden la erupción de las Viruelas vio- 
lentas, ó malignas: la tragedia se principia 
por horripilación á la que se sigue fiebre 
aguda, aridez de cutis , languor , ó lasitud 
dolorosa de todo el cuerpo , y principal- 
mente de las espaldas , y este dolor es tan 
peculiar de las Viruelas, que nunca falta, 
tos seca, respiración difícil, dolor unas ve- 
zes gravativo, otras tensivo , déla cabeza, 
vigilia, delirio, algunas veces Coma , y le- 
targo, opresión de corazón , y alguna vez 
syneope , rubor , y lacrimacion de los 
ojos , no pueden ver la luz , tienen sensa- 
ción de punturas por todo el cuerpo como 
si ie punsazen con agujas, nausea, vómitos 
húmedos, ó efectivos, 6 secos, y sin efecto, 
ó subversión de estomago , y puros cona- 
tos al vomito, prurito de las narizes, pan- 
diculación 6 esperezo, oscitación, ó abrir- 
se la boca, sed grande, siibsultos, y terro- 
res en el sueño: quando a estos enfermos se 
les toca con la mano el estomago , y su 
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parte superior sienten dolor, de lo qual, y 
de otras congeturas juzgan muchos, que el 
veneno inficionante se actúa desde el piin- 
cipio en el estomago. ISío obstante este 
dictamen,ay justas razones para persuadir- 
se, que aquel miasma obra unas veces con 
principalidad en el genero nervioso, y en- 
tonces salen las orinas aquosas , pelúcidas, 
y mas copiosas, como se observa en las fie- 
bres nervosas, y afe&os de cabeza; y otras 
vezes el dicho miasma obra con la totali- 
dad de su rigor en la masa déla sangre, y 
en esta ocasión salen las orinas roxas , y sa- 
turadas de varios contenidos , y llenas de 
cuerpos extraños. Ademas de los signos 
dichos ocurren también convulsiones r y 
alferecía; y quando esto sucede d los runos, 
que no maman, ni están en disposición de 
saürles dientes , es señal de ser pronta la 
erupción de las Viruelas, de modo que si 
padece la alferecía por la tarde ai otro día 
amanece con las Viruelas. 

Aphorismo 1385 : ,, Dura este estado 


se- 
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, } según la variedad epidémica , la vehe- 
,, m en cía de el morbo , la temperie del en- 
,, ferino , el tiempo vario: quanfco mas 
,, largo por su naturaleza es este estado, 
,, tanto mas initehá de ser todo el morbo, 
,, val contrario. Dice Sydenhan, que la 
apostema, y por consiguiente la Viruela, 
es una Maquina de la Naturaleza, con que 
esta aparta, y arroja todo lo que es daño- 
so á las carnes, del mismo modo que la fie- 
bre es también maquina de la naturaleza 
para separar , arrojar, y transpirar lo que 
mancha, y vicia la sangre. Sea esto asi; pe- 
ro luego que el miasma contagioso se hi 
comunicado á la sangre, y ha empezado a 
turbarla, y por consiguiente há principia- 
do la Scena variolosa , en el primero, ni 
aun en el segundo día la sangre no esta cor- 
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rompida, ni tiene vicio sensible, como ella 
misma lo da á entender , quando en este 
primer principio se saca. Por lo qual de- 
ben reponer su dictamen los que se pe rs na- 
den, que ¿las V ¡rudas son efecto de la sangre 

po- 
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podrecida , pues el hecho sucede mui ai 
contrario , y es que el miasma varioloso 
turba toda la economía del cuerpo , moti- 
va todos los accidentes referidos,hace que 
la sanare se mueva con mas ímpetu por las 
leyes de la circulación, con lo que produ- 
ce las Viruelas, y últimamente la putrefac- 
ción déla sangre. Este estado es mui dig- 
no de notarse , por que de él conocido de- 
pende la mayor parte de la recta curación 
délas Viruelas. Aunque después se expla- 
nará mas, digo áora.quequanto mas largo 
es este primer estado, tantoson las Virue- 
las mas benignas ; y al contrarío quanta 
mas breve,tanto son mas malignas. Expu--_ 
colé á V ms. esto: las Viruelas , que apare^ 
cen el dia quarto , contado desde aquella 
horripilación , con la que principia la tia- 
gedia,son benignas , lexitimas , y de bue- 
na índole; porque parece, que la naturale- 
za destino ese dia quarto para esa expul- 
sión natural :si aparecen el día quinto , es 

cierto, que la naturaleza está defectuosa, y 

por 


1 1 s 

por consiguiente ya no ay tanta benigni- 
dad, ya ay alguna anomalía , yá esta opri- 
mida con algún vicio, que debe el Medico 
indagar para remediarlo, y socorrerla : si 
aparecen ai día seis , tanto peor; y si se re- 
tardan hasta el diez ^infinitamente mas ma- 
lo, porque el estado del cuerpo es débil* 
cadaveroso, gangrenoso, y corrupto. =¡ 
Pero volvamos al día quarto destinado por 
la naturaleza para la erupción, aparición, 
y salida feliz de las Viruelas. Si estás salen 
al dia tercero, son malas; si al segundo peo- 
res, y si al primero pésimas. No obstante 
el Medico prudente,y sabio debe pesar bien 
las circunstancias ocurrentes 5 primera- 
mente el genio de la estación , que por si 
misma, prescindiendo de la malicia, óbe- 
11 i ai lidad de las Viruelas , puede llevar a la 
naturaleza del enfermo mas tarda , 6 mas 
aceleradamente :ía misma epidemia vario- 
losa puede hacer esto mismo de acelerar, 6 
retardar los movimientos , sin que esto ar- 
guya especial malignidad ; la vehemencia 
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del morbo, y temperie del enfermo hacen 
un compuesto, que contribuye mucho pa- 
ra esto, porque si el morbo es vehemente, 
y la naturaleza robusta, mui sentida, y fá- 
cil á irritarse, no ay duda, que redoblando 
los impulsos del circulo , se seguirá la ex- 
pulsión délas Viruelas antes deldia quar- 
to,y esto sin pernieie especial. Por el con- 
trario sucederá, si aunque el morbo sea ve- 
hemente , la naturaleza es lánguida ; pues 
en este caso las Viruelas aparecerán eldia 
quinto , y esto será proceder con regula- 
ridad. También la estación del tiempo con- 
tribuye mucho á todo esto; en tiempo , y 
país mui frió, son tardas las expu!siones,y 
transpiraciones-de la Cutis; lo que no su- 
cede asi en países , y tiempo caliente. Ne- 
cesita el Medico de mucha discreción , y 
juicio. 

1386. „ De donde parece, que este 
,, morbo en este estado referido es veloci- 
,, dad aumentada de los líquidos por esti- 
,, mulo inflamatorio mezclado á toda la 

„ sangre. 


„ sangre. ¿ Qué enfermedades esta ? Qué 
estado de solidos, y líquidos? Como prin- 
cipia esta turbación morbosa? Como con- 
tinua ? Todo esto , y mucho mas debe sa- 
ber el Medico para tratar bien los Vario- 
losos. Pero la lastima es, que somos todos 
mui defectuosos en este punto. El apho- 
rismo catorze de Boerhaave nos dirige su- 
ficientementepara formar bien la historia 
de las Viruelas; pero el siguiente advierte 
tambien,que la multitud de enfermedades, 
a que el Medico esta precisado a atender, 
es preciso impedimento para ordenar bien 
todo lo qué pertenece á cada morbo en 
particular. Si huviera Médicos, cuyo úni- 
co destino fuera curar Viruelas , y estos 
ocupasen toda su vida,y pusiesen todo sil 
estudio, y cuidado en conocerlas, y curar- 
las , aun no lo conseguirían con toda per- 
fección por ló ai dúo del asunto. Pues 
aora bien :1a pluralidad de morbos , que 
están al cuidado del Med£b están grande, 
que exceden la capacidad de un hom- 
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br e: luego es manifiesto , que entre otros 
riesgos, que consigo traen las Viruelas, no 
es el menor , el conocimiento del Medico 
limitado, y débilmente instruido en todas 
las circunstancias, que se deben saber para 
curarlas bien¿ 

Noten Vms, este caso: ay un niño, qué 
oy tendrá diez anos ; á los tres de su edad 
le dio perlesía en todo el lado izquierdo, 
cuya pierna quedó del todo paralitica : á 
los siete años padeció Viruelas;y se advir- 
tió, que aunque en todo el cuerpo fueron 
muchas,fueron muchísimas mas,y sin com- 
paración mas numerosas en las partes pa- 
raliticas. Este hecho favorece mucho lá 
aplicación del baño, y otros laxantes , que 
á ellas se haga la mayor confluencia de las 
Viru das* 

D. Francisco: Esas observaciones han 
hecho crecer la Medicina hasta el buen es- 


tado, en que aora está ; y crecerá mas, si 
seguimos ese rumbo. 

Presidente ; Pues oigan Vms. alguna, m 

l om 


otra observación de esta ultima epidemia: 
y primero deben Yms. saber, que las Vi- 
ruelas son Discretas , Coherentes, Con- 
fluentes, Coriáceas, Corimbosas, Erysip*- 
latosas, y Siliquosas. Son discretas,las que 
están separadas unas de otras : Coherentes^ 
las que están tan cerca unas de otras, que 1 
se tocan por su base : Confluentes son las 
que no solamente se tocan por su base, si- : 
no también por toda su circunferencia, for- 
mando de muchas una Viruela grande de 
- mucha base , y extensión: Corimbosas , ó 
arracimadas son , quando ya en esta , ya 
en aquella parte, pero en muchas, se amon- 
tonan como formando racimos : Coriá- 
cea s,yEr y si pela tosas son casi unas mismas, 
y son aquellas, que no levantan tumor , ni 
exanthema , sino infinidad de ellas unidas 
unas a otras confluentes, y mui menudas 
levantan, y ponen aspera ía Cutis, y estas 
nunca supuran, por lo menos en el rostro, 
pues su supurar , y madurar es formar un 
pergamino obscuro áspero quebrado po r 
* & _ va- 


varias partes;y estas son casi siempre mor- 
tales , y asi lo experimentaron algunos en 
la ultima epidemia* Siliqüosás son las que 
en alguna parte forman uná siliqua, ó gar- 
roba* ó algarroba* dé quatro, ó seis pul- 
gadas de largo * y uria de anchó, que sien- 
do un monton de Viruelas * forman Una 
vexiga común ; asi las tubo un Montañés 
en la articuláciori de los pies de Un tobillo 
a otro en aquel sitio, que traia siempre com- 
primido coñ la atadura fuerte de sus zapa- 
tos ; y lo mismo ha sucedido á Otros por 
debaxo de la rodilla * donde se ataban las 
ligas. De esta figura siliquiosá las tubo uná 
niña, y una hermanitá suya. Dirán Vms. 
que esto es frequente,y todos los Médicos 
lo ven* Pero yo respondo * que rio todos 
ven las cosas, como conviene^ Pues miren 
V ms, á estos sujetos referidos rio se les 
hinchó lá cará* y al diá quinto a una de es- 
tas niñas, sé le hinchó mucho un pie, y al 
Montañés ambos; y esto era señal de mo- 
rir, pues asi lo dice la experiencia; y pues-» 
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tosen este confli ¿toles hice abrir aquellas 
Viruelas , y mantenérselas abiertas , y en 
ambos fue tanta la abundancia de suero sa- 
nioso, que salió por ellas hasta el fin * que 
sanaron ambos conocidamente por aquella 
evacuación. Esta experiencia esta llaman- 
do á grandes vozes á las Can thar idas , y 
por esta razón he notado estas experien- 
cias. A un niño llamado Tomas Domingo 
en la tarde día 20. de Agosto le limpio su 
Madre la cabeza , y desde aquella hora se 
indispuso, pasó mala noche, y en el dia si- 
guiente Lunes se llenó de Viruelas todo 
el cuerpo aun tiempo , coriáceas sin ele* 
var : al dia cinco se le hincharon los pies, 
cuya hinchazón debía haver ido al rostro; 
se fatigó al siete con au mentó de fiebre,se 
aumentó la hinchazón de los pies , y al dia 
ocho se hincharon mas , se pusieron frios, 
lívidos casi negros, y murió. Yo pienso que 
este niño se huviera libertado , si ¿1 Lunes 
se le hirvieran puesto cantharidas en las 

piernas 5 pero la indiscreta , Y 
x „ , com* 
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compasión de las gentes pierde muchas 
Personas. 

Noten Vms. el modo de proceder las 
Viruelas benignas. En estas desde su erup- 
ción se empieza á hinchar la cara ; el día 
sexto , y séptimo están todas las Viruelas 
manifiestas , y el rostro sensiblemente hin- 
chado; desde el siete hasta el diez, ó el on- 
ce crecen, y maduran, y el rostro se hincha 
mas : todo esto sucede con este orden : si 
las Viruelas son gruesas , redondas, eleva- 
das, cubiertas de cutis grueso, de color de 
cera , son benignisimss , y el rostro se hin- 
cha poco: acaso porque el material adipo- 
so, que fórmalas Viruelas, se depositó to- 
do en el copioso, y laxo texido celular de 
la cutis. 

Si las Viruelas son menudas,elevan po- 
co, están abatidas, contienen poca materia, 
y esta contenida de película tenue , y del- 
gada , se suele hinchar mucho el rostro , y 
esto siempre con peligro mayor, ó menor, 
porque denota , que el material varioloso 

es 
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es mucho , y no contenido de la celulosi- 
dad de la cutis , donde debe estar , sino re- 
partido por todo el celular del cuerpo con 
peligro de caer sobre una entraña princi- 
pal, y oprimirla, y quitar la vida, Pero no 
obstante que en este caso la hinchazón del 
rostro señala peligro , seria este mucho 
mayor , si supuesto que las Viruelas no 
contenían todo el material varioloso , no 
estuviese el rostro hinchado , pues enton- 
ces el dicho material estaría mezclado con 
Ja masa común, o depositado en otra par- 
te, como Cerebro, Pulmones, ó vientre, 
donde causarla mayores males. Al niño 
Tornas referido se le hincharon los píes , y 
no el rostro, pues engañaba con su natura- 
lidad. Pues mediten Vms. estas pregun- 
tas, para responderme ásu tiempo, SÍ des- 
de que se conocio el deposito del humor 
varioloso a los pies se lehuvieran aplicado 
varios Cáusticos, huviera expurgado todo 
el humor pravo varioloso , y huviera sa- 
nado ? Esto se puede creer , porque el 

Mon- 
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Montañés, y las Niñas de este modo sana - 
ron. ¿ Se halla correctivo de aquel estado 
gangrenoso de la sangre, y demas humores? 
Algún medicamento evacuante,de los que 
conocemos, puede ser remedio, y antidoto 
de aquellos pies tumorosos , denegridos? 
Quando desde el principio se vé , que las 
Viruelas son de mala Índole, y que se en- 
turaeden los pies, y no el rostro, que hasta 
.©y' es señal de morir,que se debe hacer pa* 
ra libertar a este enfermo ? Conque se de- 
be corregir, ó acia donde, y conque se ha 
de reveler este humor ? Porque en este ca- 
so nada valen las medicinas internas, y ex- 
ternas, que usamos. Y lo que agrava mas 
esta diíicultad,si el enfermo es pequeñito, 
no proporcionado á tomar medicinas, que 
liaremos ? Prognosticar la muerte , y de- 
sampararlo ? El que mejor hace, esto hace* 
pero no es esto lo que debe hacer. La gen- 
te ignorante atribuye la muerte del vario* 
loso ai emplastro , untura , ü alguna otra 
cosilla,que el Medico dispuso, siendo cons- 
tante 
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tante que las Viruelas le matan, y la medí? 
ciña ni le hace daño, ni provecho. Por es- 
to los Médicos huyen , y desamparan á 
estos párvulos inocentes para evitar la no- 
ta del vulgo estólido, y necio, 

D. Sebastian: Pues si bien instruido con 
todas las señales, que V. viene previniera 
do , conoce un Medico , que las Viruelas 
del niño Tomás, v.g. son mortales , no es 
prudencia apartarse, para que el aguacero 
de improperios , con que los Padres sim- 
ples se desahogan , caiga acia otra parte ? 
yo asi lo haré de aquí adelante , porque 
hasta áora he sido mártir de la buena 'in- 
tención , áora digo á otro perro con ese 
hueso, y quien no te conoce , que te com- 
pré, y huigo el cuerpo , y perdone esta cx^* 
piicacion proporcionada para hablar con 
el vulgo. 

o 

Presidente: La prudencia sabia muestra 
varios medios oportunos. Supongamos, 
que es un niño de seis meses el varioloso,/ 
que solamente puede ser ayudado con me- 
dicinas 
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dicinai externas, que haremos en este ca- 
so £ Qué indicación se presenta ? Que ? 
Anunciará sus Padres el peligro, que 
amenaza , y que en estas circunstancias la 
Medicina no tiene arbitrios para libertar- 
le, pero que diétala prudencia, y la razón, 
que debe la Medicina continuar, y perfee* 
cionar lo que la naturaleza principio, que 
es arrojar , y evacuar por la circunferencia 
el material que la naturaleza destina. 

Los Padres dirán, pues Señor al instan- 
te, que se haga eso mismo , que es lo que 
se debe hacer : yo hé leído en las Acade- 
mias medicas, que si á proporción que la 
naturaleza arroja á la circunferencia el 
material varioloso , este no hallara obsta'* 
culo, y resistencia, antes si la puerta abier- 
ta para su fácil expulsión , la curación da 
las Viruelas era obra fácil , de sola la na- 
turaleza, y poco mas ó menos como qual- 
quiera otra excreción. Pues Señor abra 
V. puerta á ese humor , salga esa malicia, 
quede libre el interior , pues á qualquiera 

no 
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no se representa, que ese tremendo qiíah- 
to de humor corrompido hade corrom- 
per todos ios líquidos , y solides , y que 
transitando por ese texido celular departe 
á parte, llegara a ñxarse en alguna prin- 
cipal, y le quitara la vida? Abrale V. puer- 
ta, echelo fuera, porque de otro modo es- 
tá desesperada la vida de mi hijo. Esto di- 
rá todo Padre de juicio. Yo responderé; 
puertas en la peripheria del cuerpo se pue^- 
den abrir varias , y con varias cosas; pero 
se deben abrir no en las arterias , no en las 
venas, no donde ay sangre, porque en estos 
vasos , y en la sangre no está el humor de 
las viruelas, sino en la ultima peripheria, 
en la sobre cutis, ó epidermis, porque le- 
vantada esta , queda manifiesta , y expe- 
dita la cutis, y texido celuloso, y la puer- 
ta abierta, para que la substancia adiposa, 
que es el material de las Viruelas, ayuda- 
da, ó trudida , y arrempujada por el circu- 
lo de los liquidos,salga continuamente. Y 
quien hace esto con certeza , con seguri- 
dad, 
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dad , y como conviene , son las Canthari* 
das, las quales ademas de manifestar puer- 
ta^ salida quanta se quiera, pone en flui- 
dez, y movimiento ese material , que debe 
ser expulso. Yo, Señores, me inclino mu- 
cho a este rémedio preparado , como lo 
dire después, mui extendido, que compre- 
henda una, dos, ó mas grandes partes déla 
cutis de las piernas, que el ungüento sea del 
grueso de un peso fuerte, Y esto es sus- 
ceptible de mas, y mas perfección , la que 
resultará de la repetida atenta inspección 
de los Médicos sabios 
Pero volvamos al aphorismorel qual di- 
ce, que las Viruelas son enfermedad infla- 
matoria; lo que se persuade con que se cau- 
sa por un miasma, ó estimulo activo, y ve- 
nenoso, recibido en los humores , ios que 
turba de modo que se sigue como efecto 
precisóla circulación aumentada,la fiebre, 
y los demas efectos de inflamaeion, 

1387. ,, Luego este morbo, que acaba - 
,, mos de exponer semejante á todo morbo 

„in- 
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„ inflamatorio, en este estado difícilmente 
,, se distingue del in flamatorio; el conocí- 
,, miento del epidémico , que reyna ; el 
,, conocimiento, que se tiene del enfer- 
9 , mo propenso a este morbo; y la certeza 
„ conocida de contagio , que ha antecedi- 
„ do ; y de los symptomas de allí segui- 
„ dos , ensena, que este niorbo está pre- 
„ sente,y que se han de seguir las pápulas 
mismas en el otro decurso que vamos a 
„ describir. . 

, Dice Boerhaave , que las Yirueías son 
enfermedad inflamatoria universal , del 
mismo modo que el Pleuritis es una infla- 
mación de una parte sola como ssla pleu- 
ra. En esto , como en otras cosas sigue á 
Sydenhan, y lo repite muchas veces hoc. 
didict d Sydenkamo : este sabio Pratftico di- 
ce en dos lugares famosos , y terminantes, 
que las Viruelas son enfermedad inflama- 
toria. El i. alfolio. 86. cap. 2. Sección 
3. Qjialis vero Jit finjas morbi esentia. : : - 
„ pero pensados , y reflexionados todos 
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,, sussymptomas me parece que dan á en- 
,, tender, que las Viruelas son inflamación 
5Í asi de la sangre, como de los demas hu- 
„ mores, pero inflamación diversa en es- 
pecie de las demas inflamaciones (cuida- 
„ do con esta diversidad, ) y para domar 
,, esta inflamación está obrando la natura- 
í, leza por dos , 6 tres diaspara digerir, y 
„ cocer las particulas inflamadas, las qua- 
, j les arrojadas después al ámbito del cuer- 
po las madura mas , y en forma de pe- 
,, queños abscesos las arroja finalmente 
„ por sus fines. Por lo qual para que la 
„ methodo curativa se funde sobre algún 
,, fundamentóle ha de notar,quelos tieni- 
,, pos de este morbo son dos,el primero de 
,, Separación , el segundo de Espuhion. El 
„ primer tiempo de separación las mas ve- 
9 , ces se pasa con la ebulición febril, lo que 
„ suele hacerse en los tres , 6 quafcro pri- 
„ meros dias , en el qual decurso la natu- 
„ raleza está cuidadosa en separar, y con- 
if g regar aquellas particulas inflamadas, 

9 ,que 
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„ que pervierten la sangre, y en deponer 
,, á las partes carnosas del cuerpo las par- 
„ ticuías de la sangre inflamadas , y ya se* 

„ paradas, lo qual hecho se aquieta , sose- 
,, gado ya el tumulto, que se havia susci- 
95 tado en la sangre, mientras se hacia esto* 

,, Perfeccionada de este modo la sepa- 
„ ración, á beneficio de la ebulición, se si- 
55 ia expulsión , la qual se perfecciona 
„ en la carne por el demas tiempo del inor- 
„ bo por medio de aquellos pequeños abs- 
55 cesos. Porque del modo que las Virue- 
„ las por su naturaleza no se diferencian 
„ de los abscesos en su especie, del mismo 
„ modo suelen correr igual estado que los 
„ demas abscesos de crudeza , de madura- 
5 » cion, y de exarecencia, ó desecación : y j 
55 sigue* 

En el Folio. 236. dice: „ en primer 
,, lugar la esencia de las Viruelas parece 
„ com prehenderse en cierta peculiar infla- 
„ macion de la sangre, en la qual la natu-* 

„ raleza se ocupa en los primeros dias ert 

áí pre- 


„ preparar, y domar las partículas iníla- 
,, madas para que con mas facilidad sean 
,, arrojadas al ámbito del cuerpo, en el 
,, qual tiempo, movida sedición, y pertur- 
„ bado yáel estado de la sangre es preciso 
„ que se encienda calentura. 8c. Boerhaave 
dice, que atendida bien la naturaleza de las 
Viruelas, conocerá qualquiera,quees mor- 
bo, que en nada se diferencia de los demas 
morbos agudos inflamatorios , pues tiene 
los mismos symptomas, y caracteres; y por 
tanto afirma , que son morbo inflamato- 
rio , y que en él la sangre debe concebir 
diathesis inflamatoria, pues peca en movi- 
miento nimio. Esto lo confirma la obser- 
vación, porque la sangre sacada de la vena 
de un varioloso en el primer día es hermo- 
sísima, y semejante a la saludable; pero sa- 
cada al segundo,aí tercero, ó al quartodia 
de la invasión , y á es mui viscosa, infla- 
mada, y semejante á la pleurítica, y quan- 
to mas dura la enfermedad , y es mas vio- 
lenta, tanto mas inflamada aparece la san- 
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gre. Luego en las Viruelas ay alguna cosa, 
que mezclada á la sangre, puede aumentar 
su movimiento de tal modo , que de el 
nazca en la sangre aquella diathesis inflama* 
toria. Pues aora : aumenta el movimiento 
del corazón todo lo que le obliga, y precisa 
á contraerse mas fuerte , y mas frequente- 
mente. Y quien hace esto ? Esto lo hace 
primeramente todo aquello , que aumenta 
el influxo del liquido nervoso á los villos, 
ó filamentos nerviosos del corazón. En se- 
gundo lugar lo hace todo aquello,que irri- 
ta al corazón, como el movimiento aumen- 
tado de la sangre délas venas , la fricción, 
y qualesquier acres estimulantes. 

Éste morbo de las Viruelas rara vez na- 
ce de solo el rnovimitntoaumenfcado déla 
sangre, ó por pasiones violentas de animo, 
no obstante que V Vilis dice , que vio al- 
gunos , que padecieron Viruelas por solos 
excesos de Crápula , 6 bebidas espirituo- 
sas, y por exercieios immodicos, no apa- 
reciendo algún señal de miasma oculto. Yo 

he 
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he visto algunos exemplos de estos : yes 
terminanteel caso del niño Tomás, que 
estándolo peinando mucho , allí mismo se 
indispuso,y á lasdoze horas estaba cubier- 
to de Viruelas- Pero áun es mas terminan- 
te lo acaecido a un joven mui traba vado 
dos, 6 tres dias * y exercitádo en pasiones* 
que debía haver evitado: en sus mismas di- 
versiones le acometieron lasViruelas,fue- 
ron coriáceas inflamatorias, ó fue una infla- 
mación universal de la sangre, pues le suce- 
dió lo que yo no he visto en otro que fue 
supurarse todos sus líquidos demodo que 
la sangre exti;aida ei día once se convirtió 
toda en material purulento ; lo que yo no 
he viste» en otro,sino en un D. X)iego,que 
sufría un violentísimo rhéumafcisriio pro- 
venido de excesos de vino , y licores espi- 
rituosos. Pero como estos exernplos son 
raros, 6 no están bien advertidos, de ello 
•no se puede inferir nada cierto: pues como 
las V inicias regularmente corren, y apare- 
cen epidémicamente , su causa debe sgr 
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tan común, y universal, que pueda,y efec- 
tivamente se comunique á un tiempo á 
muchos. 

Luego aquel cuerpo virulento debe es- 
tar en el ayre, y de el se mesclará á la san- 
gre, ó por el estomago, por los pulmones, 
6 por la cutis. Mas : este cuerpo que inhiere 
en el ay re, es y se debe tener por un verda- 
dero estimulo, porque asi lo dan á entender 
los efectos , que produce en los humores. 

Como la causa eficiente de las enferme- 
dades no la podemos conocer,no podemos 
tampoco conocer , y determinar que cosa 
es aquel estimulo, ni de donde h«ya veni. 
do aí ayre, si de las exhalaciones de la tier- 
ra, si de los influxos de los Astros , 6 si 
haya sido comunicado del primer hombre, 
que padeció Viruelas , como pensó Lister. 
Ni necesitamos saber tanto; nos basta co- 
nocer , que este estimulo puede adherir en 
el ayre, y con el conocimiento que tene- 
mos de es te fluido universal , estamos ase- 
gurados, que el ayre , que nos rodea , q ue 


inspiramos , y que forma nuestra atmos- 
phera , no es un liquido homogéneo , al 
contrario estamos certificados, que es muí 
heterogéneo, que consta de infinitas exha- 
laciones, y vapores, producidas de todos 
los cuerpos , pero en varias ocasiones son 
diversas según la varía naturaleza de la 
Región , constitución de los lugares , y 
tiempo del año, y varias también por otras 
distintas circunstancias* 

Sabemos ademas de esto por la doctri- 
na, que Sanciono descubrió, y perfección 
nó, que todos los hombres adultos , y que 
viven en ayre moderadamente calido de 
ocho libras de las comidas, y bebidas , que 
toman en el tiempo de veinte y quatro ho- 
ras i pierden cinco libras por insensible 
transpiración. En esta suposición, si alguno 
padece Viruelas , como en este tiempo 
perspira alguna cantidad, y en todo tiem- 
po la perspiracion se hace tal * quaí es la 
sangre , no puede dexar de suceder , que 
siempre se comunique algo de esta al ayre, 

pues 
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pues esta materia de la perspiracion es la 
parte mas volátil , y acérrima de toda la 
sangre. Esto supuesto, si alguno recibe en 
los pulmones aquel ayre relleno de estas 
partículas, fácilmente se comunican á la 
sangre, y podran producir efectos ya mayo- 
res , ya menores según la naturaleza del 
enfermo, y según la varia naturaleza délos 
vaporesry asi en padeciendo uno Viruelas, 
podran estas estenderse epidémicamente 
por todo aquel Pueblo, y caminar mas ,y 
mas comunicándose á una Provincia. 

Este miasma pues mezclado a la sangre 
camina, y vá con ella por todo el cuerpo, 
y quando llega al corazón irrita con su es- 
timulo las fibras , y estas estimuladas hacen 
influir en mayor copia los espíritus 2 las 
fibras del corazón, con lo que este se con- 
traera mas tuerte, y mas frequen temen te se- 
gún la diversa naturaleza del estimulo , y 
arrojará con mayor Ímpetu la sangre a los 
vasos, y la sangre con el circulo acelerado 
absuelve» concluye, y completa su circulo 

mas 
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mas velozmente dentro de un mismo espa- 
cio de tiempo, por loqual fluye al cerebro 
en mayor cantidad, de lo que proviene 
mayor secreción de espíritus , y que las fi- 
bras nerviosas de los vasos se contraigan 
mas frequentemente , y que las mismas 
membranas del cerebro estimuladas expri- 
man los espíritus en mayor copia , por lo 
quales preciso, que el corazón se contraiga 
mas fuerte, y mas frequentemente,con lo 
que el movimiento de la sangre se acelera- 
rá mucho. 

Ya hemos dicho,quequando se aumen- 
ta el movimiento de la sangre, se aumenta 
por consiguiente la fuerza del liquido im- 
pulso, y arrojado á los vasos, el renixo de 
los vasos contra los líquidos, el aumento de 
los líquidos sobre si mismos mutuamente, 
introducción de los líquidos mas sutiles 
por los vasos laterales mínimos , y por los 
emisarios de las glándulas , inspisacion de 
todos los demas fluidos, adacción , y preci- 
sión á que entren por los orificios dilata- 
dos 
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dos de los vásculos mínimos , obstrucción 
de estos mismos , momento de velocidad 
aumentada por los vasos no obstruidos; de 
todo lo que proviene mayor calor, y la infla* 
macion con sus phenomenos,ó accidentes. 

Pero si dura por algún tiempo el calor 
grande , aumentado, empezará á resolver 
las sales de semifixasen volátiles * y de na* 
turaleza blanda de estos sales , mui proxi* 
ma, y semejante á la naturaleza ammonia* 
cal , volverlos alcalinos acérrimos ; y los 
aceites antes blandos volver los acres vola* 
tiles, y fétidos. Esto se deduce de lo que 
nos en sena la Chemia , que si se expone 
al ayre en un calor semejante al humano la 
gansee acabada de sacar de la vena de un 
hombre sano, brevemente empezará á re* 
solverse en verdadero ichor , que dará uñ 
olor cadaveroso, y un sabor acérrimo cor* 
rosivo , y dará también un agua fetidísima 
alcalina que hierbe con los ácidos; las sa- 
les se volverán volátiles, aeres alcalinas , y 
restará una masa , que constará de aceite 

craso 
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craso mésclado intimamente á una tierra 
de mui mal olor,y mui acre. Pues es mani- 
fiesto, que el movimiento aumentado hace 
en los humores lo mismo que el fuego , se 
concluye, que nuestros humores con el mo- 
vimiento mui aumentado, y diuturno de- 
ben sufrir, y tener las mismas mutaciones. 
Ven Yms. aquí casi toda la doctrina boer- 
haaviana en Compendio : y también la de 
Sydenhan en punto deViruelas,lo que jun- 
to con lo que de ellas acabo yo de decir en los 
aphorismos anteceden tes, tienen Vms. aquel 
Mapa compendiado que les prometí al prin? 
cipio. Y considerando , que abuso ya de la 
paciencia de Vms , me ceñiré en la expla- 
nación de los siguientes aphorismos. Pero 
es preciso concluir este , diciendo, que no 
ay signo evidente de Viruelas futuras, de 
modo que ningún Medico pueda afirmar 
ciertamente, que de tal signo, que antece- 
de, se seguirán las Viruelas, porque el pri- 
mer estado de estas es común á muchos 
morbos epidémicos inflamatorios por esti- 
mulo 
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mulo venenoso. Luego si se han de prede- 
cir las \ i rudas de los primeros accidentes, 
que aparecen , es preciso valerse del cono- 
cimiento, que se tiene de las Viruelas que* 
actual, epidémicamente corren ; y de que 
•el enfermo nunca las haya padecido, y que 
haya recibido los vapores' de algún vario- 
loso, 6 de otras cosillas semejantes. 

Aphorismo 1388. „ Conocido este es- 
,, tado del Morbo , parece , que primera- 
,, mente nace , y se presenta esta indica- 
,, cion , que , quitado el estimulo inflama- 
,, torio, se sane el estado presente, y se im- 
pida su ulterior progreso ; y por tanto 
,, se evite la futura supuración , la gan- 
-greña &t 

Hace Boerhaave parangón de las Virue- 
las con todos los densas morbos inflama- 
torios , y se vale por exempio del Pleuri- 
tis. Esta enfermedad es una inflamación de 
la pleura , y esta debe el Medico llamado 
en tiempo intentar curarla por resolución, 
impidiendo quanto le sea posible la supu- 
ración. 
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ración. Lo mismo debe suceder con las Vi- 
ruelas, como que son una supuración mor- 
bosa, que se sigue á una inflamación , que 
se debe resolver en el principio, debe pre- 
ferirse esta curación como mas natural, 
menos peligrosa, y mas propria de un Me- 
dico. Causa admiración, que ninguno de 
tantos Medicoscomo han escrito de Virue- 
las haya pensado en esta curación , que es 
la mas obvia. Todos proceden encapricha- 
dos déla maxima systematica, que las Vi- 
ruelas supuradas son una cierta Crisis ine- 
vitable , y que por esto no se deben resol- 
ver, sino llevarlas á supuración laudable. 
Se debe pues pensar seriamen te, si por ven- 
tura las Viruelas puedan extinguirse antes 
que aparezcan. Supongamos,que un hom- 
bre entro en el quarto de un Varioloso, 
que nunca tubo Viruelas, y por consiguien- 
te es mui posible , que haya contraido el 
Contagio. Supongamos también , que este 
hombre por ei contagio recibido enfermo 
dentro de tresndias v. g. y que estubo en- 
fermo 
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fcrmo quatro días sin aparecer las Virue- 
las, como cscomun en las regulares. 

Pues pregunto,: Este hombre no se pue- 
de curar en estos quatro días de este conta- 
gio recibido, de estas Viruelas, que princi- 
pian, de esta inflamación incoada ? Si este 
miasma varioloso se extinguiera por su 
contrario, no se curaría este hombre antes 
de saiirle las Viruelas ? Muchos exemplos 
nos dan á entender que esto es mui posi- 
ble. Hubo tiempo , en que la mordedura 
del alacran, 6 escorpión era frequentemente 
mortal,pero y á no lo es porque se han des- 
cubierto varios antídotos, que le curan: el 
mismo escorpión contundido, y puesto en- 
cima es su antidotodo es también su aceite: 
lo es también una cosa , que por traerla 
siempre tan oculta , no se como se ha ma- 
nifestado como remedio asi en los- hom- 
bres, como en las Mugeres, en otra ocasión 
lo diré. Para el veneno de la vivora es es- 
pecifico el aceite comuiv Para el miasma 
hydrophobico el vinagre; y mejor que to- 
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dos para aniquilar el veneno de la Rabia el 
Mercurio dado en tiempo : y de otros ve- 
nenos ay otros antídotos , del de la T. aran- 
tula la Música, y otros que diremos. 

Pues si la historia de ios venenos conoce 
varios antídotos para extinguir estos mias- 
mas violentos, sin que lleguen á producir 
su ultimo pernicioso efecto, % porque el 
miasma venenoso de las Viruelas nona de 
tener su antidoto correctivo , que le ani- 
quile antes que forme las Viruelas,que son 
pequeñas inflamaciones , que se deben su- 
purar ? 

1389. ,, El Estimulo parece que puede 
,, quitarse con la corrección por especifi- 
„ eos , o con el methodo universal anti- 
„ phlogistico. ... 

1390. ,, La corrección espe ci b ca debe 
„ estrivar en el remedio hallado opuesto á 
,, aquel veneno contagioso, el qual recibi- 
,, do en mole tan pequeña produce las 
,, reliquias como los efectos referidos des- 
,, de 1382.. hasta 1383. 


1391. 


i39*-->-> Q ue este remedio especifico 
„ puede hallarse lo hacen esperar la com- 
,, paracion de la historia de ios específicos, 
„ y la índole de este mal ; y para esta in- 
,, dagacion impelen la suin na utilidad, 
,, que de aquí se há de seguir al genero 
„ humano. 

1392. „ Para buscarlo en el antimo- 
,, nio, y Mercurio llevados por el arte á 
„ una grande penetrabilidad,y que noque- 
„ den corrosivos con acrimonia salina, si* 
,, no bien unidos , incitan algunos sucesos 
,, felices, que algunas veces se han seguido 
,, de ellos. 

La historia de los Contagios , y de los 
Venenos nos prometen , que yá cada 
contagio tiene su antidoto , y cada veneno 
su correctivo especifico : pues porque no 
sucederá lo mismo con las Viruelas? Pero 
no obstante que se encuentre antidoto , y 
correctivo especifico, que pueda vencer, y 
aniquil ar el miasma varioloso yá recibido 
en el cuerpo , y mezclado á los humores, 

siena- 
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siempre se hace precisa la curación anti- 
phologistica,asi porque todavía carecemos 
de ese ente precioso , que aniquile la sedi- 
ción variolosa sosegando todos sus simpto- 
mas, corno porque podemos esperar , que 
aunque se encuentre,siempre debe ser so- 
corrido el enfermo en el principio con los 
medicamentos antiphlogisticos , para que 
con su beneficio por ningún motivóse siga 
inflamación, ni abscesos , que no son otra 
cosa las Viruelas. En todas las inflamacio- 
nes famosas sucede lo mismo: en la Pieuri,- 
tis,en la Angina, Paraphrenitis, y Phreni- 
tis al punto que se empieza a manifestar tal 
morbo inflamatorio , luego luego debe el 
Medico jugar con summoarte, methodo,y 
diligencia todas las piezas de la curación 
antiphlogistica,y sino ese Medico ignorar.- - 
tisimo es homicida del enfermo. Las infla- 
maciones se terminan á resolución , supu- 
ración, gangrena, esphacelo , scirrho, can- 
cro; y no en todas las inflamaciones puede 
logrársela resolución, especialmente an- 
do 
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do no se ha puesto en movimiento toda la 
curación anti inflamatoria. 

Maraviila,y singularidad grande es to- 
do el proceder del miasma varioloso ; que 
oculto , y escondido en su naturaleza , y 
proceder! Entrelas muchas singularidades 
suyas me parece la mayor , que el que una 
vez ha tenido Viruelas regularmente no las 
vuelva a padecer , aunque asista muchas 
veces en atmosphera contagiosa, y aunque 
trate variolosos. Pues porque no se infi- 
cionan de nuevo ? Porque este Contagio 
no aftiia ,y exercita su actividad maligna 
en los hombres , que ya han tenido Virue- 
las ? Si ios Contagios de la Peste,Tabardi- 
llos, Tercianas, Pleuresías, Sarna, y todos 
los demas, afectan á todos indiferentemen- 
te, quando grasan, corren, y reinan epidé- 
micamente, i Porque no sucede lo mismo 
con el contagio varioloso? 

Z>. Sebastian: Yo no me maravillo de 
eso: i Pues no dexamos establccido,que las 
causas , y los efectos no se pueden conocer 
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por los sentidos, y que solamente se dexan 
tocar mui porcima por el entendimiento, 
discurso, y raciocinio ? Pues si esto es asi, 
como evidentemente lo es, para que V. 
busca lo que sabe,que no há de encontrar: 
en diciendo que eso no se sabe,ni puede sa- 
berse hemos satisfecho a todo el mundo. 

Presidente : En siendo V. Medico mui 
acostumbrado á experimentar , y reflexio- 
nar sobre la naturaleza de las cosas, procer 
. dera de otro modo mui diverso. Ño ad-* 
vierte V. que en los que han tenido Virue- 
las queda en todos sus solidos , y líquidos 
alguna cosa, algún estado, alguna disposi- 
ción, que aunque no seconosca , que aun- 
que del todo se ignore, hace, que los nue- 
vos miasmas variolosos, que los diversos 
tiempos traigan , no prendan , no inficio- 
nen, no peguen el ingerto , no produsean 
Viruelas ? Pues no advierte V. también, 
que todo esto sucede, venciendo aquel es- 
tado, que le queda al que há tenido Virue- 
las , la actividad del miasma epidémico ? 

Que 

' 
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Que aquel estado es mas fuerte para resis* 
tir, é impedir la producción, que la eficacia 
del miasma para criar las Viruelas? Es- 
to es evidente. Pues también debe serlo, 
que en la naturaleza ay alguna cosa medi- 
cinal, que excede , supera , y puede mas 
que aquel contagio, que aquel miasma, que 
aquel ente minutísimo ignorado. Y podrá 
este hallarse ? -Si Señor puede hallarse, 
en pensando los Médicos mejor que has- 
ta áora. 

La Indolede las Viruelas nos ha de diri- 
gir en este larize: Son estas otra cosa que 
una fiebre ardiente ^ una inflamación , una 
supuración, y quando terminan mal* nna 
gangrena? Asi es. Pues si esto es asi * no 
cura la Medicina cada instante fiebres ar-^ 
dientes, inflamatorias, supuraciones^ gan- 
grenas ? Pues porque con estas curaciones 
no podrá aniquilar, cor regir, expeler, ó de 
otro modo exterminar aquel miasma , que 
es la causa de esa enfermedad ? Esto se ha- 
ce mas persuasible considerando una casta 


de fiebres, que reinan * quando las Virue- 
las, y parece, que son diferentes en la ín- 
dole, pues se curan al quarto dia, y se sa- 
nan, sin aparecer Viruelas, En esta supo- 
sición, sí supiéramos , y conociéramos un 
ente medicinal , que interceptando la ac- 
ción del miasma venenoso al tiempo de de- 
senvolverse , lo expeliese , teníamos yá el 
medicamento especifico hallado ; y esto 
aunque es harto difícil, no debemos descon- 
fiar de hallarlo , pues la casualidad , y las 
pesquizas oportunas han descubierto las 
muchas cosas grandes de la Medicina: 
Boerhaavese persuade, que esto es mui po- 
sible, buscándose no en los medicamentos 
estimulantes, evacuantes , ó de qualquier 
modo irritantes, sino en algunos entes que 
con virtud especifica mantengan la sangre 
en su debida crasis , en una solución blan- 
da, que ñola permitan enviscarse, engrue- 
sarse , y disponerse á la inflamación , sino 
que permanezca en una suave liquidez* 


eonla que por las vías convenientes, espe- 
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chímente pórte transpiración expela aquel 
cuerpo nocivo, ó miasma varioloso. 

Ya Vms. saben el modo, conque se in- 
troduxo el Mercurio en el uso medico pa- 
ra curar varias ulceras , y que de este uso 
lo llevaron hasta ser el único, cierto, y se- 
guro especifico del Gálico ; y que en el 
Antimonio se ha encontrado virtud seme- 
jante? Pues si al Mercurio, y al Antimo- 
nio se le diera una preparación tan eficaz, 
que por ella fuesen exaltados a una grande 
subfilidad, dulcificados por varías solucio- 
nes, y coagulaciones chymicas de modo 
que quedasen perfe&amente despojados 
de su acritud , y virulencia natural , y sm 
acrimonia alguna , estábamos mui cerca de 
tener el medicamento deseado, que extirpa- 
se las Viruelas en su nacimiento. Y para 
persuadirse á esto ayudan algunos sucesos 
felices, que logró Boerhaave con estos dos 
entes Mercurio , y Antimonio , quando 
trabaxaba chymicamente en ellos, y medi- 
camento tes aplicaba con deseo de hallar el 


medicárti entolde que vamos hablando. Mu- 
cho de esto está oculto para los mas en sus 
Obras; pero algunos dicipulos lo han ma- 
nifestado* Y nos debemos doler , que ci 
mismo Boerhaave no huviese llevado esta 
pesquiza ala perfección, y que huviese de- 
sistido de semejante empresa enfadado de 
sus émulos , que en la Medicina todos lo 
son: asi lo dice él mismo: verían cum tot Ad~ 
verfarios hujus ufwn improbantes hahuerim , 
in hujus ufus non continuavi ; ergo hanc reñí 
felicioribus inlagatoribus reiínquo. 

J o9'3r sí Parece , que aqui se debe ha- 
,, cer , y poner en uso la Methodo uni- 
„ versal , y que se debe perfeccionar 
,, con experimentos aquella methodo, que 
se ha conocido valer , y ser feliz en todo 
,, morbo inflamatorio, para que la inflama* 
,, cion no pase ápus, ó gangrena: pues no 
„ repugna, que suceda en las Viruelas , lo 
„ que sucede á todos los morbos infla ma- 
„ tonos,y es, que muchas veces se dé mor- 
ís bo varioloso sin viruelas. 

L 3 , Quiero* 
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Quiero, Señores, que áora tengan Yms. 
mas atención á lo que vamos á decir, pues 
es lo mas esencial para la curación de las 
Viruelas. Si se establece , como quiere 
Boerhaave , que las Viruelas son una ver- 
dadera inflamación phlegmonosa , sanguí- 
nea , ardiente , rubra ,1o mismo que un 
Pleuritis lexitimo, es indispensable sangrar 
al enfermo en tiempo oportuno , que es el 
primer principio de la enfermedad. Pues 
que Medico aguardará á que se supure una 
inflamación , ó á que se gangrene , lo que 
sucederá ciertamente, sien el principio no 
se saca suficiente cantidad desangreal en- 
fermo ? Si la inflamación se fíxa en parte 
principa •> como el cerebro, lo mismo sera 
supurarse, que morirse el enfermo. Lo mis- 
mo sucede en las anginas inflamatorias 
fuertes, lo mismo en el Pleuritis , sino ex- 
pectora en tiempo suficientemente , y 10 
misiuo sucede en todas las enfermedad^» 
inflamat° n *3s. 

Qjino Sydenhan fue un incansable 

ob- 
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observador,y mui sabio, astuto,y sagaz pa- 
ra que no le enganasen las semejanzas, qu¿¿ 
etiam bonis Mediáis errores pariunt , ac di - 
fjicukates , debemos asentir á sus observa- 
ciones ; dice pues , que en todo el tiempo 
de su pra&ica observó, que quando reina- 
ban Viruelas epidémicas, y los enfermos se 
aferraban con este contagio varioloso , se 
les suscitaba fiebre de Índole variolosa, pe- 
ro que ó ya por curación oportuna, ó por 
otros motivos el material morboso se ate- 
nuaba , y disipaba de tal modo , que no 
obstante que la fiebre corría todo el decur- 
so, y tiempo que corresponde a las Virue- 
las , no obstante ni tenían inflamación , ni 
supuración, y por consiguiente ni Viruelas, 
Y esto corrobora , y confirma lo que yá 
hemos dicho, y es,que en el cuerpo ay cau- 
sas , que pueden atenuar la sangre , y disi- 
par la materia morbosa para que no vaya 
á inflamacion,y supuracion.Supongamos, 
dice Boerhaave , que un Medico bien ins- 
truido , y sabio en curar morbos inflama- 
torios 




torios no huviera visto Viruelas , y por 
consiguiente no supiera , que apareeian al 
dia quarfco , y que le ocurría curar un en^> 
fermocon enfermedad de Viruelas, y que 
estas no havian aparecido todavía, que ha- 
ría este Medico ? Responde, que como en - 
los tres dias primeros no se ve otra cosa que 
un morbo inflamatorio,le curariacomo un 
Pleuritis , ú otro morbo inflamatorio , y 
le curaría como debía , no obstante que di- 


gan algunos,quequandose sangran los va- 
riolosos se oprime, debilita, y abate la na- 
turaleza, y no salen las Viruelas,y si salen. 


no llegan á su debida magnitud. 

1394. ,, La Methodo universal referí- 
,, da en el antecedente consistirá en estas 
,, cosas: 1 . sángrese al enfermo , como se 
dixo en los aphorismos 8 5 4. N. 1 • 

En segundo lugar , en Clysmas , y fo- 
mentos, láxese toda la cutis, laboca,eso- 
phago, in tesfci nos, m uchas veces. En ter- 
cer Tugar , beba mucha agua tenuísima- 

mente farinosa, acidula , nitrosa ; tome 

ni- 
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,, nitro antimoniado, 6 sal polychresto, y 
„ y hydrogala tenue. En quarto lugar, el 
„ alimento sea tenue ; respire ayre fresco; 
„ tenga el cuerpo bien cubierto , ypers- 
,, piráble. 

Ya hemos dicho, que aunque el conta- 
gio de las Viruelas produsca una enferme- 
dad de una misma especie, y de una misma 
Índole, no obstante este mismo especifico 
morbo se diferencia muchísimo en grados. 
Un mismo contagio , en una misma casa, 
y familia produce especies mui diferentes 
de Viruelas, serán unas benignas , regula- 
res, y discretas; y serán otras irregulares, 
malignas, y confluentes. Desuerte que la 
constitución de cada uno de los enfermo* 
varia la naturaleza de las Viruelas. Esto se 
ve en un mismo material , con que se ino- 
culan varios hombres, pues á algunos ni 
aun les salen las Viruelas , y á otros excita 
varias castas de Viruelas , varios grados de 
calentura , y symptomas varios. Por lo 
qual es evidente, que son varios los efeoos 

de 
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de un mismo morbo según lavaría consti- 
tución de ios solidos, y fluidos del enfermo. 

Y esto, que es cierto en todos los morbos* 
es evidentísimo en las Viruelas. Y asi ve* 
ran Vms. que quando padecen Viruelas 
personas de fibras fuertes, rígidas, y tensas, 
de vasos anchos, y llenos de sangre densa, 
frequentemente padecen fiebres inflamato- 
rias , y que aunque esten umversalmente 
inflamados , padecen alguna inflamación 
insigne en alguna parte , como cerebro, 
pulmones , fauces , ó vientre ; y la sangre, 
que se les saca es mui densa , e inflamada. 

Y en estos se deben repetir las sangrías con 
la ultima precisión , porque sino, mueren 
violentamente phreneticos , 6 sufocados 
Con peripneumonia. 

Este estado inflamatorio , que precisa* 
sacar sangre en suficiente cantidad , se co* 
noce en el pulso rápido, acelerado, lleno, 
duro, y tenso ; en la respiración caliente» 
breve, y laboriosa; en la estuación, y calor 
mas acre; en la orina teñida de color roxo 

ín- 
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intenso , y profundo; en la sed ingente, e 
inextinguible ; en la lengua impura, y se- 
ca; en el dolor agudísimo de la cabeza;de 
la espalda, y piernas. Quando ó todos es- 
tos symptomas,ó la mayor pártese presen- 
tan, sea en las Viruelas, sea en la peste mis- 
ma, ó qualquiera otro morbo , que enton- 
ces sera verdadero inflamatorio , sangro al 
enfermo, sinque el contagio me detenga; 
pues ese es un fantasma , que no matara al 
enfermo, lo que hara ciertamente el quan- 
to, y diathesis inflamatoria de la sangre al- 
calizándose, y pudriéndose. 

Y asi se debe atender , si la fuerza vital 
es nimia , y procede precipitada , lo que 
ocurre , siempre que el enfermo es joven, 
robusto , de temperie calida , y el morbo 
fuerte , pues de este modo en el primeio, 
segundo,ó tercero día se debe sangrar bas- 
tantemente , del mismo modo que en la 
Pleuritis, Pulmonía , Angina , y todas ias 
inflamatorias de esta clase. 

Pero , Señores , aunque el aphorismo 

pre 


i 6 t , 

P r esenfce parece persuadir, que todas las 
Viruelas son morbo inflamatorio , á quien 
corresponde la curación antiphlogistica, y 
por consiguiente las sangrías, yo no aprue- 
bo el uso promiscuo , indiferente , y tan 
universal de las sangrias en todas las Vi- 
ruelas; Venero la doélrina suya; pero ello 
es cierto , que ay muchas Viruelas , en las 
quales hacer una sangría , y matar al en- 
fermo seria todo uno. La calentura de las 
Viruelas no es siempre inflamatoria, ni en 
las arterias, ni sangre ay siempre inflama- 
ción; la tragedia se representa en el texido 
celular , y substancia adiposa. Y en este 
lanzeay muchas veces una fiebre lenta , y 
nervosa con symptomas de abatimiento, y 
postración de fuerzas, y con el animo. mui 
caído, los espíritus arruinados , el pulso 
débil, acelerado, trémulo, el rostro pálido* 
y lánguido, el calor ninguno, la orina cru- 
da, y tenue , vértigo , gravedad de cabe- 
za, y tremor, nausea perpetua, inquietud, 
languor,y debilidad. Pues en este complc* 
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5fo de circunstancias quien ha de sangrar á 
enfermo tan miserable ? Nadie. 

El numero, y qualidad de las Viruelas 
los determina el estado precedente de la 
sangre , y la índole de los humores. Bien 
que en unas epidemias son los miasmas da 
índole mucho peor , y mas eficaz que en 
otras, quando el tiempo, y estado del a y re 
es mui diverso , pues en distintos tiempos 
el distinto ay re, y estado de la atmosphe- 
ra afecta de distinto modo los solidos , y 
líquidos de modo que se hacen propensos, 
proprios, y determinados para tales, o ta- 
les fiebres, tales, ó tales Viruelas. Con to- 
da claridad vemos, que un estado de la at- 
mosphera excita fiebres inflamatorias,otro 
fiebres lentas , v nervosas, otro fie ores in- 
termitentes, otro remitentes , otro fiebres 
pútridas, otro malignas, y otro peteema- 
les, y con varios exantemas. Pues aora: si 
el contagio varioloso viene , y se junta, y 
juntamente obra con esta ,ó con aqueja 

determinada constitución de a y re propor- 
cionada 
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donada para producir tal determinada cas- 
ta de fiebres, que ni son inflamatorias > ni 
piden sangría < con que razón se sangrará 
á ese enfermo ? Se vé muchas veces , que 
unas Viruelas discretas , y pocas se acom- 
pañan con una fiebre maligna, la que ma- 
lígnalas Viruelas , que de suyo eran bue- 
nas. Se vé también , que una fiebre epidé- 
mica conocida manifiesta , y claramente 
se junta con las Viruelas , y que estas va- 
riaron algo la fiebre epidémica , y otras 
sin variación afiixen ambas enfermedades 
a un hombre. Luego la enfermedad de 
Viruelas como tal no es morbo inflamato- 
rio, puro , sanguíneo, rubro, calido. Lue- 
go no exige de necesidad sangría. Las Vi- 
ruelas del genero lento , y acompañadas 
con fiebre nerviosa, y con los symptomas 
correspondientes casi siempre son de mala 
especie, son pálidas, crudas, deprimidas, y 
abatidas, unas veces secas, ocras anchas, y 
rellenas, pero ni rompen , y crecen bien, 
ni se maduran suavemente, antes perma- 
necen 
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necen abatidas, floxas , frías , y confluyen 
formando vexigas grandes llenas de ichor 
tenue, crudo,y corrosivo, y de este modo 
duran hasta el fin: y acia el dia nuev e,diez, 
u once las Viruelas de esta perversa casta 
situadas en el rostro toman un color lívi- 
do, pálido, cadaveroso, el que se va cam- 
biando en costra sucia, negra , adherente, 
y en estas circunstancias siempre muere el 
enfermo. 

Se ve también con flaquencia , que la 
enfermedad de Viruelas se acompaña con 
cierta fiebre maligna petechial, laqual su- 
pone la crasis de la sangre disuelta, y gan- 
grenosa, por loque aparecen maciuas, yX 
rubras obscuras, y á lividas,ya negias: yen 
esta fiebre, y Viruelas, que la acompañan, 
suceden , ocurren , y sobrevienen las he- 
morrhagias , que hacen el symptoma mas 
cruel de las Viruelas. Estas, quanto apare- 
cen, se hacen gangrenosas , y cruentas. Y 
en esta fiebre traidora , y perversa las r i - 

ruelasson frequentisimamsnte pocas, v^> ' 

cretas, pero pésimas, 1 
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Yá venVms. aquí tres géneros , ó tres 
especies de fiebre diferentes , y todas tres 
son excitadas por una especie de conta- 
gio , ó por contagio de una especie. Yk 
Yms. saben , que la fiebre es el morbo 
principal, y que se lleva la principal inten- 
ción curativa ; y la segunda la Índole d# 
aquel morbo singular contagioso; Pues en 
estas circunstancias que debe hacer el Me- 
dico ? El morbo contagioso por si mismo 
ni pide , ni repugna la sangría. Con que 
por respeto de este quedamos en liber- 
tad, para hacer lo que la fiebre mande. 
Luego si la fiebre es del primer genero de 
los tres , que hemos dicho , es preciso , es 
indispensable sangrar, pues en eso consis- 
te la vida del varioloso. Si la fiebre es len- 
ta, nerviosa, ó petechial, debemos no san- 
grar, porque la sangría matará ciertamen- 
te. Y con esto ven Y ms. con toda claridad» 
que son perversísimas las dos opiniones 
contrarias, una, que siempre usa regimen 
calido; otra, que siempre pra&ica el regí* 
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mcn frió en todas las especies de Viruelas. 
Una, y otra por extremas son falsísimas; y 
aquí viene bienio que tanto se repite, que 
unas veces puede convenir el methodo de 
Sydcnhan , y en otras ocasiones el de 
Morton. 

Para que vean Vms. quan útil, y pre- 
cisa es esta doctrina para precaverse de los 
infinitos errores, y preocupaciones de to- 
dos los Autores, en uno, que es de mi es- 
timación, y merece la atención de todos, 
verán el desengaño. En Luis Mercado di' 
go, el qualal folio. 158. del tom. 4. dice 
asi : De Sanguirús detracíione nulLus un* 
quam dubitavit. Con que por este aranzel 
en las lentas nerviosas floxas, y abatidas se 
avrá de sangrar, y esta resolución sistemá- 
tica sera mortal de necesidad. Volvamos 
al tom. 2. del mismo Mercado folio. 3 1 r . 
donde dice de la curación de las Viruelas: 
Si c enitn cubilo , ¿t ambiente, prc&tnuniLo , et 
laborante , ut ferunt , rubris pannis cooperto , 
quo Sa.ngu.inis fervor per Sympatkiam ad. 
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extima evocetur , Sudaran provocare opor- 
te t, his, qu.cc diximu>,tepidis aihibitis. Pues 
diso Señores, si todo este fuego lo aplica- 
mos a los Variolosos de la primera especie 
de fiebre inflamatoria, en quantas horas los 
convertiríamos en ceniza ? Y para que 
Yms. no piensen, que Mercado , y Com- 
pañeros hacen la división de fiebres , que 
nosotros hemos hecho, óiganlo al fol. 3°9* 
del 2. Primo quidem irialum objtendkfebris 
primo accessu vehementissima : accidentiaob 
id intensa : efi itaque incendium tan vehe- 
inens , tam acata , et acris caliditas, ut 
Miren Vms. si jupiter vibro mas rayos, 
que Mercado echo fuego sobre los vario- 
losos. Esto es maravilla , pero todo lo re- 
media con el tallo del folio. 163 * del 4 * 
tune junare oportet omni arte natura mo- 
tiunjet variolanun exilian. No han podido 
los hombres errar mas. 

I). Francisco : Esos yerros de abrazar, 
a calorar, V tostar a todo enfermo aun dura 
en muchas partes , y treinta años ha era 
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methocíd umversalmente seguido por 
todos. 

Presiíénte. : me acuerdo yo mui bien de 
eso : y por el Reyno he tratado algunos 
Médicos, que no han soltado esa corteza 
barbara; y hé visto á otros, que han pasado 
al extremo opuesto, y á todos sus enfer- 
mos los hacen peces. Por esto nos es pre- 
ciso dilatarnos algo mas de lo justo eti 
nuestras Academias * para que Vms. pro- 
cedan siempre por aquel medio preciso* 
que la naturaleza pide * y necesita. Yo sd 
mui bien, que vivimos un siglo ilustrado, 
illuminaúus vivimus avurn dice Haen ; pero 
no hemos llegado aun al medio día de está 
edad brillante; contemplo , que aun no se' 
manifiesta todo el cuerpo del Sol por nues- 
tro Orizonte,y como nuestros paisanos se 
levantan tarde, carecen todavía de esa luz* 
no obstante ser ella tan iluminanté,y clara* 
Quando nuestras Academias sean adultas* 
podremos hablar de este asunto con mayor 
claridad; áora dicta la política * que debe* 
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mos proceder humildes, summisos, y disi- 
muladores. Al asunto. 

Señores , el Pueblo en las mayores ur- 
gencias , y peligros vive con un descuido 
irracional ; los Médicos deben dirigir las 
gentes , quando la necesidad lo pide , no 
obstante que yo conozco la indocilidad de 
ellas, lo que solamente tiene un remedio, 
y es r que los Médicos sean pocos, sabios, 
bien instruidos , prudentes , y hombres de 
bien , que supieran hacer valer sus con- 
sejos. 

Digo esto , porque en -todas las epide- 
mias, en las Viruelas v. g. cuyo contagio 
es inevitable , y se recibe por via natural, 
los individuos, que casi ciertamente le han 
de recibir , deben prepararse de un modo 
justo, debían todos curarse preparatoria- 
mente, y de este modo se afe&arian con 
unas Viruelas de menor malicia. Porqué 
fuera de toda duda , y con toda certeza, 
las Viruelas pésimas , y malignas nacen de 
la mala disposiciou de los sujetos, v. g- dc 
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h grande copia de sangre * de abundancia 
de humores acres, de grande carga de ma- 
teriales impuros,que existen en las prime- 
ras vías , de mancha venerea en todos los 
humores,y de otros vicios, que los Padres, 
los mismos sujetos, y el Medico deben te- 
ner sabidos, y corregidos, Pero la desgra- 
cia es , que esta preparación no se hace, y 
en tiempo de epidemia aun quando ya tie- 
nen el contagio recibido , cometen mil 
errores en la dieta , en movimientos vio- 
lentos, y libidinosos, que son el mejor des- 
pertador de las Viruelas, que aun duermen, 
y excitadas , despiertan para quitar la 
vida. 

Muchos Médicos saben esto oy muí 
bien 5 especialmente los que inoculan las 
Viruelas ; pues estos saben, que la mayor 
felicidad de esta Operación consiste en la 
elección, que hacen, de los sujetos que han 
de inocular , y de la preparación oportu- 
na, con que los preparan. 

Por esto di¿ia la razón , que quáridó 

Ma nos 
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nos ponemos á curar un Varioloso, para 
que el suceso sea feliz , se ha de considerar 
la constitución peculiar de los enfermos , y 
del estado del ayre, y de la amosphera , no 
obstante que de este serie el vulgo necio; 
y esta advertencia es tan necesaria , como 
transcendental, y precisa de observarse en 
todos los morbos epidémicos. Porque si la 
constitución del enfermo es robusta , fuer- 
te, torosa , cargada, y adornada de una ma- 
sa de líquidos viscidos, y densos , y abun- 
da de sangre rubra, globular mui densa, tu- 
pida , y compacta , casi solida , las quales 
propiedades la proporcionan para pro- 
ducir mayores fiebres, y mas graves infla- 
maciones, en qualquier caso , que morbo- 
samente se presente sufre con mucha tole- 
rancia todas las evacuaciones, y pide nece- 
sariamente la de sangre. Todo lo contrario 
se verifica en los hombres,cuyas fibras son 
mas laxas, la sangre tenue , y aquosa vStf 
substancia adiposa convertida en gelatina 

inerte, y en todo él abunda la coluvie se- 
’ rosa. 


rosa , el qual estado esta pidiendo ; que se 
debe cordializar, entonar , y espiritualizar 
aquel sugeto- 

Si un Medico prudente , y sabio en- 
cuentraun Varioloso del primer genero,y 
ve, que el pulso está lleno, tenso, que tiem- 
bla aceleradamente, que la respiraciones 
calida, difícil, y que manifiesta el pulmón 
relleno desangre, que la boca está ardien- 
te, los ojos rubrps , que la cabeza vacila, 
duele , y con un phrenesi incipiente ^ac- 
tualizado , dá señales de inflamación del 
cerebro : si ve , que el dolor de cabeza se 
hace por instantes mas agudo , que se au- 
menta el rubor de los ojos á inflamación, 
que las arterias de las sienes tiemblan , que 
las carótidas tiemblan, y se entumecen; to- 
dos estos signos dan á entender inflama- 
ción universal, y principalmente del cere- 
bro, la que si en pocas horas no secura, en 
pocas horas mata. Este estado morboso se- 
cura principalisimamente con sangrias re- 
petidas según la urgencia; pero si el enfer- 
mo 
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mo es adulto se deben celebrar en pocas ho- 
ras dos sangrías del pie, y después una del 
brazo , y como no se retarden , como el 
Medico esté atento , y vigilante para exe- 
cutar estas evacuaciones de sangre eti 
el principio de aparecer estos acci- 
dentes , yo prometo á Vms. de parte 
de la razón, y de la verdad, que íibsrtararr 
sus enfermos de lanze tan peligroso , y 
mortal. 

D > Manuel : Por lo que yo he leído ea 
los A A. es te es el tremendo lanze para el 
Medico; porque dice el vulgo, y dicen los 
Médicos populares, que las sangrías, espe- 
cial mente repetidas, retardan, ó imposibi- 
litan la salida, y aumento de las Viruelas* 
y como hemos de vivir en el Pueblo, no es 
maravilla, que un Medico se intimide, y 
dexe de hacer lo preciso, por no exponer- 
se a la nota , y censura , que según dispo^ 
siciqn , y costumbre suele ser tan rigida» 
£Oino irracional. 

Presidente: Quería yo en todos los Mé- 
dicos 
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¿icos el espíritu de Orado en esta parte. 
Dtcia este Poeta Odi profanum V ulgus : a 
Arceo. Aborrezco el vulgo profano, pero 
me aparto de el. Digole á Y. Señor Don 
Manuel, que el caso presente no es para los 
Medico* vulgares; necesitan estas circuns- 
tancias de enfermo mucha Ciencia , practi- 
ca, y tino. Si Y. lee con reflexión lo que 
dexamos escrito del modo de hacerse los 
tumores inflamatorios,sanguineos, calidos, 
rubros, hallara suficiente luz , y cuerpo de 
do&rina, para manejar,y desenvolver bien 
estos casos intrincados. Es constante, que 
quando el estimulo es fuerte, la fuerza vi- 
tal procede irritada, y el corazón se mue- 
ve con impulso acelerado , acia los vaso» 
capilares, acia la cutis , y circunferencia ay 
una tensión fuerte, y aumentada , ay una 
resistencia, que suele ser imposibilidad pa- 
ra que se hagan las secreciones, y las erup- 
ciones bien criticas , bien symptomaticas. 
En estos casos la sangre, y los espíritus mui 
agitados, exaltados , y conturbados hacen 


la circulación sum mámente rapida, con lo 


que la naturaleza por ninguna vía regular, 
y acostumbrada puede expeler con orden 
la materia morbosa. Si en este estado de 


agitación, y precipicio expele ias Viruelas, 
hace esta expulsión antes de tiempo, esto 
esa los tres dias , a los dos , 6 al primero, 
continuando siempre la calentura fuerte, y 
estas Viruelas son de suyo mortales, 

Para remediar este catastrophe de cosas 
funestas es remedio único , y singular la 
sangría. Esta celebrada hasta un termino 
justo es quien facilita la erupción en el 
quarto dia perentorio por la naturaleza 
para la erupción de las Viruelas benignas: 
ella templa, aquieta, y sosiega el tumultua- 
do movimiento del corazón : ella pone los 
vasos en estado de oscilar bien: ella haze, 
que en los quatro dias de fiebre aya toma- 
do la substancia adiposa, que ha de formar 

las Viruelas , especie de cocimiento, 

por el que las Viruelas hacen como una 

erupción critica,- como lodá á enten ^ 
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orina, que en la misma erupción tiene con- 
tenido , señal de conocimiento de humo- 
res, y la fiebre 6 remite mucho , o cesa del 

todo: ella, la sangría racional digo , laxa la 
peripheria para que salga la \ íruela , y se 
La una copiosa natural transpiración: ella 
facilita el movimiento de los intestinos, pa- 
ra que se descargúense es una de las prin- 
cipales circunstancias pata curar bien las 
Viruelas: ella aquieta , y sosiega les poni- 
mientos vehementes del fluido vitauei.a ha- 
ce mas ordenada la secreción de los espn i- 
tus , con loque ayuda al s y stema natural, 
le da fuerzas , lo socorre,y facilita sus ac- 
ciones, y excreciones, y con todo esto, que 
hace la sangría en aquellas circunstancias, 
no quita fuerzas , sino las da. Apren an 
Vms. á sangrar con oportunidad , y n aran 


milagros. 

Tan cierto,y tan evidente es lo que voi 
diciendo a V ms. que me lisongeo , Y com- 
plazco de estas perfecciones de la Me l p‘ 

na. Miren Vms., los sujetos fuertes , y P‘ e ' 

tironeos 
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thoricos en muchas ocasiones, pero prin- 
cipalmente en la erupción de las Viruelas, 
sienten una debilidad universal , un pulso 
tardo, parado , y suprimido , una deyec- 
ción, y postración de espíritus tan grande, 
que al Medico popularle parece , que ne- 
cesita de los mas activos cordiales, de espi- 
ritualizarlo, acalorarlo, y fomentarlo; y si 
hace estojo mata ciertamente. Acuérden- 
se Vms. del texto de Hipócrates puesto en 
la Academia para saber sangrar, y de lo que 
diximos allí: pues ademas de eso les digo* 
que esa debilidad, que ese sujeto aparenta, 
es llenura absoluta de sangre, por la qual 
los músculos están sin acción , y todo el 
cuerpo tonicorsangreseese hombre, y apa- 
recerán las fuerzas, y los movimientos. 

D. Francisco : Yá entiendo yo, y sé , si 
quienes héde sangrar, y á quienes no; pues 
en sangrando á los robustos, y plethoricos, 
y a los débiles, y laxos no, está entendido 
todo este negocio , Pero yo advierto aun 
mas, y es que suponga V. quecschombr# 

aro- 
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robusto, phethorico , y de solidos fuerte» 
viéndose atacado de Viruelas , que com* 
prehende ser enfermedad peligrosa , se 
cae tanto de animo , se acongoxa, y ame- 
drenta tanto, que se le pierden las fuerzas, 
no obstante que la llenura de sangre es 
grande obstáculo para las Viruelas. Pues 
mucho mas se agrava esta dificultad, si su- 
cede esto en una Muger preñada, en quien 
la pasión del miedo hace mayor,y mas pe- 
ligrosa impresión. Y aun digo mas , y es, 
que en estos sujetos adultos es preciso, que 
©t contagio mismo afeíte los espiritus ani- 
males mas que á los infantes,y que el gran- 
de miedo concebido , la turbación , y la in- 
quietud, que de aquí resulta, que de tal suer- 
te turba , y debilita las fuerzas de la natu- 
raleza, que el corazón, y los vasos, que por 
medio de sus contracciones executan las 
secreciones, y erupciones, propelan los lí- 
quidos , que deben circular , y ios que se 
deben expeler , con mucha menos fuerza; 

de donde debe resultar que todas las excre- 
ciones 
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dones se minoren , aun las que son del 
mayor momento , como la separación del 
fluido nerveo , y espíritus , y la perspira* 
cion de la cutis- De que resulta por preci- 
sión , que se aumenta el quanto de líqui- 
dos, que deben ser movidos , y que se mi- 
nórala fuerza motriz. Perdone Y. esta re- 
plica, que es algo larga. 

Presidente : También es bastantemente 
fina, y aguda. Respondo, que las pasiones 
de animo, miedo, terror, congoxa, y susto 
minoran mucho la mayor de las excrecio- 
nes, que es la transpiración ; y si esto su- 
cede en sujetos llenos de sangre, se aumen- 
ta el quanto de los líquidos hasta hacer una 
carga, que oprima, y brume las fuerzas. 
Pues que hemos de hacer en este caso ? di- 
ce Y. porque si se quitan líquidos, se pos- 
tran mas las fuerzas. Respondo , Señor, 
que el caso propuesto se debe sangrar lue- 
go luego, pero en cantidad no mui larga, y 
no de un ímpetu , ni de una vez, sino ha- 
ciendo algunos intervalos , y pausas; y si 

con* 
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conduce, y precisa repetir la sangría cele- 
brada del mismo modo , pues asi lo pide la 
llenura , y el estado realmente robusto de 
esos sujetos : Y. piensa , que en minorando 
los líquidos de esos mismos perderán fuer- 
zas * Pues lo contrario sucede : porque lo 
mismo es quitarles los líquidos , que los 
oprimen , que aparecer , y aumentarse las 
tuerzas ocultas por la carga , y opresión* 
Y de parte de los líquidos ay en ese caso 
una cosa, que Y. no ha advertido , y es, 
que los líquidos, que quedan, se atenúan, y 
hacen mas aptos , para que la vida, 6 prin*L 
cipio vital agente extraiga, filtre, y separe 
el jugo nerveo , y espíritus animales en 
mayor cantidad, y con mayor perfección. 

Pero a la verdad, quando en los enfer- 
mos referidos concurren , y se complican 
temor grande, deyección , y postración de 
fuerzas, y abatimiento de espíritus, en es- 
tas circunstancias es necesario , es preciso, 
que después de minorar la opresión de lí- 
quidos por la sangría, y aun antes, se le de 
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algtin medicamento cardiaco en bastante* 
y suficiente cantidad. Esta practica es se- 
gura, cierta * y admirable , y prodúcelos 
mas nobles efectos* quando los exanthe- 
mas, 6 viruelas por miedo insigne del en- 
fermo* ó por opresión de los espíritus, y 
animo congoxado, se quedan ocultas , co- 
mo sepultadas en la cutis , y no se elevan, 
pujan, hinchan , y llenan. Aquí, como en 
toda la Medicina, es menester mueha pers- 
picacia , y discreción. Supongamos , que, 
las Viruelas de Pedro aparecen el dia 
quarto; y que estas deben ir creciendo con 
igualdad hasta su total aumento, y supura- 
ción. Pues si en el dia sexto v. g. Pedro se 
acongoxa , y cae de animo , las Viruelas 
sienten esta falta de espirituosidad, y dexan 
decrccer,y aun se abaten. Pero es proprio 
del Medico diligente, y observador notar, 
que las Viruelas no ganan , y adquieren 
aquel quanto de aumento, que de hora en 
hora les corresponde, antes al contrarío que 
pierden del aumento, y tumorosidad, que 
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tenían , y que antes , aunque estaban pe- 
queñas, tenían la cutis lisa , y tensa , pero 
áora desigual, arrugada, y floxa. Es preciso 
pues estar sobre la observación para exci- 
tar las Viruelas, quando separan , 6 retro- 
ceden. Es indispensable en esta ocasión 
usar el regimen calido. Es también preci- 
so, quando el regimen calido racionalmen- 
te usado no alcanza , usar vexigatorioso 
Cantharidas para avivar, y suscitar la fuer- 
za contráctil de los solidos , que esta dor- 
mida^ deficiente: y si esto no se hace qui- 
taran la vida al enfermo las Viruelas ,que 
siendo antes regulares , se perturbaron por 
el miedo, que contraxo. 

Para descansar algún tanto de la aten- 
ción, con que Vms. están á una doctrina 
tan delicada, quiero reíerirles.que por los 
años de 1 748. asistía yo á un hombre Ga- 
llego de 2,5. años , cuyo exercicio era lie- 
zar tablas de pan a un horno, era bien for- 
mado, de buen semblante, de cuerpo alto, 
y tan lleno de vanidad de buen Mozo, quai 

Ado- 
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Adonis no estaría mas enamorado de si 
mismo: ías Viruelas, que padecía, eran tan 
confluentes , que toda íá superficie externa 


de su cuerpo era liria Viruda;una,ó muchas, 
todas estaban ntu i llenas de materia blanca 
gruesa, cubiertas de una membrana, 6 cu- 
tis mui gruesa de color de panal de cera; 


al dia oótavo tenia la cara, y cabeza mons- 
truosamente hinchada ; y al conocer estar 
asi, fue tal la aflicción de haver perdido su 
hermosura , que deseaba con ansia morirse 
por no quedar afeado. Desde el primer dia 
hasta el catorce se bebía cada 24.. horas 


quárenta quartillosde agua común : al dia 
1 5. sé le cayo toda la cutis de Una vez , y 
quedo perfectamente bueno , y sin sena 
alouna. La medicina fueron dos sangrías 
deT pie,y la cantidad de agua referida. Ven 
Vms. aquí un lanze , que yo no hé visto 
mayor aflicción en hombre , y no fue me- 
nester cordial izarlo, porque el pulso, y -la* 


Viruelas siempre estuvieron constantes. 
Pero volvamos á nuestro asunto: guan- 
do 


do tienen Viruelas litios sujetos, que tienen 
las fibras laxas * y débiles , y su sangre te- 
nue, y aquosa* que están mal alimenta- 
dos* 6 que han sufrido grandes evacuacio- 
nes, es preciso no sangrarlos, porque será 
quitarles la vida. No pide , ni admite san- 
gría un hombre de rostro pálido, tnste,de 
un pulso débil, con el espíritu postrado, 
con la orina palida , cruda , y tur- 
bia, qué sufre la alternativa de rigores, ca- 
lofríos, y calor grande , con poca sed* nó • 
tienen dolor grande * sino ün perpetua 
languor, una quexa, una fatiga, y un des- 
consuelo del estomago, un vértigo, ó ma- 
reo de cabeza* y otras seriales de flaqueza. 
A este individuo no se le toque á la sangres 
confórtese bastantemente: desele vino ge- 
neroso : cardiacos en proporción ¡nervi- 
nos ¡ suero de leche bien depurado, y á 
cada libra desuero póngansele tres onzas 
de buen vino: agua de pan corí vino en la 
misma cantidad ¡ cantidades prudentes de 

M. 

sales, y espíritus alcalino volátiles, la raíz 
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de la serpentaria vírginíana , aguardiente, 
espíritu devino : y en algunos casos vino 
generoso en mucha cantidad asi bebido, 
como dado en clysmas, lavativas: yquan- 
do tienen lugar estos medicamentos , lo 
tienen también los Vexigatorios. 

Pero vamos á la tercera parte del apho- 
rismo , que dice asi : en segundo lugar en 
Clysmas , y fomentos , láxese toda la cutis , 
la boca , esophago , y los intestinos muchas 
veces. 

, Es cierto, que en las Viruelas, especial- 
mente quando hacen morbo inflamatorio 
del genero primero, y famoso, que es la in- 
flamación sanguínea rubra, la sangre está 
inflamada , y viciada , espesa , y con poca 
fluidez. Pues en este caso se le debe dar su- 
ficiente cantidad de vehículo blandamente 
diluente, y se deben laxar, y humedecer 
todo el habito , y superficie del cuerpo, 
para que la transpiración se haga libre, y 
la erupción variolosa sea absoluta, y com- 
pleta. Para esto son útiles los Ciysmas, la- 
vativas. 
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vativás, o ayudas de cocimiento emolien- 
te mui diluido , y poco cargado para que 
pueda penetrar, y pennear por los v isos 


absorbentes de los intestinos , mezclarse a 
la sangre, diluirla, y resolverla. JE te coci- 
miento emoliente diluente puede compo- 


nerse de cebada, suero de leche , malva* 
malvabisco , parietariá , taraxacon , mer- 
curial, añadiendo un poco de nitro , ó sal 
prunela , y azudar, De este mismo coci- 


miento caliente se haran los fomentos, em- 
papando en ellos paños , y aplicándolos á 
las ingles, y axilas, ó sobacos, cuello, ma- 
nos, y pies, y aun á todo el cuerpo, pues 
de este modo se consigue dar á la sangre 
grande cantidad de liquido, y que se laxen 
los vasos, que en este príncipioestan mui 
rígidos. 

Para satisfacer la tercera parte del a- 
phorismo es preciso, que el enfermo beba 
gran copía de agua diluyeme , como Sort 
los cocimientos decebada , avena, yerbas 
emolientes, y refrigerantes coit los medi- 



ca- 
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camentos nitrosos, como son nitro puri- 
ficado , sal prunela , nitro antimoniado, 
sal polychresta ; y con los subácidos. Fi* 
mímente este primer estado de enfermen 
dad;, como. que es regularmente verdadera 
infamación, se debe curar con los reme- 
dios, y con el methodo antiphlogistico. 

Y para satisfacer a la quarta división 
digo , que el alimento sea tenue, y tomado 
en aquella precisa cantidad , que sea .sufi- 
ciente para sostenerse sin debilitarse : que 
se eviten los de difícil digestión , y los al- 
calecentes, y por tanto los caldos de carne 
sean tenues , y si la costumbre lo permitie- 
re, con avena, cebada, y arroz. Son útiles 
los cocimientos de pan , el suero de leclie 
bien clarificado , y la leche de burra , 6 su 
suero, óhydrogala, que son partes iguales 
de leche,y agua: son mui buenas las man- 
zanas, peras , camuesas, 6 peros cocidos: 
evítense los aromatices, y los que aumen- 
tan el movimiento de la sangre. El ayre, 
que respire, sea templado, y fresco: el res- 
to 


to del cuerpo este razonablemente cubier- 
to de modo que se conserve mode- 
ra damense caliente , para que la trans- 
piración se conserve libre , y si sudare es- 
pontáneamente será mejor , pero esto no 
se debe procurar con el demasiado abrigo, 
y acaloro de la ropa , pues el cuerpo del 
varioloso debe estar moderadamente cu- 
bierto, para que los vasos , exhalantes no 
se cierren, y se impida la transpiración. 

I 395 * Porque aunque en este morbo rara 
vez se piensa en la indicación, puesta al 
1388. y principalmente en la methodo del 
j 393 - y 1394- no obstante el acaso, o la 
mera casualidad , ignorando el Medico la ert 
fermedad , que trataba , produxo muchas ve- 
ces sucesos , que prueban ser verdadera 
aquella arte, ó methodo. ■ 

Para que se conosca la verdad , que se 
ha propuesto, nótese , que los Variolosos, 
cuyo estado pobre no permite los caldqs 
gruesos de varias carnes, comen alimentos 
comunes acescentes por lo general , y nin- 
guno 


y 
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guno alcalescente , con Jo qual solo se cu» 
ran. Al contrario sucede á los que se ali- 
mentan de carnes, y sus caldos, pues estos 
solos aumentando la aícalescencia de la 
sangre , los matan. Es notable el abuso, 
que tenemos de alimentar con carne i 
nuestros enfermos, de este vienen infinitos 
danos en los morbos inflamatorios , que 
muchas veces quitan la vida imposibilitan- 
do la curación , que seria mui fácil , si ei 
enfermo se alimentase con ácidos, subáci- 
dos, 6 acescentes. Mas, cura un Medico a 
un enfermo, conoce, que tiene su sangre 
índole, y diathesis inflamatoria, porlo 
qual lo sangra, lo diluye , lo atempera , y 
lo sana, y en este tiempo aparecen las Vi- 
ruelas benignas , discretas , que terminan 
en breve. En las miomas circunstancias le 
ocurre al enfermo una hemorrhagia de 
narizes , y con esta sola , siendo copio- 
sa , sana. Todo esto prueba , que la me- 
thodo curativa , que se va establecien- 
do, es segura , firme , cierta , y funda- 
da 
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da en el mismo proceder de la naturaleza. 

1396, „ Quando este morbo absuel- 
„ ve,concluye,y terminad primer estado* 
„ que llamo de Contagio, empieza, y en- 
„ tra en el segundo, que procede asi ; La 
„ cutis, primeramente de la cabeza , des- 
„ pues délas manos, y de los brazos , des* 
,, pues del tronco , y últimamente de las 
„ partes inferiores, se inficiona, se man* 
,, cha , y señala con puntos pequeños ru- 
,, pros á manera de picadas de mosquito, 
„ ó pulga ; luego se mitigan los sympto- 
,, mas dichos en 1383. y aquellos puntos 
„ pequeños se aumentan por instantes en 
„ quanto á la magnitud , y al numero, 
„ y ya son pústulas mui rubras , las que 
„ continuadamente, y sin cesar se aumen- 
„ tan mas, y mas; se inflaman ; la cutis se 
„ extiende ; dolor; calor ; circulación im- 
„ pedida; impedida perspiracion;y de aquí 
„ mayor repulso de los humores a las par- 
„ tes interiores; fiebre; anxiedad; dyspnea 
„ dolor de las fauces; angina; diarrhsa 

,, dysen* 
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dysenfceria; orina de sangre; hemoptoe; 
,, inflamación rubra , doliente , caliente de 
„ la cutis libre entre las pústulas ; las qua* 
,, les cosas ha viendo durado espacio de 
,, quatro , cinco, 6 seis días , ya están ab- 
,, soíutamente supuradas, y convertidas en 
„ otras tantas pequeñas apostemas. Pores- 
to le llamo decurso- de inflamación hasta 
„ el absceso; dura según la variedad del epi- 
9 , demico, déla temperie, de la magnitud» 
,, del regimen, tiempo vario, las mas vecéis 
,, quatro, ó cinco dias, desuerte que al ofta- 
9 , vo del primer principio haya supuración,; 
9 , el crúor esta entonces mui inflamado. 

En las Viruelas se notan quatro tiem- 
pos : el primero de invasión , 6 ebulición; 
el segundo de erupción. El tiempo dein- 
vasion , 6 de ebulición del miasma conta- 
gioso , ó materia maligna se llama , .y es el 
primer tiempo del morbo, quando el en- 
fermo principia a ponerse lánguido » f 
sentirse malo , hasta el tiempo en que las 
maculas rubras empiezan á romper, y apa- 
recer 


recer en la cutis. Pero considerando el 
asunto con toda precisión , las Viruelas 
principian como toda fiebre continua, es- 
to es, con horripilación , frió, y después 
calor mayor, 6 menor: á este mismo tiem- 
po algunos sujetos , especialmente los pe- 
queños , y lactantes súbitamente, y de im- 
proviso frequentemente se atacan de con- 
vulsiones, y epilepsia. Este tiempo de in- 
vasion , y ebulición se comprehende en 
qiiatro dias en las benignas , y regulares. 
El segundo tiempo, que se llama de Erup- 
ción, es aquel en que rompen loístigmas, 
las maculas rubras , las que se van poco á 
poco elevando pápulas , lo que regular- 
mente sucede desde el día quarto hasta ei 
séptimo , en que principian a formar el 
pus , ó material purulento. El tiempo de 
supuración dura desde el séptimo hasta el 
undécimo dia, en el qual los exanthemas 
rubros se transmutan en pústulas llenas de 
pus. Y el quarto tiempo es de desecación, 
el que dura desde ei undécimo hasta el dé- 
cimo 
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cimo quarto en las verdaderas , regulares, 
discretas,y ordinarias. Pero en las malig- 
nas , irregulares , confluentes , espurias, 
crudas, y aquosas la supuración, y deseca- 
ción no guardan este orden ; pues unas ve- 
ces al dia octavo , nono , ó décimo están 
del todo secas, pero con peligro del enfer- 
mo; y otras por otro termino de anoma- 
lías, y malignidad empiezan i enjugarse al 
dia quince , 6 después , y acaban mucho 
después del veinte. Y porquede los acci- 
dentes^ mayores menudencias, que se ob- 
servan en las' Viruelas , predice el Medico 
la salud , el discrimen , ó peligro , y la 
muerte, y se varia la curación, debo decir, 
que las pústulas en las Viruelas regulares, 
y benignas se manifiestan al quarto dia 
precisamente primeramente en el rostro, 
semblante, ó cara como unos stigmas , o 
puntos rubros , separados unos de otros, 
algo elevados; al dia séptimo se supuran,y 
hacen blancos, y conforme se van acercan- 
do al once se hacen flavos de color de p a " 


, %9S 

nal de cera;al undécimo empiezan a secar- 
se, y dexando poco á poco las eos ^' as j de * 
xan en la cutis maculas rubras, lodo lo, 
que es proceder de otro modo es ser las 

Viruelas irregulares. 

V. Sebastian : yá comprehendo , que la 
naturaleza dcxada a si misma tiene siempre 
un modo uniforme de proceder; pero exal- 
tada, irritada , y perturbada procede con, 
desorden, hasta precipitarse. 

Presidente', el cuerpo humano viviente, 
quandosele há introducido algún mate- 
rial extrano,aunque obtenga este el respe- 
to de mecha nico, concita , mueve , y hace 
acción mayor en el movimiento vital , el 
que en estado de toda salud es arreglado a 
cierto orden: aquella acción mayor,y mas 
fuerte del movimiento vital procura subí - 
gir, cocer, domar, vencer,y arrojar, ó ex- 
peler aquello ageno, y extraño, que turba 
toda la república humana. Para esto se va- 
le de formar una inflamación , sino es que 
el material extraño irritante la ha forma- 
do 
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do yá. De qualquier modo que sea , la na- 
turaleza intentó resolver, y expeler aquel 
contrario; sino lo puede conseguir, los lí- 
quidos, que forman la inflamación, los ha- 
ce pus , y en este contiene,y encierra aquel 
cuerpo extraño turbado , y con el pus lo 
arroja fuera. La naturaleza bien acondi- 
cionada , y no perturbada con medicinas 
impertinentes, resuelve siempre la inflama- 
ción con la sola circulación aumentada, 
que forma una calentura de buena casta, 
quando el material es volátil , y fácil disi- 
pable. 

Pero sucede , que el material extraño es 
pertinaz, indisoluble, viscoso , y tenaz , y 
en estas circunstancias si la naturaleza con* 
sérvalas fuerzas de la vida integras, se si- 
gue una enfermedad, que se termina feliz- 
mente en los dias críticos. Pero quando el 
material extraño es mas copioso, mas acre, 
mas tenaz, y las fuerzas de la vida faltan, y 
no son bien ayudadas por buena medicina, 
se prolonga el morbo , se turba la confec- 
ción 
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don del pu§, resulta ichor , ó superando á 
la fuerza déla vida, extinguida esta, -mue- 
re. Esto mismo sucede en las Viruelas, \ s. 
lo pueden aplicar. 

Con la letra del aphorismo, y esta ligera 
explanación entienden Vm. ya la parte, 
que corresponde de esta enfermedad. No 
obstante, sin hacerle á Vms. agravio, ex- 
plicaré esto algo mas, aunque ligeramen- 
te. El estado primero de invasión , ebuli- 
ción, ó contagio es aquella parte del perio- 
do varioloso, en que el veneno, 6 miasma 
oculto hace todos los symptomas , y acci- 
dentes , que hemos referido ocurrir antes 
déla erupción de las pústulas. Estas salen 
primero en la cabeza, ó rostro ; lo que es 
verdadero,y de donde se toma el prognos- 
tico siguiente : quando las pústulas salen 
mas presto, y mas confluentes en la cara, 
tanto mas peligrosas son , y con tanta ma- 
yor facilidad quitan la vida. Y al contra- 
rio , quanto mas temprano , y mas abun- 
dantes nacen en los pies, piernas, y partes. 

in- 


inferiores, tanto menos peligro manifies- 
tan. Por lo qual el Medico debe estar 
atentísimo á estas erupciones para en caso 
necesario redoblar la fuerza, y eficacia de la 
Medicina,no obstante que al vulgo parez- 
ca esto nimiedad , oficiosidad , y exceso. 
Odi profanan! vulgits, e tarceo , repito. Mi- 
ren Vms. silas viruelas nacen primera- 
mente en la cara, es señal evidente, de que 
en la parte interior de la cabeza las ay en 
igual, ó mayor capia,que en lo exterior; y 
esta es la razón porque estos variolosos 
deliran tanto en el principio. 

Acabado el primer estadio, y empezan- 
do á salir las Viruelas, si estas son benig- 
nas, se mitiga, ó extingue la fiebre, y se sua- 
vizan los symptomas. Y que esto suceda 
asi es nobilísima señal; porque si al salir las 
Viruelas ,1a fiebre, y symptomas perma- 
necen en su vigor, ó se aumentan , es pési- 
mo signo, regularmente mortal. La Circu- 
lación de los líquidos, y la Perspiracion de 
los hali tilosos se impiden en las Viruelas, 

por- 
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porque como estas regularmente suponen 
inflamación , y en esta el Circulo im- 
pedido,tambiem en las Viruetas.La trans- 
piración también se impide , porque toda 
la cutis está seca, y llena de costras, y aun 
todo el cuerpo interior, y esta es una fuen- 
te copiosa de infinitos pésimos accidentes, 
que ocurren á los variolosos ; porque los 
materiales transpirabks , en esta ócasion 
mas copiosos, por la ley del circulo recur- 
ren á la cutis para salir por alli,y como ha- 
llan la puerta cerrada , se detienen, se po- 
drecen, y entonces atenuados, y mas ¿dea- 
linos vuelven de nuevo á la sangre, y pro- 
ducen accidentes rarísimos poco advertida 
su causa hasta áora. Y se debe tener ore- 

i 

sente lo que poco ha diximos; y es que con 
el material, que se hace pus en la viruela, y 
con el transpirabie va una porción del ve- 
neno ,ó miasma contagioso , y como no 
puede salir,retrocede alas visceras, v resul- 
tan los phrenesies , anginas , pulmonías, 
diarrheas, y orina de sangre,elqual se con- 
sidera 
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síderael peor de los symptomas de las Vi- 
ruelas , porque con este symptoma todos 
mueren ; no obstante que dice Sydenhan, 
que a uno de estos sangró muchas veces, 
con lo que lo escapó de la muerte; pero co- 
mo esta salida es singular , la prudencia 
di ¿dará á Vms. lo que han de hacer en se- 
mejantes casos. 

Una de las razones, que prueban , que 
las viruelas son morbo inflamatorio , es, 
que se supuran en los mismos dias , que el 
Pleuritis, y peripneumonia , que son legí- 
timamente inflamatorios: estos dos , y los 
demas de esta clase supuran al día o¿davo, 
y lo mismo sucede á las viruelas. Pero si 
las Viruelas son confluentes , aunque sean 
inflamatorias , y nacen al primero , ó al se- 
gundo día, no siguen el camino regular de 
la inflamación. En este casólos enfermos 
se sienten bien uno , ó dos días después de 
la erupción; pero al día después de estos 
dos se sienten mui mal : y si entonces se 
rompe una viruela nada tiene de materia- 

pu- 
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purulenta, y de ella sale ichor coloradillo, 
señal del estrago gangrenoso , que queda 
en aquel sitio. En estos casos noten Vms. 
eon summa perspicacia que entraña es la 
que contiene mas de estas malditas virue- 
las; para procurar socorrerla con sus re- 
medios proprios; pues esto se conoce por 
las acciones de cada una viciadas; v.g. si 
estas pústulas gangrenosas se sitúan en los 
pulmones, de necesidad há de haver respi- 
ración ofendida , y tos perpetua; si en la 
cabeza Phrenesi &. 

X)e la temperie del enfermo dice eí pre- 
sente aphorismo , que quanto mas robus- 
ta, mas violenta, y mas fogosa fuere, tan- 
to mas presto saldrán las Viruelas, y tanto 
mas confluirán: la sangre de estos es infla- 
mada como iade los pleuriticos; pero este- 
estado inflamatorio de‘ la sangre no es cau- 
sa de las Viruelas, antes es al contrario , el 
miasma venenoso de varios modos produ- 
ce el estado inflamatorio de la sangre. Pe- 
ro pasemos al aphor, 

Q 1397, 
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j d 97 - Si el morbo del contagio es ingerí* 
te , como se ha dicho desde el 1383. hasta 
1386. las pústulas son muchas, aproximadas 
a si mutuamente ,y como implicadas , y enr re- 
dadas , si todos los signos de inflamación son 
grandes , si fueren la temperie salina oleosa y 
visor de edad , vida antecedente lautísima ~ 
los remedios , y ¿2/ regimen capaces , y propor- 
cionados para aumentar mucho la velocidad , 
e/ ardentísimo , ¿/z ¿ítaj circunstancias 
al fin de la inflamación aparecen unas vesica* 
las distendidas, y llenas de lympha algo cola- 
rada , índices de índole gtangr enosa , y/w* 
estola cutis esta inepta parala circulación ,y 
la exhalación ; de aquí la repulsión de los. 
humores a las panes interiores ; de aquí la 
salivación ingenteyy tumor grande de manos-, 
y pies. 

" 1398. De todo lo dicho se conoce el 
diagnosis , y prognosis del segundo estado , f 
se concibe la razón del morbo , y de todos 
sus symptomas contenida en estas re- 
glas. QiLanlo mas mi te , y suave es el estado 


de contagió, tanto mas t ardido , lento , y dé- 
bil sera el estado de inflamación. Quanto mas 
lentamente prorrumpen las pústulas , y tam- 
bién quanto mas largo , y diuturno es el esta- 
do de contagio , tanto mas levé es ¿l morbo » 
Quanto mas pocas son las pústulas, mas sepa- 
radas, mas remotas , lexos , y apartadas del 
rostro ^ mas candidas, y después mas flavas ■, y 
después quanto mas tarda, lenta,y ftoxamente 
pr oceden , tanto mejores son. Por él contrd - 
rio, quanto mas numerosas, mas intrincadas * 
amontonadas , y confusas , cada una mas me- 
nudea, y pequeña, que existen mas ^ y se sitúan 
en el semblante , fuscas, b negras , y que p ro- 
ce den, y corren aceleradamente , tanto peor ¿s 
,son. x=z Quanto la materia de las pústula s 
representa un pus mas blando , blanco, yper- 
fecto , tanto mejor. Al contrario , quanto l¿z 
materia de las pústulas representa mas ichof 
gangrenoso, tanto peor, xz Quanto el espa- 
cio entre las pústulas ésta mas rubro , mas 
caliente , se extiende , y entumece cerca del 
XimpQ d.el absceso , tanto mejor es la espe- 

Qa ran^a-i 
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ranza^porque permanece la circulación en es- 
tas partes. Al contrario , £¿¿¿«£0 0/ espacio 
mírelas pústulas esta mas pálido , 0 ¿0 Ajee 
fusco tanto peor. ^En este estado se sigue 
angina mortal , 0 peripiwumonia , 00/720 7/0 <0 
57g3 salivación liquida , 0 ingente tumor de 
las manos , 0 de los pies ; y la razón es , 
aqu.i esta impedida la circulación de los 
licores , y por esto, aumentada acia las partes 
interiores. :=: 5 ¿ 0/7 los sitios libres entre las 
pústulas aparecen maculas purpureas , ¿0 ¿0- 
^ 7^7/0: gangrena lethal. 

Estos dos aphorismos están bastante- 
mente daros , inteligibles, y expresivos. 
Loqual no obstante admiten alguna ligera 
elucidación. Se dice tn el primero, que la 
vida lautísima , en lo que están compre- 
hendidoslos que la mayor parte de su ali- 
mento la hacen de carnes , y especialmente 
aves volátiles, y montanas, á que agregan 
multitud de espirituosos , y aromatices. 
Dice también de los remedios ardientes, 
como los que por preocupación , y estilo 
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anticuo dan k los variolosos las confeccio-' 
nes cordiales , espirituosas , y entonantes, 
latheriaca, y agua theriacal, el Diascordio 
deSylvio, y otros remedios semejantes, 
con los que en vez de arrojar las Viruelas 
introducen un estado grangrenoso asi ea 
las entrañas como en la superficie, y cutis, 
y por esto estas viruelas sufocadas, y esti- 
muladas no hacen laudable supuración , an- 
tes luego desde el principio se determinan 
á gangrenarse. A esto ayuda mucho el ma- 
terial perspirable, que en estas circunstan- 
cias suele ser copioso , el que hallando cer- 
rado el transito de la cutis , retrocede a la 
sangre, que ya esta con bastantes disposi- 
ciones de putrefacción, y cayendo sobre las 
entrañas, las gangrena. Suele no ser tan 
funesto su curso , y su irrupción , pues la 
naturaleza tiene una cierta ley , por la 
qual , s : este transpirahle recropulso acia el 
día octavo se remora sobre las partes . que 
componen la cabeza,y permanece allí has- 
ta el diaonce,.y desde, este día dexanio li- 
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ls cabeza, se sitúa en ías manos, y las hin- 
cha , la qual tumorosidad dura hasta el día 
catorce , y después se resuelve poca a po- 
co, ó se termina con alguna evacuación 
sensible, suelen no ser tan funestas las Vi- 


ruelas , de que hablamos. 

Todo esto sucede , quando no son in> 
gentes , y mui violentos los signos de in- 
flamación en el estado de ebulición, y con* 
tagio. Porque si el enfermo no tiene ñau? 
seas, ni vómitos ,sisu estuación, y calor 


no es sufocante r ni mui fatigosa , si la sed 
es poca, sino tiene congoxas, y su animo es* 
tá alegre, y en todas las cosas , que le per- 
tenecen , se halla con regularidad en este 
primer estado , se debe esperar , que en el 


segundo, y tercero de inflamación, y supu- 
ración lo pasara bien. Porque este primer 
estado dispone para que las Viruelas salgan 
lentamente, y supuren bien; y también pa~ 
ra que las mismas sean pocas, gruesas, y 
cubiertas de mucha cutis, y el pus conteni- 
do s^a blanco, grueso, yen todo laudable. 

Si 
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Si el primer estado es violento , las Vi- 
ruelas son numerosas,y es grande el numero 
de estas,siempre es peligroso,y mucao mas 
si en lugar de pus debuenas notas produ- 
cen un material ichoroso,que es una sames 
flava, 6 coloradilla, sutil, y acre. 

Se deve tener especialisimo cuidado con 
notar aquel espacio de la cutis , que queda 
libre, y vacio de Viruelas mediando entre 
estas, porque si al tiempo de la supuración 
esta rosado , rubro , encarnado , siempre es 
bueno, y serial , que la circulación se hace 
por todas partes libre, igual , y con perfec- 
ción. Pero quando el lugar intermedio es 
pálido, fusco, livido , aplomado , frío , 
tensión, y con arrugas, y flaccidez, es señal, 
que la materia sutil , acre , corrosiva ha 
destruido los vasos , y este es estado de 
gangrena, ala que brevemente se sigue la 
muerte. 

Lo mismo sucede , quando en este es- 
tado aparece una angina, que suele no ver- 
se , porque es convulsiva, pero tan traído* 
r u r jámente 
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ra mente mortal, que dentro de tres horas 
de su invasión mata. Esta se conoce, en. 
que los enfermos súbitamente dicen, yo no 
puedo tragar , yo me ahogo , no puedo 
respirar, se ve, que anhela, y se convele ,y 
hablando se muere. 

Hasta aora nadie ha pensado, que el ma- 
terial transpirable en esta ocasión deteni- 
do, y re tro pulso á la interioridad hace mas 
daños, y mata mas gente , que las mismas 
Viruelas; pero ello es cierto,qne asi sucede» 
En esta enfermedad se impide la transpira- 
ción por muchos motivos, pero principal- 
mente porque !a cutis se seca, y endurece; 
por lo que la transpiración vuelve á la san- 
gre, y cayendo sóbrelas partes mas , 6 me- 
nos nobles , produce mayores , 6 menores 
accidentes ; y si por fortuna en cuentra la 
salida por la salivación ni mui corta , ni 
muí excesiva se liberta el enfsF ío.Lo mis- 
jiio sucede con las diarrheas.de las que na- 
blaremos después. 

J399. ,, La indicación en este estado re- 

, , ferido 
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„ fétido al 1396- es varia seguía el vario 
„ grado del morbo , que dura : porque en 
„ el primer principio de la inflamación ex- 
terna,que aparece, parece, que. se requie- 
,, re la cautela de que no pase á supura- 
„ don, de la qual se lia tratado en 1393. 

y 1394. 6 si esto se desprecia, se ha de 
,, procurar , que se haga una supuración 
,, minima , lexos de la cabeza , y tarda : lo 
„ qual se hace 1. con alimento tenuisi- 
,, mo,que resista a la putrefacción : 2 . con 
„ bebida diluente, blanda, subacidula : 3. 
,, con medicamento antipiyco, aperiente, 
,, diluente, asidua frequentisimament e be- 
,, bido, en grande copia : en 4 con baño de 
,, pies repetido dos veces al dia,con fomen* 
,, tos tibios á los pies continuamente repeti- 
,,dos,con epispasticos aplicados á lascavi- 
,, dades délos pies , y de las corvas : en 5. 
,, con la admisión de ay re puro , y frió, y 
,, al mismo tiempo teniendo el cuerpo in- 
„ ferior defendido del frió. Pero advierto, 
,, que estas cosas se deben aplicar de este 

modo 
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modo al instante , y desde ei principio: 
,, 6. si el morbo fuere mui impetuoso, 
,, conducen los opiados á las cinco de la 
,, tarde , hechas juntamente las demas co- 
5 , sas, como esta dicho. 

1400. ,, Después de tolerado este de- 
„ curso referido al 1396. se sigue el esta- 
„ do tercero de supuración; en el qual ere- 
ce, y se perfecciónala supuracion;en es* 
9 , te estado las pústulas ya purulentas cada 
día se aumentan, después se maduran, se 
„ ponen blancas, después flavas , y al te r- 
,, cero, ó quarto día de este decurso se 
,, rompe. Pero entonces toda la pingue- 

• do,y la cutis esta llena de pus movible, 
,, externamente se seca , en los lugares h- 
- bres'se inflama ; y de aqui proviene , que 
• m por impedimento de la perspiracion , y 

de la circulación, por irritación delgene- 
„ ro membranoso, y nervioso , por absor* 

* pcion del pus á las venas , se hace una 
fiebre de índole pésima, con symptomas 

’’ pésimos ; si esta materia purulenta mes- 

ciada 


21 2 

^ ciada al crúor se mueve mucho tiem po, 

„ se podrece (82. 100. 406. ) *> Y ^ 

„ aquí según el vario rapto a diveisas par.r 
,, tes del cuerpo, produce efectos cruel es, y 
’’ casi insuperables ; delirios; phrenesies; 
.andinas; peripneumonias; pleuritides^ 
vómitos; dysenterias; hepatitides; apos- 
,, temas; anthraces; tumores de las junturas; 

,, abscesos ; i m mobilidades ; tabes, phthisis; 
,, y otros infinitos semejantes. 

1401. ,, Pero sr entonces es la materia 
„ mas acre , y el morbo mas vehemente, 
se excede, ó corroe la cutis, la pinguedo, 
„ y la carne; se hacen ulceras anchas , pesi- 
„ mas , penetrantes hasta el hueso , ca- 
„ coethes, y feas cicatrices. 

1405. ,, En este estado ( 1400) se ha 
,, de procurar el éxito del pus a las partes 
exteriores , la expulsión de las interio- 
„res; lo que.se hace laxándola cutis con 
,, fomentos laxantes , tibios , renovados 
,, continuamente, y con todo trahaxo;con 
,, ablución , y gargarismo frequentisimo 

r[(* 
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„ de la boca , y de las fauces ; con bebida. 
„ larga, calida, cardiaca, detergente, ape- 
„ ríen te , que resista a la putrefacción; 
,, con clysma blando, diluente, emoliente, 
„ laxante cada día inyectado , retenido 
9 , mucho tiempo , con alimento de caldo 
„ de carnes condimentado con sal , y aci- 
,, dos ; algunas veces con moderado uso 
9 , devino meracisimo , dado juntamente 
„ opio, contra los ímpetus enormes. „ 
Hasta aquí Boerhaave, porque el apho- 
rismo 1403. que es el ultimo délas Virue- 
las,queda ya expuesto al principio de dlas- 
Antesde la exposición de estos aphoris- 
mos, y exponer la curación de las Viruelas, 
quiero dexar sentadas algunas proposicio- 
nes, que pueden servir de prognostico de 
ellas; las que , aunque no sean perpetua- 
mente verdaderas , la frequencia, con que 
se verifican, pide, que se tengan presentes. 
Yadiximos, que las Viruelas principian 
con rigor, horror , y frío: pues si el frió es 
mui grande ,hs Viruelas serán pésimas: si 
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los rigores , y el frío son pequeños, deno- 
tan Viruelas regulares ; y también suelen 
significar hemorrhagia de narizes, la que si 
es moderada , es buena , y «til , porque 
precave, y liberta de los delirios , que vie- 
nen al principio. Estos delirios, ó phrenesi 
del principio,ocurren muchas veces sin pe- 
ligro: pero en el morbo adulto son pési- 
mos. = Un rigor , horror, 6 frió , aunque 
sea pequeño, en el aumento de la supina- 
ción de las Viruelas confluentes es señal 
pésimo, y de summo peligro, por que signi- 
fica nueva inflamación en alguna entraña, 
y de aqui nueva fiebre, la que siempre sera 
pésima. El horror , rigor , frió , 6 leve re- 
frigeración, que suele ocurrir en la rup- 
cion, ó desecación de las Viruelas,no siem- 
pre es malo, aunque sean confluentes , pues 
alguna vez significa un sudor critico, ó co- 
sa semejante: para determinar esto, nóten- 
se los accidentes del enfermo , y si estos 
fueren pocos , y suaves ,1a orina esté coci- 
da , y duerma bien, el frió no es malo. 
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En las Viruelas regulares, y benignas ay 
dos fiebre?, la primera , con que principiar 
la enfermedad, y la segunda, con que prin- 
cipia la supuración , y una , y otra princi- 
pian con trio, que regularmente nada ma- 
lo significa, como no sea ingente* =í En 
las confluentes malignas ocurre otra fie- 
bre, que se dice purulenta, y también 
principia con frío, y todo esto es malo. ~~ 
Si acabado el decurso de las Viruelas, sien- 
te fno,rigor,ó algor es señal, que se forman 
abscesos, yá en las partes interiores, y a en las 
exteríoresiestos se forman con mas frecuen- 
cia en los pulmones por tener estos sujetos 
disposición nativa para ello, y estos tienen 
siempre fiebre lenta. Estos suelen padecer 
también pleuresías , y tercianas. zs Algu- 
nas veces las Viruelas son criticas, y liber- 
tan de otros morbos; y yo lo he visto. 

La Convulsión, y Epilepsia antes de la 
erupción las mas veces no es mal sena!, 
pues regularmente son antecedentes de Vi- 
huelas regulares , y discretas, Pero la Con- 
vulsión! 
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vulsicm , y Epilepsia, que viene en el es- 
tado, 6 declinación de las Viruelas es se- 
ñal pésimo. Los infantes sanguíneos, 
vivaces , que beben vino diariamente son 
propensos a Viruelas confluentes, a con- 
vulsiones , y epilepsia, Ay muchas f a- 
milias, k quienes las Viruelas son singular- 
mente fatales, y perniciosas. == Son malig- 
nas para los poseídos de la lúe galica; y mu* 
cho peores si han sufrido curaciones vio- 
lentas de mercurio, cr Se dice que los hijos 
producidos por Padres manchados de la, 
lúe, padecen Viruelas malignas. Pero yo 
conozco uno hijo de Madre famosamente 
sellada, pues acia el tiempo de su parto se 
le pudrió el paladar , y la campanilla , el 
niño estuvo débilísimo algunos anos , y 
sumamente sin apetito á comida alguna;le 
dieron Viruelas regulares, y desde que su- 
puraron, se le abrió el apetito, curó, y que- 
do bueno , y desde entonces se conserva 
robusto. Pero si las Madres padecen el 
sigilo en el útero , como gonorrheír, flúor 
* .. blata- 
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blanco maligno* ulceras , berrugas, ó cosa 
semejante* no tenemos exemplar, deque 
las Viruelas sean buenas, sa Casi siempre 
son peligrosas las Yiruelas en los Obesos, 
adultos, ancianosfy preñadas, ee Siempre 
son pésimas las Viruelas , quando princi- 
pian con fiebre intensísima; y si esta no se 
sosiega pronto * no se hará supuración en 
las Viruelas* que serán confluentes, se for- 
mará un ichor corrosivo, y el cuerpo se 
tintura denegro. s=¡ Qualquier dolor gran- 
de, y pérmanente,seá de las piernas, lomos, 
vientre, costado* ó cabeza, difiere, retarda, 
ó imposibilita la erupción de las Viruelas, 
loque es de summo peligro; y quando mi- 
tigándose el dolor, se manifiestan* son con- 
fluentes , y de mala casta ; y sino son con- 
fluentes, son de índole tan pésima ,como, 
lás que refiere nuestro Casal en una Seho- 
rita de Asturias.' 

Si en la superficie de la sangre sacada 
de la vena h uviere costra blanca, y gruesa, 
entiende, que las Viruela s son del genero 
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inflamatorio, que fuelen ser copiosas, y por 
tanto siempre peligrosas. Pero en la sangie 
erysipelatosa la costra es siempre rubicun- 
da, y encarnada florida, y sus Viruelas de 
grande peligro. Y quando la costra de la 
sanare es tan encarnada , no sangres más al 
enfermo , que le ofendes. >— La voz mui 
ronca, la respiración mui difícil son de los 
peores signos délas Viruelas. sárSi el ros- 
tro^ cabeza están ál dia o&avo bien hin- 
chados es buena señal , permaneciendo asi 
hasta el dia once, ácuyo tiempo se deben 
hinchar las nianos , y permanecer hincha- 
das hasta que maduren, y después se debeti 
hinchar los pies¿ 

La magnitud , malignidad, y peligro dé 
las Viruelas se jiisga del numero de las qué 
sálen en la cara. El ptyalismo , ó sali- 
vación copiosa', y duradera siempre es 
útil. Quando las Viruelas discretas son 
malas, en el dia octavo suelen manifestar 
su mayor malicia ; las confluentes el once. 

Aquel espacio entre las Viruelas quan- 

P id 
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to mas rubro está , se entumece , está ca-‘ 
líente, y por el seestiende la Viruela ma- 
dura, ó abscesada , tanto mejor señal es; 
pero si al contrario , se siguen accidentes 
mortales, lo que suele evitarse por copio- 
sa salivación liquida, ó por el tumor gran- 
de de cabeza, manos, y pies. — Si en aque- 
llos espacios aparecen petechias, purpura, 
ó cardenales , pesima-señal. ce 

En la maturación feliz -de las discretas 
las pústulas del rostro cada día se ponen 
mas ásperas, y mas flavas; y al contrarío las 
de las manos, y del resto del cuerpo se po- 
nen mas blancas, y mas suaves, :=: 

El coma, vértigo, vomito enorme, fie- 
bre intensa , dolor fuerte &c. anuncia \ í- 
ruelas confluentes , las que aparecen antes 
del día quarto,y siempre son peligrosas. — 
Eos que salen del peligro actual de las V i* 
rudas confluentes suelen incurrir en phtm- 
sis, y fiebre beática. — En las \ i nielas* 
con finen tes debe haver tumor de cabeza, 
manos, y pies, salivación liquida copiosa. 
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ó diarfhéa larga* s= Si la diarfhéa,. saliva- 
ción, ó tumor no duran su debido tiempo* 
y desaparecen súbitamente es señal mor- 
tal. es G reese, que la orina de sangre es el 
peor señal en las Viruelas. Lo es también 
la revelación de sangre por la boca, y aun 
por las narizes, especialmente si es poca, y 
las manchas purpureas, rosas , que vienen 
antes déla erupción, ó con la misma erup- 
ción de las Viruelas; y en general toda flu- 
xión de sangre , por qualquiera parte que 
venga* especialmente en el aumento , esta- 


do, o declinación de las Viruelas. — 
Cuidado con el tumor depies* y piernas; 
que se sigue á la hinchazón de cabeza , y 
manos, que se debe desvanecer dentro de 


algunos dias* porque sino acarrea mil peií* 
gros. ~ Alguna vez ha quedado dolor eñ 
ei costado* el que suele terminar por fiuxo 
hemorrhoidaL = Si el varioloso se pone 
phrenetico desde el día nueve en adelante, 
si tiene lactaciones, angustias, y movimien- 
tos desordenados 5 - si orina poco, y con fre» 

quenda. 
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querida , brevemente muere, « Es tan 
traidora la enfermedad de Viruelas , que 
-aun superada , y acabada la desecación, y 
ya al parecer libres déla enfermedad algu- 
na vez les aparece de improviso una man- 
cha ery si pelacea, lívida , nigricante , loque 
mas frequentemente ocurre en el pie, y se 
mueren en breve, ~ !No obstante que el 
color proprio de las Viruelas legitimas, re- 
gulares, y benignas, quando están maduras 
es flavo amarillo semejante a los panales de 
cera , se ven algunas veces Viruelas de co* 
lor peregrino, y extraño con una foveola, 
ó hoyo negro , que no son mortales , por 
ser los demás sym piornas benignos. ^ 

Si quando unas Viruelas maduran, na- 
cen otras, y otras, es mala serial, pues íacil- 
mente retroceden , causan los accidentes, 
aue acostumbran , y se hacen mortales. - 
Los variolosos adultos en la estación, ore- 
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rdíenfce,y aun por malicia del mor- 
can en sudores , generalmente al 
vo j Y siempre con mala termina? 
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eíon ; y en estos aun después de muertos 
están las Viruelas rubras , y elevadas. es 
N o obstante esto , y generalmente hablan- 
do, el sudor en las Viruelas impide la cl^* 
vacion délas Viruelas , y la intumecencia 
del rostro, se El parto, aborto, y duxo de 
meses copioso, que ocurre a las variolosas, 
es peligroso, pero no mortal, es Loque 
hace en los adultos el ptyalismo , hace en 
los infantes la diarrhea, es El fluxo de vien- 
tre algunas veces es saludable , pues asi lo 
pide la Índole , y genio del morbo , espe- 
cialmente en las mui inflamatorias , y con- 
fluentes. Baglivi refiere una epidemia de 
Viruelas confluentes , en la que regular- 
mente morian los que no tenian diar- 
rhea. es Suélela diarrhea ser útil a los que 
se le han retropelido las Viruelas, es La 
diarrhea purulenta , estando las Viruelas 
maduras, no es mala, es 

JD. Francisco : Señor la enfermedad de 
Viruelas es unlabyrinto , ó complicación 
inextricable de todos los morbos. No a y 

- ge- 
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genero , no ay symptoma , no ay índole 
prava de- morbo, que no se halle en las 
Viruelas. A un síndrome , y complicada 
colección de todos los morbos como se le 
hallará expedita, fací!, y propria curación? 

Presidente : Esa es la obra, y el trabaxo: 
primeramente desnudándose de las preo- 
cupaciones antiguas poco , y mal medita- 
das: considerando que todos los qne han 
escrito de Viruelas hasta nuestros días han 
estado preocupados con las opiniones do- 
minantes de su tiempo ; estando persuadi- 
dos , que el miasma , el contagio , el viius 
varioloso se debe expelar, y si la naturale- 
za no lo hace , la debe el Medico obligar, 
ayudar, y estimular con ios remedios cor- 
diales, calefacientes, alexipbarmacos, y to- 
do regimen calido. Esta practica infeliz 
duró muchos anos ; hasta que los sucesos, 
y desgracias repetidas ensenaron , y com 
Aproba ron, que esta methodo mal reflexiona- 
da se debía corregir. Díctala razón, que asi 
en el morbo de Viruelas y como en qual^ 
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quiera otro , se considere su constituí ju, > 
y io que en ella fuere morboso se corrija 
con los medicamentos , que la Medicina^ 
tiene apropiados, y confirmados poi una 
experiencia juiciosa , y bien raciocinada, 
que se quite, lo que.sobra; que se añada, lo 
que falta; y que se corrija, y reduzca a tér- 
minos justos, quien lo necesite ; desueite 
que el ímpetu, y tuerza del morbo se miii-- 
gue , la naturaleza siempre se conserve en 
una moderación arreglada. ^ Para esto es 
preciso llevar quenta , y razón de las esta- 
ciones del ano , y de los vientos , que en 
ellas dominan , porque el ayre es el princi- 
pal agente, y eficiente délos morbos. Lean 
Vms, en las Instituciones de Boerhaave ha- 
blando de las causas de los morbos desde el- 
aphorismo 746. hasta el 7 5 3. y verán con 
quanta razón el ayre esta puesto en el pri- 
mer lugar en la categoría de las causas no 
naturales.. Verán , como la diferente cons- 
titución del ayre produce diferentes efec- 
tos en todos los cuerpos , pero mucho mas 


en los enfermos, y débiles, y con especiali- 
dad en los enfermos deViruelas. Vemos, que 
£n la estación presente la constitución de la 
atmosphera están saludable, y benigna, que 
no se ve una enfermedad constitucional; 
en otro estado cU atmosphera se promueven 
las tercianas v. g. y en otra las Viruelas: 
y aquí entra una subdivisión ,pues en una 

constitución las Viruelas son prontas; en 
Otra tardas 8c. Porque es cierto, que el es- 
tado de los líquidos del cuerpo es tal, como 
há sido la constitución antecedente^ pre- 
sente ; por lo quai estos dos estados son 
mui de" la consideración del Medico, que 

h a de curar con acierto. 

Azr gélidas fibras solidas accurtau d&nsat, 
rotor# 747- Es constante, que la esta- 

clon de ayre intensamente frío, y seco, que 
domina mucho tiempo hace las fibras 

fuertes, elásticas, y de contracciones violen- 
tas, y la sangre densa, viscida, y phl°g|‘ s ;‘, 
ca, en el qual estado se hacen con faciJda ‘ 
inflamaciones, y una vez hechas con ma- 


vor facilidad pasan á supuración. Lo qual 
se deba precaver en quanto sea posible : y 
como todos conocen, que en esta ocasión 
el remedio primero , y principal es la san- 
ada ; y por otra parteen esta constitución 
los enfermos pueden llevar mucho mas , y 
mejor la sangría, que en la temperie calida, 
y húmeda, relaxante,y disponente á las pu- 
trefacciones, por eso se hace preciso , que 
luego luego en el primer principio de la 


fiebre variolosa en sugetos proporciona- 
dos se saque la cantidad de sangre sufi- 
ciente, y precisa. Este es el remedio , que 
en las circunstancias referidas necesitan es- 
tos enfermos: y después el alimento , bebi- 
da, y remedios emolientes, y antiphlogisti- 
cos. Al contrario deba suceder en aquei es- 
tado calido húmedo relaxante putredino- 


so, en el qual se requieren los antipútridos, 
sub adstringentes, y cardiacos. 

En la estación de tiempo fría, y seca, de 
que vamos hablando , lo mismo en la miu 

calida, si juntamente es mui ar ida , y seca, 

los 
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los Variolosos tienen la salivación mucho 
mas diminuta que en las opuestas disposi- 
ciones, y temperies de tiempo ; de modo 
que en estado seco de atmosphera debe- 
mos redoblar la cantidad de los diluentes 
and inflamatorios , que lleguen á ser sufi- 
cientes á diluir la sangre, pues este es el 
único medio de promover la salivación 
tan necesaria; persuadiéndose Yms. que sin 
grandisima cantidad de bebida diluente ni- 
trosa blandamente disolviente no se puede 
curar ningún varioloso adulto con \ due- 
las confluentes, y estado phlogistico deli- 


Quisiera para V ms, y para mi una per- 
fecta consumada prudencia medica. Pues 
si la estación fría es juntamente húmeda re- 
laxante, sucederá, lo que dice el 748 .Si idem 
aer niiniiim húmidas laxat , folvit , debilita, 
fibras é?. Y siá esto se agrega que el va- 
rioloso es propenso á catharrhos, podemos 
temer, que con la mechado , que acaba- 
mos de exponer, sea el ptyalismo, 6 saliva- 
ción 
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cion tan copiosa,y profusa, que ofenda de- 
masiado; y aquí éntrala ciencia pi uduit- 
inoderando el met nodo antipnlogistico. 
Pues si' se viene mui temprano la saliva- 
ción , antes de aquel tiempo oportuno,que 

la naturaleza de las \ mielas necesita , y 
por desgracia es profusa , y mui acre, ade- 
mas de impedir la elevación, y supuración, 
escoriara, y exulcerara los comunes tegu- 
jnentos de la boca , fauces , y lengua, sera 
el dolor mui agudo, se impedirá la deglu- 
ción, 6 el tragar, se dificultara la respira- 
ción,}- faltará el sueno Por lo qual es pre- 
ciso estar atentos á la constitución de la 
atmosphera ; y aunque el vulgo necio se 
ría de esta exacta, prolija, y precisa obser- 
vación, como criado con Médicos escupi- 
dos, y nada Physicos, Vais, y los que se 
vayan criando de aquí adelante pondrán a[ 
Pueblo en el justo conocimiento de estas 
cosas; y verán precisamente, que una cons- 
titución de ay re im pide , y prohíbe la sali- 
vación precisa; que otra constitución la ex- 
cita 
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cita , y promueve demasiado, y que otra 
excita todas las fluxiones acres, otra mis mi- 
tes, como se ve en los catarrhos epidémi- 
cos, q uno suscita una fluxión de una mu- 
cosidad insípida , mite , tenue; y otro una 
evacuación profusa de suero ichoroso cor- 
rosivo,^ lastima las narices, labios,y fauses* 
Secnores,no tratamos unaMedicinasys- 
tematica, sinoracional natural experimen- 
tal. Se vé, que en tiempo frió , húmedo , y 
de muchas nieblas, ó nubes húmedas se re- 
laxa , y debilita la fuerza contráctil de los 
vasos, y la sangre se llena, y carga de vapo- 
res nitrosos fríos. Y se experimenta tam- 
bién , que se minora mucho la perspira- 
cion, por lo qual se acumula mucha colu- 
vie serosa acre, que en mi dictamen es la 
causa , porque en esta sazón de tiempo , y 
estado de atmosphera fría , y húmeda ne- 
bulosa los variolosos propenden mucho á 
la salivación profusa ; y la mayor parte de 
las Viruelas son crudas , in digestas , crysta- 

llnas , serosas , aquosas , transparentes, y 

con 
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contenidas de una película mui tena*- y 
delgada. Y guardada la debida proporción 
dí CT o , que air nimis astuans humidijsima t 
difsipat , . v afolla ¿ xficcat (746.) Atqid 
nimis ¡lecas patratftri ead¿m, acfi asta nimio 
agerú ( 749. ) Pues quando con estácioit 
mui caliente, y seca, ó mui fría, y seca cor-, 
ren vientos de levante, 6 norte, se observa, 
que son frequentes unas Viruelas peque- 
ñas , berrugosas , secas , duras , negras , y 
confluentes, y no obstante que ert los adul- 
tos es precísala salivación , en estas viiue- 
lases mui poca , o ninguna ; por lo qual es 
preciso, que el Medico tome conocimiento 
de esto para encontrarles su suplemento,y 
dirigir bien al enfermo; lo que depende en 
gran parte del conocimiento de los diver- 
sos estados de laatmosphera,que piden dis^ 
tintas reglas curativas. 

Pero volvamos alas inflamatorias , y a 
la sangría. Esta se debe hacer y repetir del 
pie. Cuidado, que han de ser baxas, las dos 
primeras. Hablaremos después de la me- 

thodo 
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thodode Clossió, que princía dando luía 
sangría del brazo: también en muchas par- 
tes es esta sangría mas frequente que la de 
los pies; pero cuidado vuelvo a decir , que 
esta practica 'es errónea , y de gente, que 
no conoce el gobierno de esta República 
humana. Sí las circunstancias pidieren mas 
evacuación de sangre , después de las dos 
del pie, puede hacerse una del brazo , que 
descargue el pecho ; y si el Cerebro estu- 
viere mui infartado, se pondrán ventosas 
húmedas, ó sajadas en los homop!afcos,que 
son divinas, y hacen milagros médicos pa- 
ra descargar el cerebro, y libertarle de 
phrenesfde inflamación, y supuración, que 
sera mortal. Pero primero se han de hacer 
dos sangrías del pie cuya revulsión de la 
cabeza , y pecho es tan eficaz , como evi- 
dente. 

Esta es la rázon , porque oy los buenos 
Prácticos, yísyo siguiéndolos, mandan, qué 
desde el principio de la fiebre variolosa, se 
fomenten con mucha frequencía los pies, y 
t las 
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las piernas con un cocimiento aquoso emo- 
liente, ó con leche, y agua calientes, y que 
esto se continué hasta la peifecta erupción.. 
Un Autor de excelente practica aplica a los 
pies cataplasmas de miga de pan , y nabos 
cocidos, v después puestos en leche caliente. 

Vamos prácticos , Señores : considere- 
mos el Circulo general de la sangie , y ve- 
remos, que forma tres Circuios máximos 
mui distintos, y distantes unos de otros* 
pero que tienen reciproca dependencia 
unos de otros, y todos tres entre si: Ulto se 
absuelve, y circunscribe en los pulmones, 
viniendo desde el ventrículo derecho por 
la arteria pulmonaria hasta sus últimos 
extremos , donde encuentra los de la 
vena pulmonaria, y por ella se va á termi- 
nar al ventrículo izquierdo del corazón: y 
este Circulo pulmonar aumentado es 
quien hace las pulmonías funestísimas en 
las Viruelas. Otro Circulóse perfecciona 
por la arteria grande ascendente , y es el 
que se dirixe á la cabeza , y el que, quando 

es 
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es rápido, y violento , forma , y caúsalo! 
ingentes dolores, inflamaciones , y phrene- 
sies : El tercero es , el qae desciende por el 
brazo inferior de la aorta , y vitaliza el cu- 
erpo inferior , y este en las enfermedades 
grandes, inflamatorias , y especialmente ert 
las Viruelas casi sienpre es diminuto , por- 
que la sangre es llevada mas rápida , y ve- 
lozmente acia las partes, superiores , de lo 
que provienen los grandes peligros de las 
Viruelas; pues como la sángrese dirige a la 
cabeza con mas ímpetu , con mas quanfco, 
con mas herbor , y acritud, de necesidad 
han de salir primero las Viruelas en la ca- 
ra , y la cabeza , y han de ser en ma- 
yor numero en aquellas partes, de donde 
viene mayor peligro. 

Ven Vms. aqiiiyporque por una ley na- 
tural indispensable , y precisa esta el Me- 
dico obligado á equilibrar luego al instante 
los tres circuios referidos de la sangre , y 
ademas de la igualdad debe el circulo infe- 
rior preponderar , y exceder en rapidez de 

m o- 
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movimiento * y qnanto de sangre á ios 
otros dos superiores ; pues de este modo 
se logra , que en las partes interiores sean 
las Viruelas copiosas , donde no infieren 
peligro , y que sean menos en las superio- 
res* donde siempre sort fatales. Por esta 
causa las dos sangrías primeras por lo me- 
nos deben hacerse en el pie , y después fo- 
mentar los pies , piernas , y muslos con 
los cocimientos emolientes , ya metiéndo- 
los en tinas , ó tarros llenos del cocimien- 
to, ya poniendo con frequeíicia panos, tria- 
dexas , ó esponjas empapados, y calientes. 
Este methodo es felicísimo, y desempeñad 
satisfacción la conduéla , y deseo del 
dico. Se ve que con ella Cabeza,y pulmo- 
nes se alivian, y libertan; se vé', que atraen 
á las partes inferiores mayor cantidad de 
materia variolosa ; se vé , que facilitan la 
erupción délas Viruelas en estas partes in- 
feriores, lo que es la intención principal* 
pues de este modo es menor el numero , y 
quanto de materia en las partes altaste ve* 
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se conoce , y se experimenta , que la cali- 
dad demulcente , relaxante , y atempe- 
rante de estos baños, y fomentos calientes 
aplicados , diluye la sangre , la refrena, y 
modera su Ímpetu ; y se ve, que con este 
rr.ethodo ciertamente concurre á las pier- 
nas mayor cantidad de humor variólo so, 
pues asi lo dan á entender el mayor nume- 
ro de Viruelas , que en ellos salen , como 
sus mayores dolores , y tumecencias. 
Aunque duelan estas partes,aunque se hin- 
chen, ello es preciso llamar el material 
abaxo , pues ya se ve quan temible es la 
abundancia de Viruelas en la cabeza, cue- 
llo, y pecho ; y quanto mas peligrosa es la 
erysipeia variolosa en estas partes que en 
las inferiores. 

Esta methodo , que llevamos estableci- 
da, prohíbe, que la cabeza se fomente con 
calor fuerte; manda, y precisa, a que en el 
primer principio déla calentura variolosa 
se quite el pelo; pues teniendo el ambien- 
te frío comprimida la cabeza, no da lugar 
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k que el aflttxo del material varioloso a 
ella sea tan copioso, con lo que se evitan 
varios accidentes capitales, que pueden ser 
mui nocivos. Y si este methodo es verdade- 
ro, y seguro , como en realidad lo es , es 
preciso que sea mui perjudicial el de bañar, 
y lavar con frequencia los ojos con agua 
tibia, y azafran,pues eon esto atraen á los 
ojos las Viruelas, que intentan apartar. 

D. Manuel: Me conformo con esta me- 
thodo, porque me parece mui justa, y arre- 
glada; pero si no obstante su practica , y 
uso perfecto , la enfermedad procede con 
violencia , pues ademas de llenarse de Vi- 
ruelas los pies , y piernas , se llenan tam- 
bién ó dan á entender llenársele ia cara , y 
brazos, que haremos? Sera cosa de fomen- 
tar con ese mismo baño el cuerpo todo? 

Presidente : Si Señor , se ha de fomen- 
tar el tronco del cuerpo con estos mismos 
fomentos lo mismo que las piernas: esto ya 
se ha hecho muchas veces con mucha feli- 
cidad en algunos sujetos, que tenían la 
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cutis encallecida vy dura, y mucho mas 
densa, y fuerte que lo regular, lo que suce- 
de a los que abusan del baño frió, y a cier- 
tas enfermedades cutáneas costrosas, en los 
qiiaíes se retarda ciertamente la erupción 
de fas Viruelas: Estos sujetos se deben fo- 
mentar el tronco del cuerpo en los prin- 
cipios con agua , y leche caliente , con lo 
que se consigue una erupción copiosa, y 
benigna. Tiene esto una utilidad grande 
conocida por el mismo Rasis, que manda 
el baño de vapor en todo el cuerpo, y es, 
que como salen Viruelas con frequencia 
en el cerebro, enel pecho , y pulmones , y 
en el niesenterio, tas qué son funestísimas, 
con el fomento caliente de cocimiento 
emoliente, ó de agua, y leche , se atrae , y 
llama la materia variolosa á la summa cu- 
tís, á lo exterior, y se libertan las entrañas, 
y partes nobles. 

: Es rarísima esta enfermedad de Vi- 
ruelas : ya están Vms. viendo esta niña de 
cinco años , morena , mal alimentada , y 


nial vestida, con el vientre hinchado, gran- 
de, y obstruido , llena de Viruelas ver r ti- 
cosas, duras corneas , negi as , que no nan. 
supurado, y ya se van cayendo ; peio esta 
niña no tiene calentura , ni aun se ha sen- 
tido,™ se siente enferma, itrayendola a jpie 
la veamos un día tan frío comooy veinte 
de Diciembre de 1772. Quien se p^i si- 
diera, a que estas Viruelas no eran mor- 
tales ? Nadie, sino quien la vé sin sym.pto- 
ma alguno délos que debían traer. Quien 
diría , que teniendo la cutis tan dura , y en 
las circunstancias dichas, no estaba la trans- 
piración totalmente impedida, y por esto 
la sangre llena de materia grangrenosa?- 
Y que esta materia cayendo á las partes 
nobles no causaba los accidentes,que acos- 
tumbra ? Pues nada menos ; no obstante 
que no ha tenido salivación, diarrhea , ni 
tumor de cabeza, manos , y pies. Pudo la 
naturaleza hacer una excreción perfecta, y 
absoluta á la circunferencia; y acaso io 
hinchado del vientre es el material reteni- 
do. 
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do , que es para su expulsión la oportuni- 
dad de tina diarrhea. De todo esto se con- 
cluye , que en las Viruelas mas se deben 
atenderlos symptomas, y accidentes, que 
las Viruelas mismas. 


Sigamos pues la curación de las Virue- 
las inflamatorias. Supongo ya hechas las 
sangrías precisas, y oportunas para impe- 
dir el progreso déla inflamación , y evitar 
lina supuración grande. Supongo , que se 
han hecho los pediluvios, baños, y fomen- 
tos, para llamar a las partes inferiores el 
material varioloso su purable. A lo que se 
debe añadir por consejó de Sydenhan 
unos epispasticos á los pies mas, ó menos 
fuertes según el sujeto ; y por consejo de 
Bocrhaave un fomento aoc aplicado a ¿os 
pies, y a las corbas, para que allí esté con- 
tinuamente haciéndose atracción. Estos 
epispasticos , y tomentos acres no se apÜ 
can a estas partes con la intención de que la 
sanare se disuelva , y atenúe , ni para que 
tome mas movimiento; pues solamente se 
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aplicar» para derivar, y traer la materia de 
las Viruelas de las partes altas á las inferio- 
res, lo que ciertamente se hace por el con- 
sentimiento común , y general del texido 
celular , y por el circulo general , y perpe- 
tuo,aunque lento,de la substancia adiposa, 
material supurable de las Viruelas. 

En lugar de estos epispaticos, y fomen- 
to acre, será siempre mejor poner Cantha- 
ridas Vexigatorios en las pantorrillas , y en 
estas Viruelas inflamatorias no se aplican 
para dar fuerza contráctil, y oscilatoria á 
los solidos , sino para atraer el material 
morboso á las partes inferiores. Huxhan 
Medico de insigne observación , tino , y 
practica para curar Viruelas , aplica Can- 
tharidasá las pantorrillas en el principio 
de ellas, quando tiene justo, y prudente 
motivo de temer , que salgan muchas Vi- 
ruelas en las fauces, lengua, boca, ojos, na- 
rizes, y demás partes superiores. El mismo 
dice los señales, que le hadan temer esto: 
y son quando la calentura variolosa em- 
pieza 
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pieza con ronquera, con dolor , con gran- 
de calor, y estuación de la boca , y de las 
fauces, con rheumatismo acre, ú obstruc- 
ción de narizes , con frequentes estornu- 
dos, con tos irritante , y con ojos llorosos. 

En estas circunstancias es de esperar, que 
las partes superiores referidas se lienendb 
Viruelas, sino es que se aparten de allí, y 
se dirijan a las inferiores con vexigatorios 
tempestivos, aplicados en el principio del 
morbo , los quales Vexigatorios , dice 
Huxhan, las mas veces los hallé saludables. 
Porque la ester nutación fl equen te , y la 
fiux'ion de la boca , y narizes demuestra, 
que ía nienbrana Schneideriana , velamen- 
to común de estas partes, se afecta ! nsigne- j 
mente, por lo qual esta indicada la revul- 
sión de aquellos materiales , que fluyen; 
porque solamente unas pocas viruelas en 
jas fauces, y narizes son mas peligrosas 
que cien pústulas en la cutis exterior. Un 
¿olor ingente, y dificultad de respirar, y 
de tragar , especialmente acia el fin de ia 
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enfermedad, son indicios certísimos de 
afecto tan criminal, que casi siempre quita 
la vida al enfermo; por lo qual es pieciso 
la aplicación délas Cantnaridas, ademas 
de los auxilios ala parte, como infecciones, 

y gargarismos, . ' T 

Algunas veces observé , prosigue Hu- 
xhan, tan vehemente añuxo a estas parres, 
que aun en el principio excitó salivación 
mui profusa , la qual tenia siempre al en- 
fermo sin dormir, escoriaba , y bagaba los 
labios. Ja lengua, y las fauces , y excitaba 
dolores tan atroces , que quitaba al enfer- 
mo todo el sueno, y hacia totalmente in- 
tolerable la deglución de la bebida, de los 
alimentos, y demas cosas : en este caso es 
summamente necesario , que luego luego 
al instante se apliquen Vexigatorios a la 
nuca , detras de las orejas, y a las demás 
partes. Por los Vexigafcorios traigo la au- 
toridad de Huxhan, porque estos merecen 
tratarse con singularidad en este afecto ; y 
lo que aquí se cüxere de ellos se podra aco- 
modar 


modar con la debida proporción a otras 
enfermedades. 

Por lo que llevamos dicho se conoce, 
que en esta enfermedad debe ser el empe- 
ño del Medico evitarla inflamación en lo 
posible, para que la supuración sea ó nin- 
guna, ó mui poca. Para esto es menester 
poner en movimiento toda la curación an- 
tiphíogistica , y usar con mano larga de 
los medicamentos, que resisten, é impiden 
que la sangre se convierta en pus; tales sor 
los nitrosos, aquosos,bianda mente ácidos, 
crémor de tártaro, tártaro soluble , salpo- 
lychresto,sal prunela, nitro antimoniado, 
y antimonio diaphoretico. 

Por lo que respeta al abrigo del enfer- 
mo , es preciso considerar, que el demasia- 
do abrigo , y acaloro de cama , y habita- 
ción contribuye mucho para la inflama- 
ción, supuración, y grangrena.Por lo qual 
la insta moderación es en este caso mui pre- 
cisa. No obstante, ello es cierto,que quan- 

to mas caliente está el medio cuerpo infe- 
rior. 
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r for, tanto mas numerosas son las \ írue* 
las en las partes inferiores , y son mas dis- 
cretas en el rostro: por esto tengase espe- 
cial cuidado, en que muslos, rodillas, cor- 
feas, piernas , y pies estén bastantemente 
calientes siempre, y con igualdad; paia o 
qual si es preciso pongase a los pies una 
botija llenada agua caliente, o un ladrillo 
nuevo, una piedra gruesa,un trozo de ma- 
dera densa , 6 otra cosa , que conserve el 
calor. El vientre debe estar cubierto , y 
acalorado; el pecho algo menos, y la cabeza 
descubierta, y el pelo se corta desde el pii- 
mer dia. El quarto se debe ventilar sufi- 
cientemente , y el ayre renovar con fre- 
cuencia, pues esto es útilísimo para que la 
inflamación , y supuración sean lo mas pe- 
queñas, que ser pueda. 

Para esta buena obra contribuye mu- 
cho tener al enfermo en bastante aseo , y 
limpieza, mudándole camisa, y sabanas con 
frequen.cia , pues estas piezas se ensucian 
mucho en esta enfermedad, y son mui mo- 
lestas 
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lestas al enfermo , y le quitan el sueño. 
Con la respiración, y transpiración fétidas 
del enfermo , y con los vapores corruptos 
de la ropa se carga el ayre de fetidez, y se 
pone tan gravoso para la respiración , que 
¿ufoca al paciente, y lastima a los sanos; y 
ademas de esto sobre hacer difícil la respi- 
ración, esta multitud de miasmas variólo^ 
sos acres corrompidos continuamente, y de 
nuevo se vuelven á introducir al cuerpo 
enfermo por la respiración, y por los vasos 
inhalantes, se comunican á los líquidos , y 
los corrompen mas de lo que ya están. 
Xas mismos enfermos dan las gracias por 
este beneficio, pues se refocilan, se alivian, 
y descansan con ja mutación de la ropa, y 
la renovación del ayre. Pero todo esto 
quiere prudencia , y atención al estado del 
ay re, que corre:, en tiempo caloroso el no 
abrir las puertas , y ventanas es quitarse a 
los enfermos la -vida, que está en el ayrepn- 
ro, y fresco ; y es cosa de poca adverten- 
cia, y reflexión retener el ayre fétido impu- 


ro en el quarto de un enfermo , eso sera 
ahogarlo, disponerlo a pulmonía , y angi- 
na, y hacer, que la supuración, y corrup- 
ción sea mayor. Los Prácticos de juicio 
notan, que es rnethodo absurda , y modo 
de curar pésimo poner en un mismo quarto 
dos, ó tres enfermos, pues el fetor, inquie- 
tud , y quexas de uno turban la quietud 
del otro, y el animólo tiene siempre acon- 
goxado. Para mudar la camisa, y sabanas 
caliéntense mui bien , y no se les ponga sa- 
humerio alguno , porque impiden la 
transpiración, que tanto se desea libre , y 
expedita en esta enfermedad ; ni tampoco 
se las ponga otra persona, porque el sudor, 
y transpiración de uno, aunque sea sano, 
puede ser dañoso a otro , aunque esté en- 
fermo. en Pero Señores , esta Academia 
es va mui dilatada,acaba de entrar el Señor 
D. Antonio , que también es mi Dicipulo, 
da su Practica por Boerhaave, y haviendo 
estudiado los Prolegómenos , y demas co- 
sas hasta los morbos internos, y fiebres , es 
- mu- 



mucha razón darle lugar , especialmente 
mereciendo tanto por su aplicación , y de- 
seo de saber la Medicina. Me maravilla* 
que teniendo buen talento , y haviendo en- 
tendido bien lo que hasta aquí a estudiado, 
se haya intimidado tanto con la materia 
medica, que considere, y esté persuadido,» 
que le es imposible saber, y conocer tanto 
ente medicinal , tantas virtudes diversas, 
tantas, y tan distintas preparaciones, la do- 
sis, y circunstancias de su aplicación , que 
ha tres meses, que se resiste á mis persua- 
siones , y promesas , de que lo sabrá mui 
bien con el tiempo. Yo me tomo la licen- 
cia para que este Señor Académico me 
pregunte en los afectos todo loque nece- 
site saber en punto de los medicamen- 
tos , y remedios: y con esto pase- 
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mos a la Academia* 
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UNDECIMA. 


CONTINUA LA CURACION DE 

VIRUELAS ■ 

~M~%Residenu i Espero, Señores, déla 
bondad deYms. que toleraran , y, 
daran crédito a la explicación, que les vaya 
dando, aunque les parezca diferente de !a 
que hasta aquí han oido, y leído de las Y i- 
nielas. Los Antiguos tomaban esta enfer- 
medad de monton , sin hacer las precisas 
distinciones, y separaciones, que son indis- 
pensables en la practica: creían, que la ca- 
lentura variolosa era una sola calentura, 
que duraba desde el principio hasta el hn^ 
y en esta errada creencia la curación siem- 
pre era una misma continuada ,y siempre 
infeliz 9 irracional , y con perdida de infi- 

r' mita 


m 3 § en ^ En estos últimos tiempos , íoá 
< ^ ll '“ se llaman Modernos, han conocido, y 
pintado bien al vivo dos generes de fiebres, 
h una, con que salen kas^ Viruelas, y cesa, 
q uando yá han salido , y íaotra , conque 
supinan; la primera es llamada eruptiva, y 
la segunda supuratoria ; y una , y otra pi- 
den distintos remedios , y método diversa ; 
Ja primera dura hasta el día quarto, y la 
segunda hasta que to talmente se haya he- 
cho la supuración, y cesa , y debe cesar, 
quando el material inflamatorio ha pasa- 
do á ser material purulento : y como es- 
to sucede en el día octavo, ó noveno,a este 
tiempo debía cesar totalmente la segunda 
fiebre, que se llama supuratoria. Pero esto 
regularmente no sucede asi , antes por el 
contrario al día nueve se sigue mayor , y 
mas peligrosa calentura acompañada de 
variedad grande de accidentes pernicio- 
sos. Pues qual sera la causa de esto i? Yá 
lo han dicho algunos, y lo digo yo, que 
es , porque acabada la fiebre segunda , que, 
-i-vn es 
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es supuratorid , principia tina fiebre tercera, 

que se debe llamar Purulenta, porque está 
nace de la eacochymia , 6 abundancia de 
materiales purulentos reabsorbidos á lá 
sangre ; y esta fiebre purulenta es la que 
produce tanto accidente ó mortal , 6 peli- 
groso. 

Porque quando las pustulas están blan- 
cas , y cíel todo supuradas , se rompen , y 
se exhala la materia purulenta, si las cosas 
van bien ; pero si ó toda , ó grárt parte de 
ía substancia adiposa contenida en eí uni- 
versal texido celular epieda supurada; si el 
texido , y vásculos están llenos del pus de 
las pústulas ; si la viscosidad natural de lá 
substancia adiposa se disuelve por el calor 
‘de la fiebre, 6 oor alcalecencia corra Dtivá 
de los líquidos; si la substancia adiposa yá 
disuelta cede á la fuerza contraes i va de U 
cutis; en tonces la cutis usando de su fuer- 
za contractiva , y da lá presión de la afe- 
mosphe'ra, se arrufa , estrecha , y compri- 
me , se minoradlas partes carnosas, y por 
“ - - R eofif 
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consiguiente la mole del cuerpo, el color 
natural florido se cambia en sórdido, y 
sucio, y todos los humores purulentos se 
mezclan con la sangre. Este es un estado 
pésimo, y un peligro ilumínente. Aquí la 
cutís noperspira,el materias purulento por 
instantes se hace mas sutil, y mas acre, por 
el circulo del íexido , y por el circulo co- 
mún de la sangre corre , cae sobre el cere- 
bro, garganta, pulmones, corazón , intes- 
tinos , íi otras partes de oficio insigne , y 
de aquí tanto symptoma fatal, como viene 
con la fiebre tercera purulenta. 

Pero en punto de fiebres ay mucho 
mas que notar. No importa , que yo sea 
singular en este asunto 5 yo diré una cosa 
smgular , evidente , y precisa de saberse 
bien que sea consequencja déla fiebre pu- 
rulenta. No obstante , aunque el material 
purulento sea la causa primitiva de la fiebre 
tercera, se forman de nuevo otras tres es- 
pecies de calentura , las quales, aun que al 
parecer , y en ciertos respetos convengan 

entre 
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entre si, se diferencian en realidad. Bien es, 
que el pus de las Viruelas reabsorbido, y el 
que queda en la substancia adiposa , y eri 
la sangre, lo mismo que un contagio, ó 
niiasrria epidémico , es quien produce tres 
especies de fiebres , que sobrevienen á la 
fiebre purulenta ; ó dicho de otro modo, 
después de la fiebre sup oratoria viene una 
tercera fiebre, que generalmente se llama 
Purulenta, pero esta puede ser de tres es- 
pecies diferentes; porque puede ser nueva- 
mente Inflamatoria , ó Lenta nerviosa , 6 
Pútrida maligna. Esta dif erencia nace del 
estado precedente del sngeto. Je sus fibras, 
y robustez de su naturaleza; del estado de 
la sangre al tiempo de la rcsorbcion dei 
material purulento ; y de la insigne acri- 
monia, que este lleva, porque estas cosas 
mudan , y varian mucho ía índole de la 
fiebre subsiguiente. 

La fiebre inflamatoria purulenta, óter* 
cera será siempre fiebre inflamatoria con 
unos mismos respetos , y tratamiento. La 

Rz fiebre. 
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fiebre purulenta, 6 tercera nutrida maligna 
petechial afecta la sangre con grande cor- 
rupción, y disolución de ella. Al contado 
en la purulenta lenta, nerviosa se atedian 6 
sola, ó principalmente los líquidos 1 un- 
piráticos, y nérveos , estas no tienen seña- 
les insignes de corrupción, y proceden len- 
tamente. En estas dos ultimas especies la 
fiebre regularmente es remitente , v aun- 
que en todo tiempo ocurren, son mas íre- 
quentes en las \ iruelas de invierno, y oto» 
ño. Para producir estas tres especies de fie- 
bre concurren muchas cosas ademas de las 
referidas. El regimen de dieta , v de medí- 
camentos influyen mucho en esto. Porque 
los alimentos , y medicamentos calidos, 
acres, salinos, volátiles, y aromáticos , un 
ay re mui caliente, v estuoso, y otras cosas' 
semejantes, pueden hacer,que la fiebre pu- 
rulenta sea pútrida petechial, y maligna. - 
Y por el contrario las excesivas evacua- 


ciones desangre, el exceso de ¡n; 
tQí> írioi j todas ras cosas frías , 
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glutinosas; mucilaginesas, frutas insulsas, 
licores vapidos,ayre mui frió, y nebuloso, 
causan fiebres lentas nerviosas. Todo esto. 
Señores , es mui cierto; y también lo es, 
que estas dos fiebres se juntan muchas ve- 
ces en un mismo sujeto. Porque una san- 
gre acre , sutil, disuelta , propria, déla pú- 
trida, puede juntarse con un system a de so- 
lidos mui débil, y relaxado, proprio de la 
lenta nerviosa. Ya ven Vms. que una , y 
otra por sus diferentes symptomas pide di- 
ferente curación. Y ya ven Vms. quan 
poco , ó nada de esto han escrito los Auto- 
res. Pues yo que debo hacer para aclarar 
estas immensas dificultades i Porque en las 
circunstancias , en que el enfermo se halla 
con estas fiebres, y sus symptomas, si el 
Medico no es doftisimo, diligentísimo , y 
mui menudo, y prolixo en observar , en 
pocas horas se le morirá el enfermo , que 
se podía remediar. Verdad es , que el nur 
mero tan extenso de symptomas de las Vi- 
ruelas no se puede sujetar, y reducir á re- 
gla. 


regla , y methodo determinado ; por 1 q 
qual los iremos notando conforme se pre- 
senten á la pluma. 

Noten Vms. primeramente la constitu- 
ción de tiempo , que antecedió , y subsiste 
con las Viruelas ; y supongamos , que ha 
sido fría, y seca co ¿enacidad, y mui durable. 
Que estado pues de líquidos sera el de los 
cuerpos sanos , y enfermos ? Que efecto 
singular ha oroducido esta constitución 
fría, y seca de atmosphera en los vivientes? 
Esto ¡o debemos conocer por las reglas ge- 
nerales de la Physi ologia. Ya hemos di- 
cho algo de esto; y aquí añado, que el ayre 
frío continuado ó impide totalmente la 
transpiración , ó la minora de modo , que 
solamente se transpire la parte mas sutil, 
v tenue de los líquidos por los vasos exha- 
lantes, Pero se privan de una grande por- 
ción de partes aq uosas blandas diluyentes, 
que el cuerpo viviente participa del ayre 
- por los vasos inhalantes.' Por lo qual es 
preciso, que el estado de los líquidos, es á 

pro- 


proporción viscido , denso, phlogisfcico, 
como también lo demuestra la sangre, que 
se saca. Lo demuestra también la poca , 6 
ninguna salivación , y esta de lym phas mui 
glutinosas , las pocas orinas; y lo escaso de 
la fluidez del vientre. Cuidado , que estos 
enfermos no llevan bien el uso de las can- 
tharidas , si antes no han bebido mucko, y 
continúan bebiendo fresco sin termino, 
pues todos sus symptomas demuestran una 
diathesis de sangre mni compacta, y vis- 
cida. A esto se deben Vms. persuadir con 
tanta mayor eficacia , quantoes evidente, 
que la principal curación de las Viruelas 
de qualquier genero consiste en beber mu- 
cha agua fresca, nitrosa, acidulada: yen es- 
tas circunstancias convienen , y son útilí- 
simos los baños particulares , ó universales 
de agua tibia, ó de agua , y leche. Y final- 
mente quando soplan mucho tiempo, y 
mui fuertes , é impetuosos los vientos 
terrales , secos , fríos , ó calientes , se 
observan todas las evacuaciones de lí- 
quidos 


quicios minoradas ,* mui defectuosas , p> 
abolidas. 

En este estado de cosas , 6 semejante 
suele la naturaleza estimulada , impelida, 
y obligada á obrar con ímpetu, violencia, 
y alguna vez sin orden propeler el mate-? 
rial morboso varioloso con tanta vehe- 
mencia de púa á otra parte dei cuerpo, que 
excita dolor agudo , tumor, y inflamación 
insigne, yen estos lanzes nada alivia tanto 
como la copiosa bebida diluente , y los fo - 
mentos emolientes , pues de este modo 
relaxándose los solidos, se abren, y ponen 
expeditos los vasos exhalantes, á lo que sa 
sigue copiosa transpiración , y disúiuciori 
de lo concreto inflamado. 

Pero si este ultimo efecto no se cansí? 
gue, y el enfermo siente estuación, y calo? 
molesto, dolor de cabeza, inquietud gran- 
de, la sensibilidad remisa , ó estupor, y al 
mismo tiempo el vientre detenido , y 
íidstricto , aunque con conatos frequentes 
a de poner, entonces es preciso , es seguro, 

o". y 
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v eficaz un Ctysma,una lavativa compiles- 
7 • t 1-1 1 Tf 


ta de partes iguales de leche , y agua , y de 
azúcar, y sal coman. Son admirables los 


azúcar. 



buenos electos, que se siguen ue su admi- 
nistración. Ello es cierto, que estos enfer- 
mos tienen los excrementos ventrales en- 
durecidos, cuya fluidez se ha perdido ; por- 


que las partes mas liquidas se han disipado 
por el calor, y larga retención, se han aglo- 
merado en los anfractos , y tramites de el 
colon, y recto, donde causan danos de no- 
table consideración, porque se comprimen 
la parte interior de la aorta, los vasos ilia- 
cos, y el cuello de la vexiga, por lo qual se 
impide el libre transito , y descenso de la 
sangre a las partes inferiores , cuyo efecto 
preciso es hacerse mas copioso , y lleno el 
circulo superior á la cabeza, y el medio a 
los pulmones , de donde provienen los 
phrenesies, y pulmonías, que tantas veces 
se han referido. Añadan Vms. á esto ,quc 
en el vientre inferior ay otras nuevas tur- 
baciones, pues de la compresión del cuello 
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de la vexiga,y del intestino recto se siguen 
supresión de orina , y de materiales flato- 
lentos. Todoesto se remedia conClysmas 
emolientes , refrigerantes , y laxantes. A la 
verdad ningún Medico debe permitir, que 
sus enfermos , especialmente los jovenes, 
estén mui detenidos de vientre, porque son 
muchos los beneficios, que se siguen de 
que este cumpla con su destino. 

Entendida esta doctrina, supongan Vs. 
que en qualquier dia de enfermedad se po- 
ne el pulso acelerado, duro, y fuerte , que 
las arterias carótidas pulsan temblando, 
one el calor se exacerba, ay dificultad de 
respirar, dolor agudo de cabeza, y delirio, 
ó phrenesi : Que se hará en este estado de 
cosas ? Respondo resueltisimamente , que 
en la misma hora mismísima, que se mani- 
fiesta ese aparato inflamatorio se ha de san- 
grar, v sacar suficiente cantidad de sangre: 
pues sino se hace de este modo, y con esta 
prontitud , dentro de pocas horas será el 
caso perdido, y del todo irremediable. Mu- 


cho mas si á esta inflamación antecedió al- 
guna disposición inflamatoria délos ojos, 
de la garganta, del pecho, 6 algún vheu mu- 
tismo insigne, ó alguna otra inflamación 
interna, 6 externa. El estado , que hemos 
pintado, y que ocurre con frequencsa , es 
notablemente inflamator io , como lo ma- 
nifiesta la sangre extraída cubierta de grue- 
sa costra phlogistica , como sucede en ia 
enfermedad mas inflamatoria- Sángrese 
pues al instante , y si no se hace , el enfer- 
mo es muerto. 

Después de sacada la suficiente cantidad 
desangre , es preciso usara todo tranzóla 
curación anfciphlogistica. Y si huviere, co- 
mo írequentemente ay,en las fauces, y len- 
gua una costra , ó película blanca , gruesa, 
pegada como sordicie 3 6 de color cbscu- 
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ro, de suerte que parecen adustas, o semi* 
cocidas con el excesiva calor ; y que esta 
inmundicia se extendía a comprehender 
el esophago, y laaspera artería, "io prime- 
ro denota, que en el texido , y glándulas 


de estas partes no se hace secreción alguna; 
y 10 segundo , que los mas eficaces garga- 
rismos no las pueden separar. Nótese, si 
esta tenacidad , y adherencia proviene de 
no haver bebido suficientemente por todo 
el curso de la enfermedad, eomo suele su- 
ceder; pues por falta de bebida quantiosa 
la sangre no se diluye , ia saliva no fluye. 
Jas postulas no se llenan , las sales acres 
morbosas no se abstergen , y los vasos no 
se llenan de fluidos mas dulces, y mas sa- 
ludables. Y si este estado ardiente , y seco 
pone á las Viruelas negras , crean Vms. 
que los enfermos han de beber infinito , o 
han de morir. En este caso son útilísimos 
el suero clarificado , y después acidulado; 
el agua de cebada, avena, acederas, verdo- 
lagas, escarola, chicoria 8 cc. 

Noten V ms. en segundo lugar , que un 
mismo medicamento produce efectos va- 
rios en varios tiempos , en varias constitu- 
ciones deatmosphera , y en varia Índole, y 
temperie de cuerpo ; y asi los roborantes, 

en- 
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entonantes, acalorantes Cardiacos serán 
mui mal dados á un enfermo dotado de fi- 
bras fuertes, y rigidás,y de úna sangre mui 
viscida,y densa; qnando al contrario serán 
útilísimos á un enfermo de fibras débiles, y 
laxas., y de sangre tenue aquesa. Notado 
esto como reda general * debernos no tac 
también , que en todos los géneros de Vi- 
ruelas, en cierto tiempo de ellas , en las be- 
nignas mas temprano, en las malignas ñus 
tarde, sucede con frequencia una insigne 
mutación, que de repente pone al enfermo 
en el mayor peligro; parque en el día que 
le parece, y de improviso aparecen sy mo- 
to mas crueles, y tan terribles , que hacen 
desconfiar de la vida. En un instante 
desparece él tumor del rostro, súbitamen- 
te cesa la salivación, las Viruelas se abaten, 
y ponen flaccidas , vacias , los intermedios 
se ponen pálidos, livi dos, y cinericios, ocur- 


re rigor , aumento de fiebre, ó nueva ca- 
lentura , ya de pésima índole dificultad 
grande de i espirar , lasitud, debilidad, in- 

quie- 
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quietad, y la mayor desazón, anxíeiafl, y 
potaciones continuas, sub sultos, y tremo- 
les, desmayos, y agonizar. 

Esta ¿nutación, y accidentes las deben, y 
pueden V rns. esperar , quando las Virue- 
las salieron antes del día quarto , como al 
primero, segundo, ó tercero dia ; quando 
salieron muí copiosas; quando en su estado 
no están bien repletas, redondas, y acumi- 
nadas con proporción ; quando permane- 
cen abatidas, latas, y planas, teniendo en 
su medio un hoyo , y una mancha negra; 
quando su base , y circunferencia no esta 
rubicunda, sino lívida, amarilla , 6 de co- 
lor obscuro: quando la orina desde el prin- 
cipio viene p.aíida, flava, amarilla , ó de re- 
pente se vuelve de este color, ó permane- 
ce tenue, y cruda , y si las arterias caróti- 
das, y temporales pulsan , y tiemblan mu- 
cho. También se deben temer estos insul- 
tos, quando el tumor del rostro, manos, y 
pies no siguen el orden regular. Ya Vms. 
saben , que primeramente se hincha la ca- 
beza, 


beza, despueslas manos,yu!tímamentelos 

pies. Pues es malísima señal , que esto se 
haga con orden contrario, que se hinchen 
primero los pies, y manos , que el rostro. 
Ay también razón de esperar ia súbita mu- 
tación de las Viruelas, y otros efectos per- 
niciosos de desparecerse súbitamente qual- 
quier genero de tumores. 

Quando ocurre esto , es regular, que las 
Viruelas sean confluentes, que hayan for- 
mado una costra absoluta, y completa por 
todo el cuerpo , por lo quai se considera 
abolida, ó mui minorada la transpiración. 
En cuyo caso es un suplemento útilísimo 
la salivación razonablemente suficiente, y 
quantiosa de salivas , y lymphas tenues, 
dulces, y fluidas. 

Pero aquella incostracion trae otros da- 
nos, y perjuizios, como que el pus, y mate - 
ria saniosa de las pústulas se estrechan , en- 
carcelan , y detienen en sus sitios , los que 
de hora en hora se corrompen, y podrecen 
mas 5 y mas , donde atenuados , y hechos 
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corrosivos sé reábsuerberqy llevan á la san- 
gre, con lo que á esta la corrompen nías, 
se excita movimiento mayor , se aumenta 
la fiebre , los líquidos caminan á una diso- 
lución alcalina. 


El restante pus , que queda debaxo de 
las costras, depositado , y sin salida , per- 
maneciendo allí mucho tiempo se hace mas 


tenue, y mas acre, pues á esto ayuda el ca- 
lor del cuerpo, corroe , grangrena, y estio- 
mena las partes , donde se sitúa, v tocas y 
siempre hace como efe<ito necesario, qué 
se corrompa la pinguedo, y cutis, que es la 
causa de las cicatrices* 

Supuesta esta doctrina sacada déla sen- 
sata experiencia, reflexionen Yms. que de 
sola la acrimonia existente en la sangre, 
movida, agitada, y exaltada por la fiebre, 
nacen muchas veces fiebres pútridas, ma- 


lignas, v pefeechiaíes , que son las que lla- 
mamos Tabardillos, Reflexionen también, 
que estas fiebres traen regularmente su 

ona-nde contagioiyesta es la razón, por - 
Q nuÉ 
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que los Tabardillos afectan todo genero 
de gentes de qualquiera constitución , y 
arreglo: y por esta causa produce un Ta- 
bardillo tan varia, y tan grande diversidad 
de symptonias. Pues aora : el contagio 
recibido en un cuerpo obra casi del mismo 
modo , y con la misma razón quela acri- 
monia de la sangre; por lo qual los efectos 
siguen la misma desemejante semejanza. 
Porque del mismo modo que la acrimo- 
nia, quando el contagio afeda un cuerpo 
de constitución robusta , y fuerte con san- 
gre densa glutinosa producirá los efectos 
mui diferentes , que quando a un cuerpo 
dotado de constitución de solidos débiles, 
y laxos, de sangre aquosa tenue , diluida, 
con unos glóbulos de crasis laxa. Y tam- 
bien serán los efectos, y symptomas mui 
diferentes , quando el contagio invada utl 
cuerpo de humores acres, mordaces, diso- 
lutos, tenues, y corrosivos. Pues á este es- 
tado de solidos, y líquidos correspondien- 
tes al de fiebre pútrida maligna tabardillár 

S lie- 
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llegan muchísimas veces los Variol osos. 

D. Francisco : Ya me marabillaba yo, 
deque V. no huviese sacado los Tabardi- 
llos, y Petechias al theatro ; ya sé , que en 
eso ha trabaxado V. muchos anos, ha he- 
cho infinitas experiencias, y ha escrito qua- 
tro discursos , ó memorias sobre ese asun- 
to. Pero Señor , que tienen que x er los 
Tabardillos con las Viruelas ? 

Presidente: Lo que con la calentura len- 
ta nerviosa: en describiendo, y curando 
estas dos Calenturas, verán V ms. que ellas 
mismísimas se hallan en las V huelas; y en 
las Viruelas veranVms. casi todas las en- 
fermedades, que padece el hombre. Por lo 
qual la inteligencia^ conocimiento lexi ti- 
mo de aquellas dos calenturas enseñaran á 
Vms. como han de tratar las Viruelas con 
aquellas afecciones. \ también lo que di- 
xeremós áqui en las Viruelas, será mui útil 
para quando tratemos de calenturas , que 
sera en el tomo siguiente. 

Supongan Vms. lo que sucede muchas 


veces, y es , qüe én las Viruelas violentas,, 
coherentes , y confluentes la calentura in- 
flamatoria, que desde el principiólas acam- 
pana se aumente por la resorpeion del 
material varioloso asi délas pústulas exter- 
nas, como de las internas, por la perspira- 
cion suprimida, y por la coluvie putiida, 
y remanso de materiales fecales moibosos 
existentes en el estomago i y en los intesti- 
nos. Es preciso persuadirse , que es consi- 
derable el quanto de estos materiales defce^ 
nidos en el vientre; porque como la trans- 
piración es mui poca , ó ninguna , porque 
está negado el transito de la cutis , todo el 
perspirable debe recurrir a los intestinos; 
porque es ley de la naturaleza, que quanto 
mas se minora una evacuación tanto mas Sf 
aumenta otra ; y como quando lá cutis se 
cierra, se aumenta la evacuación intestinal* 


ó en los intestinos se hace deposito de los 
humores , que debían haverse evacuado 
por la circunferencia, Vzntr'u láxitas'Cuds 
denjitas , et contra-, como es axioma vulgar 
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deducido de un cierto particular consenti- 
miento, que la experiencia demuestra per- 
petuo éntrela cutis, y los intestinos. Aña- 
dan Vms. a estas generalidades la materia 
de las Viruelas existentes en el estomago, 
intestinos, yesophago ,1a que se traga, y 
pasa al estomago de las glándulas de la bo- 
ca, délas fauces, y la que se separa por las 
glándulas de las entrañas del vientre. De 
modo que en el estomago, é intestinos de- 
be haber cantidad copiosa de materiales 
mui pútridos, cuya putrecencia se aumen- 
ta por momentos todo el tiempo , que allí 
existe; de donde mas atenuada , virulenta, 
y -ya caustica , y corrosiva se comunica á 
la sangre, por lo que esta adquiere aquel 
estado de disolución , putrecencia , y gan- 
grenismo, que produce una fiebre maligna 
petechial. 

En gracia de la claridad , v alivio de la 
memoria , demos aquí la curación de es- 
tas Viruelas en este preciso estado. Digo 
pues* que debemos hacer con este cumulo 
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de materiales en los intestinos ? A qui no 
cabe duda : se deben evacuar, ó con pur- 
gantes, que es lo mas proprio,ócon blan- 
do vomitivo. Toda la Medicina ensena es- 
to : lo ensena también la naturaleza, q mo- 
viendo diarrheas suficientemste quantiosas 
liberta infinitos variolosos adultos : y esto 
lo hace en todos los niños, que no tienen 
salivación, pues parece, que en la edad in- 
fantil la diarrhea hace lo mismo, que en los 
mas grandes el ptialismo. No obstante, asi 
a los niños, como á los adultos ocurre fre- 
quentisimamente, que la materia variolosa 
tenue , y acre se traslada á los intestinos;, 
lo que si sucede con moderación, es siem- 
pre util;pero si es con modo violento, pro- 
duce graves daños. Cada dia se ve que una 
diarrhea critica liberta aun Varioloso. Por 
lo qual debemos notar, que estos ñuxos de 
vientre de los Variolosos se deben permitir 
todo el tiempo, que la razón dicte, que son 
convenientes; y por consiguiente no se de- 
ben moderar en el principiQ , sino per- 
/¿rSa.u " mitir 



mitir á la naturaleza en si misma. 

Cuidado, Señores, con lo que voi á de- 
cirles : es un lanze mui critico, fino, y de- 
licado csupongan Vms. que la diarrhea es 
niui profusa, y es preciso moderarla , óco 
hibirla;que debemos pues hacer para esto ? 
dar adstringentes, y opiados? Nada menos. 
La verdadera curación de la Dysenteria 
es la que en este caso se debe celebrar. Por 
que antes de administrar adstringentes , es 
preciso dar una, odas dosis , ó cantidades 
de ruibarbo, mezclada cada una con uno, 
6 con medio grano de hypecácuana. Des- 
pués de hecho esto , entran con seguridad 
los adstrmgentes mezclados con los opia- 
dos Y si con estos no se cohíbe , 6 modera 
la diarrhea, sedara un Clysma con triaca. 


v diascordio. 

Este methodo de cohibir Disenterias, y 
DiarrHeas está fundado sobre la constante 
experiencia, y apoyado con la mejor razón 
pathologiea." Porque aquellos humores 

corruptos adheridos á los intestinos ad- 
r quieren 
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Quieran de din en a.a mayor corrupción, y 

finalmente adquieren tal grado de acritud, 

que corroe , ulcera , y destruye los intesti- 
nos, áque « agrega una tremenda irrita- 
ción perpetua, que ella sola causa, y man- 
tiene la Diarrhea , y Dysentena ; lo que 
nunca puede cesar , si la naturaleza , o el 
arte no arrancan,y arrojan aquellos humo- 
res adheridos , que motivan toda la tra- 
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No dicta la experiencia que mhu tm- 

liúsbotúcrisi ; nihil pejiu, necmagh moni- 
fcnrn , quam prava metafiafc , velprogn/ms 
ai pefsimam tpigéaejin ? Luego quando la 
naturaleza ni por sus proprias leyes, y co- 
natos, ni por los auxilios de la Medicina 
puede contener en sus respectivos lugares 
los humores morbosos, cocer! en, y haaen- 
do crisis expelerlos por los caminos confe- 
rente i, antes al contrario como rendida a 
su peso, y malicia no puede impedir , que 
se haga traslación de ellos a las partes ma» 
nobles, ; Como, digo, no se evitará este es- 
traga 
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trago con un purgante anti inflamatorio,/ 
refrigerante oportunamente dadolNo sera 
Medico, sino homicida,el que no esté aten- 
to á hacer esta feliz tempestiva maniobra. 
Las circunstancias practicas ensenan la ne- 
cesidad , y el quando : v. g. quando el tu- 
mor grande de la cabeza se desparece súbi- 
tamente , y aquel humor há quedado den- 
tro del cuerpo , por que ni se fue con la 
lentitud , que corresponde , ni se evacuó 
por salivación , ni por orina, ni por diar- 
rhea , ni por sudor suficiente , ni por otra 
parte, ni se fue á las manos, y pies ; luego 
dentro del cuerpo queda , y pidiendo de 
justicia,que lo evacúen por el vientre, por- 
que es el conduelo, que mas pronta , y ta- 
milmente obedece a la Medicina. 

Este modo de curar, sobre precisamen- 
te indispensable , no tiene contra alguno; 
porque la Medicina debe hacer lo que la 
naturaleza intenta, y no puede : la purga- 
ción artificial del vientre equivale ala eva- 
cuación critica, que debe hacer, y no pue- 
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de, ella intenta descargarse déla coluvie 
pútrida, que grava los intestino?, y la tie- 
ne oprimida ; luego ay necesidad grande 
de ayudarla por el vientre. No sucede esto 
mismo en las fiebres biliosas, y verminosas? 
No sucede esto mismo en las mismas Vi- 
ruelas ? No purgan todos al fin de ía enfer- 
medad, para precaver abscesos , glándulas 
endurecidas , ulceras impuras resistentes a 
toda cu ración, ojos lagrimosos de por vida, 
jaquecas, huesos cariosos, fístulas , y aun 
fiebre hectica ? Pues porque no há de pur- 
gar el Medico , quando una prava metás- 
tasis va á quitarla vida al enfermo? 

Finalmente en el caso prqpuesto todos 
los grandes Médicos purgan.-Pero advier- 
to,que los purgantes sean benignos,y aca- 
bada su operación se administre medica- 
mento suficientemente anodyno. Ala plu- 
ma se viene esta advertencia : los anodynos 
son precisos en las Viruelas ; y no se pue- 
den administrar rectamente, y con juicio, 
quando el vientre está cargado de humo- 
res, 
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res, y detenido, porque enfoncesno causan 
el sosiego, q se procura, y precipitan al en- 
fermo á afectos lethargicos , y soporosos. 

Supuesto pues, que en estas Viruelas se 
há sangrado lo suficiente en el principio, 
si en qualquiera de los dias después del 
nueve conocieren Vms. señales de fiebre 
pútrida , como son el pulso notablemente 
acelerado , calor picante , molesto, y es- 
tuoso, lengua seca, dolor de cabeza , jacta - 
dones , inquietud , anxiedades , torpor de 
acciones, y otras de esta clase , daran Vms. 
un purgante blando, pues en este está la cu- 
ración de ese morbo. 

Pero volvamos á la fiebre variolosa pú- 
trida petechial. De lo que queda dicho no 
es dificil su inteligencia, y laspetechias es- 
parcidas por los intersticios,y espacios va- 
dos la manifiestan claramente. No tiene 
duda, que en esta fiebre la putrefacción es 
mui grande, y las pústulas no tienen le- 
gitimo , y laudable pus , sino sanies fé- 
tida, loque significa un pssiaio estado de 


enfermedad: Pero este es macho peor, si a 
esta fiebre pútrida se juntan peteehias 
grandes, y numerosas, y Viruelas confluen- 
tes , menudas , y negras. En este estado 
vienen las hemorrhagias por varias partes, 
y todas son mui malas ; pero la de la orina 
de sanare lo es tanto, que apenas se ha vis- 

o * *■ > 

to sanar un Varioloso con orina de sangre. 
En este caso son útilísimos los Acidos to- 
dos , asi vegetales, como minerales, y estos 
ultimas son de mucho mayor eficacia; 

' tienen también lugar los alexipharmacas 
adstringentes, y la Quina mitigada : la be- 
bida analéptica, y refrigerante es mui pre- 
cisa en grande cantidad:y la dieta tenue hu- 
mectante, y refrigerante. Entre los ácidos 
tengo por el mejor el espíritu de azufre por 
campana , por lo que diremos , quando 
tratemos dalas fiebres petequiales , ó Ta* 
bardillos, donde se dirá todo lo que es pre- 
ciso hacer para curar las Viruelas con fie- 
bre pútrida petechial , déla que hablamos 
aora. 


A 
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A demas de lo que llevamos dicho , se 
deben administrar los Anodynos en estas 
Viruelas, y aun en todas son útiles, y aun 
necesarios , especialmente cerca de su ter- 
minación. Verdades, que los dolores, que- 
xas, molestias, y sentimientos, que causan 
las Viruelas , no son mala señal ; antes al 
contrario es mui malo, quando la cutis, y 
las pústulas no se inflaman , ni duelen,por- 
que esto proviene por defecto de la justa, y 
debida circulación en los vasos de la pe- 
ripheria, lo que arguye torpor , y falta de 
las fuerzas vitales. Pero esto no obstante 
suele el dolor ser mas molesto , y fuerte, 
que lo regular, por lo que quita el sueño, y 
el descanso preciso. Y en atención a que la 
calentura variolosa tiene exacerbaciones 
por las tardes , estas son las horas de dar 
los anody nos, para sosegar los tumultos de 
la noche especialmente acia el termino de 
la enfermedad, ó tiempo de la Crisis. Ad- 
virtiendo , que el Diacodion pocas, veces 
alcanza á producir un efecto razonable ; es 

pre- 
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preciso llegar al opio, y aun repetirlo, si la 
primera dosis no es suficiente.^ Lo cierto 
es que este medicamento necesítala mano 
de un Medico fino , exquisito , y de aque- 
llos escudriñadores atentos, que llevan el 

peso de ensayar en la mano * este no es ne- 
gocio de Médicos populares. La dosis da 
los Opiados há de ser tal, que ponga al en- 
fermo quieto, pero no estúpido. Y el (fue 
atinare con esta justa proporción tiene 
ciertamente el mas seguro , y mas eficaz 
remedio en todas las fiebres. Es cierto, que 
una dosis larga de opio induce prontamen- 
te todo el sueno, que se procura , y algu- 
nas veces tanto , que yá daña ; pero al des- 
pertar de aquel sueño profundo lethaigi- 
co,que debilidades,flaquezas,y atonía dexa? 
que desazón, disgusto , y falta de fuerzas? 

Y si no há causado primeramente mu- 
-cho sueño, y después la flaqueza , es señal, 
que sus efeftos han sido mas funestos cau- 
sando delirio,y después estupor por mucho 
tiempo. Es regla general , que las cantida- 
des 


des largas de los opiados , ó que rtiui sean 
repetidas , causan relaxacion universal da 
los músculos , y absoluta debilidad de to- 
dos los solidos, la que advertida se debe re- 
mediar con los cardiacos corroborantes, y 
entonantes. Qualsea en si misma la nata* 
raleza de el opio no lo necesitamos saber: 
lo cierto es , que sus propiedades soil se- 
mejantes a las de los licores espirituosos, 
los quales tomados con algún exceso cau- 
san 6 un estupor, y adormecimiento uni- 
versal , ó un delirio , y furor de algunas 
horas, y se finaliza la tragedia con debili- 
dad universal, tremor, abatimiento, y falta 
de espíritus. 

Cuidado pues. Señores, con este medi- 
camento : si la idiosy rieras ia de los tempe- 
ramentos hace , que las operaciones de to- 
dos los medicamentos produzcan tan dis- 
tintos efectos en diversos hombres, de nin- 
gún medicamento se puede tener menos 
confianza que en el opio, porque la dosis, 
que á uno apenas le afecta, a otro le mata» 

Se 
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Se debe empezar su administración por 
cantidades mínimas , y hacer progreso has- 
ta lo suficiente. Y todo esto en atención 
a que nc conoce la Medicina otros medi^a^ 
mentos , que tan eficazmente inspisen los 
humores tenues acres corrosivos - , que tem- 
plen , corrijan , y suavicen su irritación, 
que contengan su fiuxo , y metástasis, y 
que maduren los exanthemas como los 
Opiados. Este asunto délos opiados pide 
una discusión mas dilatada, bien examina- 
da, y arreglada, laque daré en otra oca- 
sión. A hora digo, que en estas fiebres pú- 
tridas variolosas ardientes se mezclen los 
opiados con ácidos vegetales 6 minerales, 
ó con los salinos nitrosos. 

Noten Y ms. en tercer lugar, que por el 
termino contrario al referido , la calentura 
purulenta acaece en sujeto de pulso débil, 
de constitución lánguida, en solidos de po- 
ca elasticidad , y resorte , de líquidos vapi- 
dos, inertes, viscosos, lentos, y de poco es- 
píritu , en los quales las Viruelas, susin- 

ters- 
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tersticios, y espacios intermedios están flo- 
xos, pálidos, y arrugados, tienen poco ca- 
lor, y los extremos se enfrian. Este estado 
es de fiebre lenta nerviosa; y su tratamien- 
to , y remedios son en la mayor parte 
opuestos al genio de los indicados en las dos 
antecedentes fiebres variolosas , que dexa- 
mos referidas. En esta son precisos los me- 
dicamentos calidos ,los cardiacos , y con- 
fecciones aromáticas , los vinos generosos. 


la quina, y los vexiga torios: y creo, que se 
ha visto caso, que con tres botellas de 
aguardiente, que se bebió un varioloso de- 
plorado, sudo tan copiosamente, que que- 
dó libre en pocas horas. 

En esta constitución de temperamento, 
y en algunas constituciones de tiempo, y 
atmosphera , principian las Viruelas eon 
dolores crueles de todo el cuerpo , y con 
mayores nauseas, y vómitos , que lo regu- 
lar; y aun con dolores cólicos tan fuertes,- 
que obligan á sosegarlos con lavativas 
anodynas. Otras veces los symptomas no 


2&1 

apareecn tan fatales ; pero en el progreso 
del morbo se malignan, y hace nmortales; 
por que salen las Viruelas confluentes, mui 
pecj iienas, no sellenan, y desde el sexto día 
se abaten, y deprimen, arrugan, y marchi- 
tan, teniendo un hoyo en medio, que suele 
ser negro. 

En esta constitución salen también unas 
Viruelas crudas, aquosas, crystalinas, 6 
íymphaticas , que nunca forman pus per- 
fecto, ni llegan á perfecta madurez: su ma- 
teria está mucho tiempo cruda , y final- 
mente se convierte en un ichoraquoso cor- 
rosivo. La mayor parte de este se reabsuer- 
be, y mésela á la sangre, dexando los exan- 
themas vacíos, y floxos,á que siguen breve- 
mente rigores, tumores, convulsiones, pul- 
monías, anginas, delirios, dysenteria, syn- 
cope , y la muerte. De esta se han liber- 
tado algunos , que tuvieron la fortuna de 
advenirles-una diarrhea moderada, ó un flu- 
xo de orina copioso. Pero si la Diarrhea es 
dysenterica , y las deyecciones son cruea- 
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tas, negras, ó saniosas, que de notan exul- 
ce ración de los intestinos , también son 
mortales , sino se socorren con purgantes 
tempestivos , como yá se dixo. Suele en 
estos casos ponerse el abdomen túmido* 
doloroso, y tenso, lo que es pésimo señal* 
y mucho peor , si se confirma hidropesía 
ascitica purulenta , pues esta es mortal. 

Estas Viruelas crudas , aquosas , sero- 
sas, y cristalinas se llaman asi con bastante 
impropiedad, y solo por el respeto de con- 
tener una Substancia Adiposa mui liquida* 
y diaphana, que se parece al agua mui cla- 
ra. Pero en realidad esta materia es la mis- 
ma Substancia Adiposa sumamente ate- 
nuada por un grado exaltado de Alcalicis- 
ni o que ya yá toca la ultima putrefacción*: 
ichorecensia. gangrenismo, y sphacelismo. 
Estas Viruelas crudas , y cristalinas acia el 
dia nueve se hacen ichorosas , son las qua 
mas se Irán resistido hasta aora á los es 
fuerzos de la Medicina , y son las que mas 
vidas han quitado. Lo falaz de su semblan- 
te. 


te, que presenta agua, y encierra fuego, ha 
engañado á los Médicos; los que creyendo 
en ellas una Nevera, han intentado á por- 
fía vencerlas con Medicamentos calientes. 
Cordiales, Vino, Cafe , regimen calido , y 
con todo el fuego que pudiera cocer la 
Crudeza, que solamente tienen en el nom- 
bre mal puesto por sola preocupación , y 
por carecer de bu«na Theorica. En estas 
Viruelas crudas , que por precisión van 
siempre de mal en peor, porque el errado 
tratamiento, y methodo de curarlas lo pre- 
cisa, es donde los Prácticos, quando el en- 
fermo va precipitado , administran el 
Opio, y Opiados mesclados con las Con- 
fecciones cordiales aromáticas, con la The- 
liaca, Vino, y otros de esta clase. 

Pero sin advertir,quelo violento de los 
accidentes, cuyos efectos son de fuego, no 
corresponde á lo frió de la voz Crudas , 
Serosas , y Cristalinas. Estas Viruelas , Se- 
ñores, están producidas por aquella Subs- 
tancia adiposa, que en estado natural era 
-- Xa un 
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un Vapor, un Hálito, utia'Agua clara al 

go viscosa, y mui dulce, la qual p°r a 2C 
tividad de la causa eficiente se alteró, exal- 
tó^ se hizo alcalina, y muchas veces acér- 
rima como un fuego. Estas Viruelas ueoen 
llamarse Alcalizadas, y de Disolución. 
Bien que este estado es de Crudeza , pero 
por el termino alto , y no como vulgar- 
mente se entiende. 

El tratamiento , medicamentos , y me* 
thodo de curarlas debe ser totalmente di- 
versos de los que frequen te mente se prac- 
tican. Los Acidos ya vegetales , ya mine- 
rales son los Medicamentos que propia- 
mente están indicados para Curar estas \ i- 
ruelas, y efectivamente las curan : ya vie- 
ron Vms. muchísimos de estos curados, 
pero refresquemosda memoria con la rela- 
ción de estos dos casos. En la cruel Epide- 
mia de Viruelas, que padeció esta Ciudad 

de Sevilla el ano de 1773- en d ue mu “ 
rieron de seis a ocho mil Personas , de los 
numerosos Variolosos, que asistí, solamen- 
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te se murieron tres, el uno Supurados to- 
dos sus líquidos, y ios dos con Viruelas 
crudas, cristalinas, á quienes no administré 
los Acidos por que huyo justo motivo pa- 
ra ello, y summa repugnancia de parte de 
la preocupación. 

Esta Epidemia empezó por el mes de 
Agosto de 7 J2.. y su primera fuerza se ex- 
plicó en el Barrio de la Macarena : entro 
en la Ciudad, y se fue extendiendo por la 
parte de Ciudad que mira al norte con pa- 
sos tan lentos que en mis Barrios del Zur 
no llegó hastróFebrero. Principiaron con 
benignidad en mis Barrios, aunque los pri- 
meros que la padecieron por Agosto en la 
Macarena murieron. Las que yo asistí en- 
Febrero , Marzo , Abril , y Mayo fueron 
Benignas; las mas se trataron bien con las 
Emulsiones de almendras , de la simientes 
frías , y cosas semejantes. Algunas mas ar- 
dientes, y fogosas necesitaron los Acidos 
vegetales, como el de Limón, Agraz, Zu- 
mo de Acederas, y otros semejantes. Con fc 
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estos se perfeccionaban felizmente t ocU 
las curacionesrhasta que el calor,y sequedad 
de la Estación estival despojando á la subs- 
tancia Adiposa de sus blandas , y rondas 
humedades , exhalándose su parte mas 
aquosa , y suave , empezaron á aparecer 
las Viruelas Crudas , Cristalinas llenas de 
un Suero sutil alcalizado acérrimo corrosi- 
vo, para cuya corrección no bastaban los • 
Acidos vegetales , porque aunque estos en 
la idea general eran mui acomodados , y 
mui proporcionados en lo genérico, eran 
deficientes en lo especifico, porque ningún 
Acido vegetal alcansaba á vencer la Alca- 
lescencia de los Líquidos de las Viruelas 
cristalinas. Por lo qual apropriando los 
Acidos vegetales á las Viruelas comunes 
déla Estación estival, en las quales son es- 
tos Acidos remedio proprio , y si se usan 
bien desde el principio adequado , y sufi- 
ciente, paralas Viruelas crudas, cristalinas, 
aguosas, serosas, cuyo material es diapha- 
5 pelúcido , sutil , y acérrimo , ad- 


ministré el común Espíritu de V itriolo sin 
dulcificar con tanta felicidad, que todos se 
curaron , y se libertaron felizmente en la 
fogosa estación de Agosto , y Septiem- 
bre , en el qual tiempo era asombroso 
el estrago , que las Viruelas hacían en el 
Pueblo, 

Para que sirva de exemplo , traigamos 
a la memoria las dos curaciones siguientes 
celebradas a un mismo tiempo , el mas ar- 
diente, y fogoso, que se experimento este 
ano, el uno en la Administración Real del 
Tabaco,y el otro mui immediato en frente 
de la Puerta de la Iglesia Parroquial de S. 
Marcos, El caso primero era una Madami- 
ta mui preciosa como de diez anos, la que 
estaba en el dia siete de su enfermedad, 
quando yo la visité. Las Viruelas apare- 
cieron al tercero dia , y teniendo esto por 
felicidad, sin advertir , que esto dabaá en- 
tender, que la Naturaleza procedía precipi- 
tada , no siendo esto de admirar ., porque 
nc era Medico quien dirigía la curación. 


stS S 

quisieron estimular á la Naturaleza para 
que aun con mayor celeridad madurase un 
fruto, que por mui temprano iba produ- 
ciéndose sin zazon, la acaloraron de todos 
modos; la abrigaron , y sobrecargaron de 
ropa, especialmente de la tinturada de en- 
carnado ; cerraron las puertas , y quitaron 
toda ventilación ; le negaron el refrigerio 
del agua; y según una preocupación , que 
trae el origen de Avicena mal entendido, 
ayudaban la erupción cón cantidades de 
Cocimiento de lentejas caliente, 6 tibio; y 
en fin la acaloraban , quanto podían , no 
obstante ser la estación, y tempestad es- 
tuosísima, y ardiente, qual suele en Sevilla 
en tiempo de Canícula. Con esta fatiga de 
acalorar , y estimular llegó el día siete , en 
que fui a visitar esta Niña , por haver di- 
cho quien la dirigía que era extremo el cui- 
dado,/ le parecía que no podía vivir : halle 
la familia disputando sobre la precisión de 
encender un brazero , para lo que esperaba 
mi dictamen, jblegué pues, y vi la Eider- 
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mita ardiendo en un horno,llena de angus- 
tias, y opresiones de corazón , y pulmones, 
ahogándose, porque ademas, ni aun se ha- 
vía sangrado: informado de todo, abii las 
puertas, di entrada a nuevo ayre, y venti- 
lé la pieza: le quite el sobre cargo de abo- 
go, dexandole el preciso: le di agua natural 
fresca con limón , y mandé , que se la die- 
sen siempre que la pidiese: las Viruelas es* 
taban remisas , secas , asneras , duras , pe- 
queñas , obscuras , y carbonizadas. E^to 
seria á las diez del día. A la tarde le h¡ze 
segunda visita , la hallé refocilada, espon- 
jada, de mejor color, mas vivaz, respiraba 
con mas libertad , y las Viruelas se havian 
aumentado en numero, y magnitud; y me 
pareció , que en el agua se le debia poner 
mayor cantidad de acido de limón: se hizo 
a si, y prosiguió bebiendo a su placer, y aun 
se invitaba para que bebiese mas, y mas: á 
esto se siguió, que las Viruelas se llenaron 
brevisi mámente , supuraron a la perfec- 
ción, se pusieron de color de panal de ce- 
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ra, formaron costra gruesa en la cara , se 
desecaron a su debido tiempo , y cayeron 
sin dexar hoyos, ni señales. Pero advierto» 
que acia el dia once, en que estaba hecha ls 
supuración dulce, y sin acritud, fui quitan- 
do del agrio de limón cada dia un poquito 
hasta que el dia dies y seis quedo en agua 
natural. 

El caso segundo : al mismo tiempo , y a 
veinte pasos de distancia un Niño de dos á 
tres años de temperamento ardentísimo, y 
humores mui acres se hallo acometido de 
Viruelas numerosísimas, las que aparecie- 
ron al segundo dia , y se aumentaron con 
un progreso tan desigual , que en el día 
quinto tenia algunas Viruelas tan gruesas 
como una avellana, y otras infinitas tan 
pequeñas , y sin elevación , que casi no se 
veian: crecieron algún tanto hasta el día 
nueve ; y a este tiempo estaban todas for- 
madas de una película sutilísima de modo 
que parecían una gota de agua clarísima 
situada sobre la Cutis, y contenida de sola 

su 
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$u tenue epidermis : a este tiempo se iba 
carbonizando todo el cuerpo: el esophago? 
áspera arteria , paladar , y lengua estacan 
ulcerados ,ycon amagos de gangrena : la 
ronquera era total , y absoluta: los puden- 
dos todos estaban mui hinchados , mm ru- 
bros, y ya en varias partes exscoriados, y 
ulcerados: el vientre d isuelto en cursos , a 
orina poca , y ardentísima ; la fiebre inten- 
sísima; y todo árido , y consumido ; y los 
medicamentos antiphlogis ticos refrigeran- 
tes usados hasta el día seis , ni después los 
ácidos vegetales nada le aprovechaban, y el 
caso lo temamos por absolutamente deplo- 
rado, y perdido. En este infeliz estado le 
administré agua de acederas, y verdolaga 
con espirita de Vitriolo sin dulcificar, pero 
a una gratísima acidez : lo empezó á beber 
a las once del día; y á las seis de la tarde las 
Viruelas, que por la manana presentaban 
agua clara, estaban unas blancas, y otras la 
mitad blancas ,y la mitad diaphanas , y 
aquosas con un espectáculo harto vistoso, 

por- 


porque lo blanco se iba formando en li- 
neas longitudinales, que parecían delgadas 
hebras de hilo blanco nadando en agua. Ai 
día siguiente ya estaban todas supuradas, 
y los accidentes de garganta, vientre, y los 
demas estaban corregidos , y disipados. 
Continuó con el agua vitriolada , mino- 
rando la acidez á proporción que las Vi- 
ruelas manifestaban perfecta supuración; 
y con esto solo quedó perfectamente bue- 
no. Haciéndose digno de notar , que para 
vencer tanta alcalescencia, y para engrosar 
tanta tenuidad de líquidos bastase una can- 
tidad tan pequeña de Acido mineral, quan- 
do mayores porciones de Acido vegetal 
no havian producido efecto alguno. En 
dos libras de las Aguas dichas se pusieron 
seis gotas del espíritu de vitriolo , y a tres, 
ó quatro onzas de esta Agua vitriolada se 
anadia una libra de agua común; y esta es 
la cantidad que a las seis de la tarde en siete 
horas havia corregido tanta tragedia , una 
oota de Acido mineral. Y cr cy endose,que 
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el espíritu de Azufre es el mismo que el 
de vitriolo, se podrá usar aquel en lugar de 
este: no se, si sucederá lo mismo con los 
Espíritus de Sal , y de Nitro , aunque se, 
que este de Nitro es mas poderoso que los 
demas. Llegará el tiempo que estos Aci- 
dos nos ocupen en nuestras Academias , y 
con mucha novedad de Doctrina* Pase- 
mos adelante. 

Dos symptomas ocurren en las Virue- 
las , que son la mieturidon , 6 perpetuo 
conato de orinar, hijo de la enfermedad, y 
no de la aplicación de Cantharidas, y am- 
bos, esto es un sudor copioso , son morta- 
les. No obstante yá se há visto, que un sir- 
dor larguísimo curó una mictnricion , y 
sanó el enfermo. 

En estas Viruelas, no obstante ser tan 
malas aprovechan algunos remedios de 
conocida actividad. Tales son el opio , las 
Cantharidas, el Mercurio, y la Quina. Es 
cierto, que en todas las Viruelas confluen- 
tes cerca de su estado son los opiados nece- 
sarios. 
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salios, é indispensables, en las ardientes in-. 
fiamatorias dados eon ácidos , en las pete- 
chiales con salino s, y en las lentas con los 
cardiacos. Pero se debe advertir * que en 
qualesquiera Viruelas, en que la salivación 
es mui viscida, y difícil , deben ó no darse 
los opiados, 6 darlos con mayor cautela, y 
mesclados con la goma ammoniaco , oxi- 
miel squilitico,yotros ineindetes. Los Ve- 
xigatorios son un medicamento divino en 
estos casos , pues dulcifican , atraen , y ex- 
purgan la materia morbosa. Son tan ad- 
mirables sus propiedades, que aplicados a 
las plantas de los pies han hecho milagros en 
algunos lanzes perdidos. 

.El Mercurio con preparación mui dul- 
ce es creído remedio especifico para curar 
Viruelas; y ciertamente en algunas ocasio- 
nes ha satisfecho este deseo. Pero Señores, 
esta era la ocasión de interesarme yo por 
mi Mercurio; pero diré, lo que siento , co- 
mo acostumbro. Quando la sangre es de 
cohesión laxa, y mui disuelta, no conviene 
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eí Mercurio: quando la sangre es ichorosa, 
acre, tenue, corrosiva , no conviene , y si 
se da qualquier mercurio en estas circuns- 
tancias, serán los efectos infelices. Produ- 
cirá petechias, hemorrhagia , diarrheas, y 
dysenterias profusas, y otros infinitos males 
de disolución. Pero donde predomine la 
viseidez, mueosidad, ylento'r , usen Yms. 
mi Mercurio sobre mi palabra, que si su uso 
es prudente , yo responderé á Dios desús 
efedtos. 

La Quina es en estas Yiruelas un reme- 
dio tan eficaz, que enseña la experiencia no 
haver otro de mas conocida , y acreditada 
virtud. Bien es que la Quina vulgar causa 
algunos perjuicios por la parte acre , de 
que abunda, y con que irrita demasiado. 
Pero yo uso mi Quina mitigada, cuya efi- 
cacia, seguridad, y dulzura , no se puede 
ba stantemente explicar.Mi Quina se da en 
todas las Yiruelas sin mas preparación ni 
addicion que ellamisma,y tan seguramente 
como si se bebiera un vaso de agua. Seda 

al 


al enfermo, quando han salido todas las 
Viruelas , y con ella aun las Viruelas mas 
crudas toman maduro. Tiene mi Quina 
otra excelencia , y es que se puede dar á 
qualquier enfermo, al mismo p2so que la 
común no se puede dar, quando ay dificul- 
tad de respirar,quándo el vientre esta ocu- 
pado, el abdomen está hinchado,y duro, ó 
quando está mui dolorido. 

Noten Vms. en quarto lugar, que en el 
caso de temperamento frío, débil, lento, y 
lánguido, en donde las Viruelas adquieren 
poca, ó ninguna elevación , no tienen co- 
lor roxo, y natural, y están como pegadas 
ála cutis, un Vomitorio es remedio singu- 
lar, que eficazmente promueve su eleva- 
ción. Con este remedio se arroja,y depone 
una gran porción del material morboso, 
que estaba depositada en el estomago, y 
toda la coluvie lenta, que adhiere en las 
primeras vias. Todos saben , que los \ o- 
intfítfos con sus conquasaciones, y sacudi- 
mientos explican, y manifiestan la transpi- 
ración 
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ración universal, si esta está suprimida, y la 
aumentan, si estadiminuta,y por cSsiguien- 
te es preciso, que arroje ala circunferencia 
la materia de las Viruelas. Es pues el vo- 
mitivo remedio singular para avocar las 
Viruelas , que por debilidad , y languidez 
déla naturaleza no se elevan. Pero cuida- 
do, Señores, que su uso debe ser pruden- 
te , y circunspecto. Si el hombre no obs- 
tante ser débil, es respeto de si mismo ple- 
thorico , si abunda algún tanto la sangre, 
es preciso hacer alguna moderada , pero 
justa evacuación , antes de administrar el 
vomitivo; pues de lo contrario es exponer 
al enfermo á una irrupción de su sangre 
al cerebro, de lo que pueden resultar mu- 
chos males , especialmente en el principio 
de las Viruelas , quando todos los conatos 
se dirigen á revelerla sangre, y líquidos de 
ia cabeza á los pies. Por lo qual sise diere 
vomitivo , luego que se acabe su opera- 
ción, apliqúense á los pies cataplasmas irri- 
tantes , para que haciendo llamada á las 

y par- 
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partes inferiores , revela de la cabeza ,1o 
que pudo haver subido por la acción con- 
traria del vomitorio. Suelen estos mover 
también el vientre; pero si no lo hirvieren 
hecho, de.se también un Ciysma emolien- 
te , y laxante para libertarlo asi de los ex- 
crementos gruesos,como délos contenidos 
biliosos pútridos. Y si esto no fuere sufi- 
ciente , desde un moderado cathartico, co- 
mo del ruibarbo, crémor de tártaro , y sal 
polychresta. 

Después de esto , con los medicamen- 
tos , que fueren entonces convenientes* 
júntense algunos propriamente diuréticos* 
como el nitro, el succino, y su sal, sal pru- 
nela, polychresta , espíritu de nitro dulce* 
y otros semejantes. Es cierto, que en todas 
enfermedades un fiuxo de orina largo, co- 
pioso , abundante es un helio suplemento 
de otras evacuaciones , por las que plena- 
mente satisface. No quiero perder la oca. 
cion de darle á Y ms. esta advertencia, y es* 
guesi la copia de orina ocurre , quanda 


desparece el tumor de la cabeza, manos, y 
pies, y cesa la salivación , la copia, y abun- 
dancia de orina es quien da la vida al va- 
rioloso. En esta inteligencia ya consideran 
Vms. que es menester promover esta eva- 
cuación , quanto sea posible , dando los 
medicamentos oportunos, y avisando al 
enfermo , que se ponga de rodillas , pues 
como dice un buen Practico, quando está 
acostado, ni tiene estimulo, ni fuerzas pa- 
ra orinar. Ésto se volverá á tocar , y aora 
es preciso introducir aqui alguna doctrina 
mui preciosa, que nos falta. 

En todos los morbos cutáneos, y espe- 
cialmente en las Viruelas ocurren muchas 
mutaciones, y muchas mui peligrosas, pe- 
ro la que entre todas infiere mayor peligro 
es la Retropuísion. Esta se hace , quando 
la materia morbosa , que por la acción de 
la natur aleza viviente a las partes extremas 
de la cutis, se repele , y retrogada á las in- 
terioridades , y partes principales. En ge- 
neral , y frequentemente se hace la Retro* 
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pulsión por la mala aplicación de medica- 
mentos frios, y adstringentes , que cohí- 
ben el éxito , salida, y deposición á la ex- 
terioridad; ó por falta de fuerzas , que no 
pueden expeler los humores morbosos. 
Siempre la Retropulsion es una temible 
metástasis a las partes internas , donde no 
puede cocerse, ni de ellas evacuarse;y siem- 
pre es signo de grande debilidad. El como 
se hade avocar, y expeler este jn aterí al re- 
tropulso es asunto lleno de mil dificulta' 
des. Dicese comunmente , que con epis- 
pasticos, medicamentos cardiacos , y cale- 
facientes , y con Vexigatorios. Pero esto 
que se dice con facilidad , en el hecho , y 
en la realidad es mui difícil. 

A la verdad Señores , quando ay en la» 
Viruelas Retropulsion , y luego immedia- 
tamente se sigue copiosa evacuación de 
orina türbia, ó con mucho sedimento, ter- 
minan felizmente , aunque no vuelvan á 
parecer en la circunferencia. Pero si el 
material délas Viruelas queda dentro , y 
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la orina es poca, tenue, y limpia , y á este 
tiempo no viene alguna diarrhea critica, la 
tragedia es funesta , porque brevemente 
se siguen delirios , tremores , subsultos de 
tendones , delirio , y falta de respiración, 
symptomas todos de maüsimo prognosti- 
coen las retropulsiones de los exanthemas 
febriles. Este es un estado infeliz para el 
enfermo,y mui difícil para que el Medico 
lo maneje bien. Me parece , que queda yá 
algo dicho de esto. Pero no es tara demas 
repetir , que si el enfermo es robusto , se 
considera capaz de tolerar sangría, sángre- 
se luego al instante que se expliquen estos 
symptomas, la qual sangría hecha luego lue- 
go liberta los mas de estos enfermos. Pero 
si se tarda algún tiempo considerable , se 
hace un estrago irremediable. Tres anos há 
que me sucedió el caso siguiente en este 
barrio con una nina , que aun vive en el. 
Tenia de tres i quatroaños, y las Viruelas 
eran Confluentísimas, menudas, y sin que- 
rer supurar. En el día siete de enfermedad 
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hicieron una retropulsion repentina , la ni-» 
ha se quedó seca, arrugada, negra,y sudan- 
do tan copiosamente, que parecía estar na- 
dando; con este fatal sudor havia todos lo* 
symptomas malos , y la nina agonizaba. 
Que haría yo en este caso ? No se podía 
sangrar, ni tomar cordiales, ni los vexiga- 
torios fundaban esperanza por ser el caso 
violento, y aceleradísimo. Se hallaron á 
mano cinco quartillos de leche común da 
Cabra , se calentó , le bañe el cuerpo , y la 
cubrí con paños empapados en leche ; y el 
efecto fue tan feliz , como pronto , pues 
luego cesó el sudor , aparecieron los pul- 
sos, se ensanchó el cuerpo, respiró bien, se 
llenaron las Viruelas, y supuraron- Cami- 
naron bien hasta el dia trece, en el qual de 
repente apareció la misma tragedia que el 
dia siete , pero con el mismo remedio , y 
methodo se libertó del mismo modo. 

No rae detuve en determinar este re- 
medio, porque le he usado muchas reces 

con felicidad j especialmente quando las es- 
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camas , 6 costras de todas , 6 de algunas 
Viruelas están mui adheridas , no se caen, 
antes manan por debaxode las costras can- 
tidad de materia purulenta.En este caso las 
mantequillas, aceites, espermas, y qualquie- 
ra cosa oleosa,lo pierde, y lo ensucia todo. 

Nin-jun remedio en este caso aprovecna 
tanto como los freqaentisimos fomentos de 
leche caliente; 6 deagua,y leche. La expe- 
rienda dicta, que este es el mejor remedio, 
y que mejor prueba. La razón está de 
acuerdo con la experiencia , pues estos fo* 
mentos diluyen, y abstergen las sales acres, 
lavan, y ablandan la cutis , que es lo que se 
intenta, y desea : al contrario los oleosos 
obstruyen los poros, impiden la transpira- 
ción, y hacen otros danos. Yo en estos ca- 
sos de retropulsion usare de los baños de 
immersion, de vapor, de panos, ó esponjas 
según la debilidad, y circunstancias lo per- 
mitan, de leche, de agua,y leche, ó de agua 
sola. Después de bien bañado el enfermo, 
te aplicáis bastantes can thar idas, 5 dándole 
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al mismo tiempo a beber mucho suero 
depürado , muchas emulsiones refrescan* 
tes, y de quando en quando un cordialito, 
y unas cucharadas de buen vin o. 

D. Manuel'. Volvamos a tocar el punto 
de evacuaciones de vientre, y vomito , ve* 
ligatorios, mercurio , y quina. Ya sabe- 
mos, que la translación del material mor- 
boso de una parte á otra es muchas veces 
mui útil , especialmente quando se evacúa 
por modo, y vía conveniente, pues de este 
modo se hacen las crisis ; pero haverlo de 
hacer la Medicina en circunstancias tan cri- 
ticas, tiene mucho que pensar,ninguna doc- 
trina esta demas en este punto. 

Presidente: Pues digo, que el methodo, 
y practica de curar viruelas confluentes en 
el ultimo estadio, ó del dia nueve en ade- 
lante con purgantes refrigerantes , y dies- 
tramente dados,ha dado á muchos la vida: 
laque no se podía libertar sin limpiar las 
primeras vías del tremendo peso de grose- 
dades impuras flatuosas , fétidas , y acérri- 
mas. 
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mas, de que están llenas, y gravadas. Esto 
le sueede á todos los que tienen Viruelas 
numerosas , porque las costras de estas , y 
la resecación , y desfiguración de la cutis, 
impiden la transpiración , por el qual im- 
pedimento las glándulas de los intestinos, 
estomago, y esophago admiten , y separan 
mayor cantidad de materia , que quando 
la perspiracion cu’tanea esta expedita. 
Concebimos, que en esta enfermedad está 
la sangre alcalizada, podrida; creemos,que 
en las partes internas ay también Viruelas; 
y conocemos, que asi de las Viruelas exis- 
tentes en la garganta, comodela lympha, 
que allí concurre, y se traga, debehaveren 
el estomago , é intestinos un gran quanto 
de materiales putridísimos; y son los mis- 
mos , que con su peso , acrimonia , y esti- 
mulo grande causa las diarrheas, y^dysen- 
terias,q tanto se temen aquí. Pues q reme- 
dio puede tener todo esto sino evacuarlo? 

La naturaleza del enfermo está ya en 
esta ocasión en tal estado, que por su pro- 

pria 
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pria virtud , y fuerzas no puede cocer , y 
corregir tanta multitud de materiales mor- 
bosos; ni ía Medicina puede auxiliarla pa- 
ra esta obra laudable ; y para expelerlos, 
es pues preciso, que se rinda a su peso, 
quedándose los humores en el vientre , 6 
trasladándose a las partes nobles, produ- 
ciendo los symptomas referidos. Pues sí 
el tiimor del rostro, manos , y pies se des- 
parece sin razón, y aquel humor se dirixe 
al vientre, y no se depone , que sucederá ? 
Una tragedia; la que se evita, ó con el vo- 
mitivo , ó con el purgante. Lo mismo de- 
be suceder, si elñuxo de salivase suprime 
intempestivamente, y no le sucede copia 
de orina. Que efectos tan singulares los de 
un vomitivo de dos granos de hypeca- 
cuana mezclados con medio escrúpulo de 
ruibarbo, y repetirlo a las dos, tres, ó qua- 
tro horas ? A quel!as concusiones blandas, 
y suaves , que útiles ! Aquel sacudimien- 
to , y -agitación de los vasos sanguíneos, 
nervios y y membranas , que provechoso ! 
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Aquella atenuación de los humores im- 
pagos , y adheridos que precisa 1 Y «aque- 
lla evacuación , y expulsión de los mate- 
riales caeochymos, saburra , y coluvie hu- 
moral , que curativa ! Pues si se ha de dar 
la quina , quan precisas todas estas cosas. 
Lo cierto es , que ningún Medico de me- 
diana razón dara en qualquier mor do ia 
quina, sin las evacuaciones dichas. 

Hablamos, Señores , de los Y arioíosos 
puestos en peligro extremo de la vida ; y 
para esta ocasión son -los Médicos , pues 
para las Viruelas benignas las "V lejas bas- 
tan , y aun sobran. Contemplen Vms. 

que en aquellos últimos dias déla enferme- 
dad suelen minorarse las excreciones , la 
orina para el vientre duerme , la transpi- 
ración es poca, y la salivación , que suplia 
por todas, cesa, ó es tan diminuta, que no 
es suficiente evacuación para perfecta cri- 
sis de esta enfermedad. Añádese á esto, 
que tanto como se minora la salivación, se 
inc rasan, y aglutinan laslymphas,ds suerte 
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que no se arrojan sino con grande dificul- 
tad ; y esta es algunas veces tanta, que ay 
riesgo de ahogarse , sino se abstergen con 
inyecciones , y gargarismos. De estos los 
ínas útiles se componen de Vinagre, agua, 
y miel, ó azúcar, con algo de oximiel scili- 
tico , y sal prunela , ó nitro purificado: y 
quando la urgencia sea grande anadase al- 
go de sal armoniaco. Es frequente echar 
en estos gargarismos espíritu de Vitriolo 
en lugar del Vinagre; y creo, que se hace, 
porque en muchas partes no ay vinagre de 
vino: pero yo digo , que se tenga preveni- 
do en las Boticas el mejor vinagre devino 
blanco, porque este es especifico para los 
gargarismos, y demas de su virtud singu- 
lar por las generales de que los Acidos ve- 
getales son mas blandos, mas saponaceos,y 
ínas abstergentes, que los minerales espe- 
cialmente el vitriolo, que sobre mui áspe- 
ro, es sobradamente adstringente. 

Pero supongan Vms. que han zp\ic2ido 
I«s gargarismos dichos , el arrope de mo- 
ras. 


5°9 

ras, de sahuco, jarabe de granadas agrias,y 
otros varios, pero que laslymphas desde el 
estomago hasta la lengua están tan adheri- 
das, que no se quieren soltar, y el enfermo 
anhela , y se ahoga. Que se hará en este 
caso r Sy denhan en este íanze daba un vo- 
mitivo tuerte dé vino emético hasta onza 
y media. Pero yo aseguro á Vms. que no 
es menester tanta fuerza. Dos granos, 
quando mas, de bejuquillo , ó hypecacua- 
na mezclados con dos granos de sal prune- 
la hacen , y obran, quanto se puede desear. 
Si es menester, se repite dentro de algunas 
horas. El caso es , que muchas veces no 
mueve vomito formal , sino alguna sub- 
versión, 6 nausea, y arrojan alguna saliva; 
pero el efeélo es tan feliz, tan admirable, 
y tan completo, como si se tomara el vo- 
mitivo mas fuerte. Algunos años ha ,que 
le uso , y tengo por uno de mis favoritos, 
con el quehé hecho curaciones milagrosas. 
Lo manifiesto aqui para beneficio univer- 
sal: toda enfermedad , ó symptoma , que 


de- 
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dependa de humores, estén en la parte del 
cuerpo, que esten, un Rheumatismo v.g. 
en la cabeza con un estrabismo completo, 
se ha curado con quatro granos de hype- 
cacuana repartidos en seis partes , y dada 
una cada mañana con una cucharada de 


agua. La dosis , que yodoi es medio gra^ 
no , ó uno quando mas , y repito lo que 
es preciso. Y advierto a Vms, y les asegu- 
ro con ia obligación , que tengo de decirles 
la verdad, que ha muchos años, que no he 
usado otro vomitivo ; que nunca usaré 
otro; y que este es uno de los mejores me- 
dicamentos déla Medicina con la condi- 
ción, que se dé en la pequeñísima cantidad 
de un grano. Tomen Yms. mi consejo, 
pues yo no quiero hablar mas de esto. 

D. Sebastian : Si cada una de las muchí- 
simas enfermedades, de que trata la Medi- 
cina , tiene tanto que hablar , y advertir 
como las Viruelas , no es la vida del hom- 
bre mas hábil bastante para saberlas. Quiero 
saber, si queda algo mas que decir de las Vi- 
cudasl Prí ' 
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Presidente : Si Señor , ay mas que decir; 
pero concluiré presto, porque Vms. no se 
fastidien. Pero supongamos , que en todos 
los estadios las cosas del enfermo se suce- 
den á unas a otras con orden regular , y 
corren con bastante tolerancia , las pústu- 
las de buen color, y bien elevadas se madu- 
ran , la salivación es regular , el tumor de 
la cabeza sucede oportuna, y justamente, 
y lo mismo el délas maños, y los pies , el 
fluxo de orina bien cocida es copiosa , los 
enfermos duermen conquietud,y respiran 
libremente, se alimentan bien, y se han con 
tolerancia en todo, en estas circunstan- 
cias el Medico debe ser un espe¿iador,pues 
la naturaleza puede perfeccionar su obra, 
es bastante para acabar con la enferme- 
dad ; y solamente pide que no la turben. 
En este caso abstenganse Vms. de toda me- 
dicina. Escusen tanta multitud , y tarrago 
de piltraques dispuestos sin juicio. Basta 
de esto. 

Pero Señores, muchas veces falta todo, 

y 


3i2 

y todo se turba. Y aquí e«, donde se cono- 
ce la sabiduría , y juicio del Medico. Ten- 
gase cuidado con renovar todas las eva- 
cuaciones. Aqui deben jugar con oportu- 
nidad los blandos purgantes , vomitivos, 
vexigatorios , clysfnas , apophlegmatisan- 
tes,y diuréticos. Miren Yms. ocurren á 
los Variolosos tumores en el rostro , y en 
el cuello duros, tensos , y dolorosos , con 
pulsación grande de las arterias carótidas, y 
por este impedimento falta la salivación; 
todos los quales accidentes remansan la 
sangre en la cabeza , y delira el enfermo: 
este es un estado triste , y peligrosísimo del 
enfermo. Y que remedio tiene esto ? Hu- 
xhan dice, que purgarlos precisamente con 
calomelanos, 6 mercurio dulcísimo. Y yo 
digo , que teniendo aqui lugar el Mercu- 
rio, como lo tiene, con mucha mas razón 
se debe purgar con mi Almivar mercurial 
compuesta; porque ademas de purgar, es 
mucho mas eficaz, y mas dulce que los ca- 
lomelanos. Digo dos cosas. Señores ;.del 
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mismo modo que con la hypecacuana 
tomada en pequeñísima cantidad , pero 
repetida , se hacen las insignes curacio- 
nes dichas , lo mismísimo han de hacer 
Vms. con la Álmivar mercurial , y ha- 
rán milagros. Esta es la úna cosa que 
digo. La otra ; que si en todas las Vi- 
ruelas , se da la Almivar del modo di- 
cho después del segundo día del morbo* 
quando la sangre empiezá á estar densa* 
espesa, inflamada, 6 la Almivar sola curará 
toda suerte de Viru elas ; ó les quitará toda 
su malicia, que es lo que buscaba Boerhaa- 
ve. Acabo de decirle á Vms. dedos Re- 
medios , que si saben hacer buen uso de 
ello , harán maravillas , y en ellos tienen 
mas de la mitad de la Medicina. 

Saben Vms. que es hacer buen uso 
de los medicamentos ? Pues es saber 

. m 

bien lá Medicina , y jugar bien todas 
sus piezas. Me explicare con lo mismo, 
que acabamos de decir. Esos tumores 
del rostro * glándulas parótidas, y cae 1 ¿ 
V- £ 'se 
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se originan, y se producen por una coluvie 
lymphatica mui densa , y viscida , llena 
de materiales variolosos acres reabsorbi- 
dos á la sangre , y hospedados en su sue- 
ro , y lympha , la qual obstruye las glán- 
dulas del cuello , en durece el tumor del 
rostro , é impide el fiuxo de la saliva; y 
también impide el libre circulo de la san- 
gre por las Carótidas externas. Y como 
esto es precisa causa , para que entre, 
se impela , y circule mas sangre por la» 
carótidas internas , y toda esta se cornil*; 
nica al Cerebro , es preciso , que por el 
mayor quanto de sangre , y por la acri- 
tud , que lleva , se haga inflamación, 
y delirio. Y esto es lo que vamos á cu- 
rar con la Almibar mercurial haciendo 
buen uso de ella. Que quiere decir, que 
sabidas las cosas referidas , es preciso, 
es indispensable sangrar , dar ClysmaS 
emolientes , afluentes copiosos , y bebi- 
da refrigerante abundantísima, y hecho 

esta ó al mismo tiempo , que se baci 

esto* 
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festo , dar la Almíbar , y en tonces se ha* 
tí buen uso de ella. Y entonces veraii 
Vms. que ciertamente ninguna cosa ay 
tan eficaz para resolver los humores vis- 
cidos, y tenaces como la Almíbar ; y 
nada como ella los prepara para depo- 
nerlos por vías conferentes , en dando co- 
pia grande de bebida diluente. 

Para producir estos buenos efe&os, 
es preciso un medicamento , que penetre 
á la sangre , y á la parte mas interior 
de las grandulas , lo que solamente pue- 
de hacer la Almíbar ; pero en los Gar- 
garismos no podemos confiar una cura- 
ción tan grande : ellos irritan un poco, 
sacuden algo , con lo que las partes se 
libertan de los contenidos superficiales, 
pues apenas hacen mas que limpiar los 
conductos de las glándulas salivales. 

Señores , algunas minucias restan , pe- 
lo ya quiero concluir , y lo he de hacer 
con Sydenhan,que fue el primero, que supo 
curar Viruelas. Dice al folio 149. ■§'- 3- 

.. Tie- 
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Tienes ya , Le&or , todas las cosas* 
,, que yo tenia , que decir de Virue- 
cas; las quales, aunque alguno las apre- 
„ cíe poco , según el genio del siglo,' 
no obstante yo sé , que estas docta- 
„ ñas han sido bien arregladas por mu* 
„ chos años continuos con mucho tra- 
baxo mió , industria , y cuidado : ni 
vo las huviera de publicar ahora, 
sino me huviera vencido la caridad 

- áeí Próximo , y el deseo de hacer bien 
'yá otros aun con el precio de mi pro* 
,, pria estimación , la qual , bien conos- 
„ co , que há de padecer mucho por la 

novedad de la materia , y sujeto , de 
que se trata. No obstante yo no ad- 
^ vierto , porque esta nueva raethodo 
de curar Viruelas sea repugnado por 
,, qualquier Medico , siendo este un mal, 
v-, del qual no habla Hipócrates, ni Ga- 

- leñó una palabra, sino es, que se quid* 

, ■ fá forzar algún lugar de estos Prin- 

¿pes ; y quando las curaciones , qu® 
- . adap- j 


¿adaptan los Modernos, no instituida! 
J} por aquellas dos lumbreras de la Me* 
jj, dicina , con igual derecho son des- 
,, preciadas por estos , y celebradas por 

a, aquellos, . a 

Señores , yo tengo y á concluido ; pe- 
ro debo advertir a Vms. que los gran- 
des dolores del cuello , y dificultad''de 
tragar se alivian , y curan según ob- 
servación de Huxhan con vexigatorios 
aplicados a la nuca : y se inclina á que 
aplicados desde el principio serán útiles 
en las Viruelas. Gomo la practica , y 
juicio de Huxhan es tan grande, "'me 
<dá ocasión para que comunique al 
Publico una pequeña obra , que poco 
ha salió á luz ; en que su Autor in- 
tenta probar , que los Vexigatorios apli- 
cados en el primer principio de las 
Viruelas las cura , y les quita la ma- 
lignidad. Para que los Doctos hagan 
juicio del meriro de esta obra, y pa- 
ra que el mundo se utilize , si es ver- 


¿adera « pongo la traducción al caste- 
llano , guardando rigorosamente el sen- 
tido , y significado de todas sus clau- 
sulas , y proposiciones. 

SU JN FEDERICO CLOSSIO . 

NUEVA METHOPO 


DE CURAR 



D ivo Boerhaave, que ninguno sale bien 
délas Viruelas por el methoio común , 
pues el que se libra de ellas , es por su misma 
ma.curaUz'i. Esto mismo lo dixo difusa 
mente , y con solidez Tralles. Lo mismo 
dice, y clama la experiencia cada dia~ Yo» 
desde que empeze á curar , no he usado 
de otra método , que de la de Sydenhan, 
JBoerhaave , y Háá , sin apartarme de 

/Til ] -1C. 
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ctbs mas, que en casi no usar de opiados, 

«i caliendo el consejo de Ti alies, y Tissot,y 
en su lugar hé añadido al aparato curativo 
ántiphlogistico los espiritas minerales áci- 
dos , que Tissot con justísima razón en- 
comienda con la mayor eficacia. Con esta 
rnsthodo hé visto efectos felicísimos , sa- 
lubérrimos. Tero ni esta methodo , que 
es la mejor, no obstante que la observaba 
vo exactisimamente , y con prolixa dili- 
gencia , y cuidado , pudo siempre impe- 
dir , que los enfermos ó llegasen a peligro 
summo , 6 que en realidad, oprimidos del 
morbo , muriesen. Entonces yo , conoci- 
da con evidencíala impotencia de la Me- 
dicina , muchísimas veces, callando estos 
sentimientos, para mi mismo deseaba, que 
me fuera licito usar la Insicion , ó Inocu- 
lación , cuyas insignes prerrogativas , y 
summa innocencia demostraron con ar- 
gumentos mas claros que la lu¿. tantas 
Médicos sabios , y eruditos. Pero me do- 
lía , de que por opiniones mal concebidas, 

y 
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y por preocupaciones , que aun todavía 
tienen profundas raizes en los entendi- 
mientos déla multitud, casi no se puede 
esperar su introducción, y uso publico, si* 
noes por precepto del supremo Magistra- 
do, que obligue los Padres aun contra su 
voluntada inocular sus hijos. A este mismo 
tiempo adquirí dos pequeños libros, im- 
presos el año 1761. y de 63. que pro- 
metían la extirpación délas Viruelas. Juz- 
gaba , que en ellos ha via de hallar algún 
antidoto especifico , que administrado en 
el principio de la enfermedad , se extin- 
guiese , y aniquilase toda la enfermedad 
con todos sussymptomas : porque yo sa- 
bia , que Boerhaave , Medico perspicací- 
simo, conocí o ya la posibilidad dé tal re* 
medio , y que con unaexortacion publica 
incitó a todos los Médicos para indagar- 
lo : y para que yo no desesperase de su ha^ 
ilazgo, havian pedido persuadirme a Ign- 
eas razones de Ricardo Mead. Pero luego 
al instante conocí , que este antidoto no 

era 
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era todavía conocido de estos dos Señores* 
ni lo conocía yo , ni los demas Médicos. 
Hada pues restaba, sino perfeccionar mas 
el methodo común , ó inventar , y hallar 
©tro mas eficaz. Haviendo yo pensado 
profundamente sobre este asunto , final- 
mente me ocurieron los vexigatorios. Me 
acomodaba, que quantas veces havia man- 
dadoaplicar vexigatorios en el primer es- 
tadio délas Viruelas, por los malos symp- 
tomas , que antecedían la erupción, 
fue siempre tan placido todo el decur- 
so del morbo , que mejor no podía 
fingirse ni aun a pedir de boca. Otros 
Médicos aseguraban , que ellos havian 
observado lo mismo. El mismo Tra- 
bes , no obstante de aborrecer los ve- 
xmatorios en las inflamaciones agudas, 
dice, que el mismo vio algunas veces, que 
se siguieron Viruelas masmites, y benig- 
nas, quando se aplicó vexiga torio, por pe- 
dirlo las convulsiones vehementes, ó afectos 
soporosos,antes de la excluáon,ó salida de 


las Viruelas , empezando , ó durando , la 
primera fiebre. Después reflexionando , y 
considerando con toda prolixidad la acción 
de los x-exigatorios sobre el cuerpo huma- 
no, y comparándola con la verdadera Ín- 
dole del morbo , me persuadí fácilmente, 
ique los vexiga torios son remedio ap- 
tísimo para refrenar la ferocidad ds 
este mal. Poco tiempo después se me ofre- 
ció la ocasión , que yo tanto deseaba, de 
experimentar esta método en muchos en- 
fermos. Apenas puede decirse, quan bella- 
mente fue feliz. Por que a todos , asi mas 
adultos, como á los mas jovenes , salieron 
las Viruelas tan innocentes , que parecían 
mas benignas , que las que salen por inocu- 
lación. Pero no obstante , que estos expe- 
rimentos fueron mui numerosos , juz- 
gué , que no eran suficientes para 
confirmar ia eficacia de este método. 
Porque la Epidemia de este tiempo fuá 
tan benigna , que murieron mui pocos de 
-Viruelas. Por loqual quedé en cierto mo- 
do 
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do dudoso, no pudiendo determinar, si 1* 
innocencia de estas viruelas se debía mas al 
genio de esta epidemia , que al método de 
Tos vexigatorios, que yo havia practicado. 
En virtud de lo qual, en otra epidemia, que 
reino , y esta fue mui peligrosa , por que 
murieron muchos , que fueron curados, y 
tratados con mucho cuidado por Médicos 
mui sabios, y que sabían usar exactamente 
ei Methodo antiphlogistico, en esta epide- 
mia pues puse en practica el uso.y metnodo 
d~ los vexigatorios, y en ella observe tam- 
bién lleno de satisfacción , que los efeAos 
fueron en todo semejantes á los antes di- 
chos. Y ya en estas circunstancias teniendo 
con bastante certeza conocido , que todos 
los peligros , que siempre se temen délas 
viruelas , se precaven eficacísima mente por 
este methodo , consideré ser maldad gran- 
de , no manifestar prontamente este me- 
thodo para los usos públicos. Y no dudo* 
que los que tienen á su cuidado y en su 
corazón los aumentos de la Medicina , y 


la salud de los enfermos , han de reclbk 
con agrado estos conatos » esfuerzos , y 
buenos deseos. 

§. II* 

J^_Nte todas cosas voi á dar una descrip- 
ción completa de este método. Luego al 
punto , y en la primera visita, que llego á 
ver qualquier enfermo , y advierto en él 
jseñales de Viruelas imminentes , le mando 
hacer una sangría de brazo , sino ay algún 
obstáculo, que lo impida , y luego luego 
le hago lavar ambas pantorrillas con agua 
tibia, y después en las mismas darles fuer- 
tes friegas con panos ásperos, y hecho esto, 
en cada una pongo un vexigatorio grande. 
Los Médicos en el uso de este generoso 
remedio pecan con frequencia , ó casi 
siempre, en que lo aplican solamente en 
los males gravísimos , y casi deplorados. 
Porque que Medico aplica vexigatorios 
e nlas Viruelas antes que las convulsiones, 
- el Caro, ü opresión del Cerebro , ó otros 

symp- 
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jymptomas gravísimos , lleven ya al en* 
fernio precipitado? Assi pues no es ma- 
ravilla , que se frustre las mas veces la 
esperanza , que se concibe del uso délo, 
vexigatorios ; y que no obstante la apfc- 
cación de ellos muera el eníermo. Da 
anuí nace, que muchos aborrecen en-ex* 
tremo los vexigatorios , estando en 1 
mas alta persuasión, que os venga ° r, °. 
solamente se mandan , quando todo v 
perdido , y sin esperanza, y como el Pue- 
blo se explicad muerte-fia vida-Y es, a es 
razón , porque vemos muchas veces , que 
los Parientes , interesados , y amigos , re- 
pugnan pertinazmente la aplicación de 
ellos, diciendo , para que hemos de ator- 
mentar mas a este enfermo digno , y acreedor 
i la compasión ? No obstante ese martyrun 
ti se hd de morir :::: Ala verdad, quamo 
mas temprano , y mas en el principio 
aplico los vexigatorios , tanto me, oreí 
efeítos veo , que se consiguen de ellos. 
Porque ci remedio , ¡¡te conduce a m mor- 
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*o en su aumento , b en quaíquier estado 
suyo , es necesario , que le conduzca y con* 
venga mucho mas , quando principia. Cuida- 
do , Señores , con esta proposición , que 
queda rayada , para examinarla á su tiem- 
po. Sigue pues Glossio: Por lo qua! nun- 
ca espero , a que se expliquen los sympto- 
rnas mui graves ; antes si, luego al instante 
que aparecen levísimos indicios de fiebre, 
luego luego, y sin tardanza alguna man- 
do poner los vexigatorios. Havra acaso 
algunos , que juzguen , que es mas seguro 
retardar un poco la aplicación de los ve- 
x¡2atorios, hasta que los exathemas vario- 
losos empiezen á aparecer en la cutis: por 
que sucede muchas veces, que en tiempo 
epidémico de "Viruelas , algunos niños, 
que todavía no las han padecido , enfer- 


man , y padecen del mismo modo, que 
los demas niños , quando les principian 
las Viruelas, y á aquellos otros , que del 
mismo modo se hallan mal , no les salen 
4§tos exanthenoas i luego es un miedo bien 

fun- 
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fondado , y es prudencia , no aplicar lo» 
vexigatorios antes del tiempo debido , y' 
oportuno , para evitar con esta caute:& 
juiciosa, que redunde, y se origine en el 
cuerpo enfermo algún daño mas grave. 
Pero yo confieso , dice Clossio , que esta 
objeccion es especiosa, río puedo negar, 
que no ay signos algunos unívocos , y 
ciertos de Viruelas, y que no sean comu- 
nes á algún otro morbo ; y por tanto con- 
fieso , que puede fácilmente suceder , que 
el Medico seso gañe , sospechando , que* 
lo que padece el niño, son Viruelas, y que 
en realidad no lo sean. Este engaño pade- 
ció algunas veces el excelente Medico 
Rosino Lentilio , pues observó , que algu- 
nos niños le manifestaban todos lossymp- 
toroas de Viruelas imminentes, y esto no 
obstante , el suceso enseñó después , que 
los accidentes , que se atribuían alas Ci- 
ruelas, provenían de la dentición , ó sali- 
da de los dientes. Y yo no niego , que 
€¿to mismo me ha sucedido a mi mas de 

una 


una vez. Y no obstante este engaño* 
que puede suceder alguna vez, no quiero 
yo dilatar la aplicación de los vexigato- 
rios. El citado Lentilio ha vía excitado ve- 
xigas á uno de sus enfermos ; y tan lexo§ 
estuvo , que de ellas sintiese daño alguno, 
que antes sí cada dia se hallaba mejor : y 
yo en ninguna ocasión hé experimentado, 
que los vexigatorios hayan dañado á mis 
enfermos. Y debo decir , que quando re* 
flecciono,y contemplo todos los morbos, 
que alguna vez aparentan principios de 
Viruelas , entiendo , y conozco fácil- 
mente , que en los mas son los vexigato- 
rios verdaderamente útiles , y en ningu- 
no dañosos. Pero no me embarazo en 
conceder , que algunas veces pueden 
ser los vexigatorios ó menos necesarios* 
ó superfinos : pero esto , según yo en- 
tiendo , no impedirá á ninguno , para 
aplicarlos luego al principio , que co- 
nozca, quantas utilidades se siguen de 
-su pronta aplicación t como se mani- 

fes- 
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festara en los párrafos siguientes. 

§. ID. 

‘O acostumbro preparar los vegígato* 
rios añade de este modo.Tomo una cá- 
tidad suficiente de emplastro meliloto,o de 
cualquiera otro emoliente , y este se ama- 
sa v se soba con vinagre squilitico , se 
extiende sobre valdés , ó lienzo grueso , y 
lo rodo abundantemente por cima cotí 
nolvos recientes de cantharidas selectas. 
Siemore he conocido que los emplastros 
vexigatorios formados de este modo tue- 
ron admirablemente eficaces: y al contra* 
rio tengo experimentado , que los que se 

traen de las Boticas, las mas veces prepa- 

rados mucho tiempo antes son o mu. dé- 
biles 6 del todo inertes. Porque , como 
Lentilio avisa mui bien , los emplastros, ve- 
jiga oños no sufren la edad i pues la virtud 
délas cantharidas se desvanece coatí tiempo. 
Mas . el efecto de nuestros vexigatorios 

Y no 


no solamente es más cierto , sino tambíe?! 
mas pronto. Porque e 1 electo , que hace el 
emplastro vulgar -vexi gaiorio, aunque sea 
reciente, y acabado de hacer , en doce , 6 
diez y seis horas , este mismo efe&o lo 
hace mi emplastro vexigatorio casi siem- 
pre en la mitad de este tiempo. Porque 
según la composición de mi emplastro , los 
espiculos de las cantharidas se aplican al 
cuerpo desnudos , y no envueltos en otros 
additamentos, yobtundidos, como en el 
-emplastro vulgar. El vinagre scilitieo* 
mezclado al emplastro de meliloto, acele- 
ra también algún tanto la acción de los 
espiculos de las cantharidas. Verdad es, que 
muchos juzgan,que la tuerza de las Canthá- 
TÍdas se infringe , y debilita por el vinagr e-. 
Pero a estos se opone la experiencia , y la 
razón. Por la experiencia estad testimonio 
de Cartheuser , que escribe asi : por la r ¿ite- 
rada experiencia esta comprobado ^que los áci- 
dos intendenpj aumentan la virtud vexigatoria 
del polvo de s Cantharidas Bien se , que ay ql- 
u.h ^ ganos. 


güitos, que son de contrario sentir , y que po* 
nen al vinagre entre los que corrí) en las can- 
iháridas. Pero se también , que el dictamen de 
estos repugnad la experienciaja qual siempre 
ha enseñado , que el vinagre , añadido a los em- 
plastros vejigatorios , no minora su actividad , 
antes si la hacen mayor. Y pregunto, porque 
el vinagre podra mitigar la acrimonia de 
las cantharidas,quandoel mismo vinagre, y 
mucho mas el scilitico , por si mismo es ya 
bastantemente acre ? Cuidado , Señores, 
también con esta proposición- A la verdad, 
tan siniestramente intentan estos mitinear 
las Cuntharidas por los ácidos , como los 
Antiguos pensaban, que el opio se corregia 
por las pimientas, la redonda , la larga , la 
blanca, la negra, por el gengibre, zedoaria, 
pyrethro, scifa, euphorbio , myrrha , catn- 
phora, castóreo , ciña momo , clavos de es- 
pecié', y por otros semejantes cal tdos,acres, 
aromáticos. Y aun los Antiguos , son mas 
acreedores a la in diligencia , porque igno- 
rando el genio calidísimo del opio »lo pii' 

Y 2. sieroa 
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«|eron en la clase de los medicamentos fríos 
en grado intenso: pero los Modernos todos 
a una voz atribuyen á las cantharidas vir- 
tud, y fuerza acre , mordaz , calida , y casi 
Í2nea. Conste pues , que la acción de mi 
yexigatorio, rociado con vinagre sciíitico^ 
se hace mas pronta , y acelerada. A demas 
de esto , alguna cosa ayudan para piorno* 
ver su acción la locion , y fricción de la 
pantorrilla, que antecede a la aplicación de 
ellos. Porque por la locion se evita, que al- 
guna cuerpo extrahoadherido, hebete la acti- 
vidad de los espiculos : y por la fricción la 
carne se calienta mas, y los poros se abren, 
para que se haga libre el transito á los espí- 
enlos. 

w ' , ir» ¿ r . ’ . * '* f : f : - • ( j 

§. IV. 

E STE párrafo contiene el modo de 
ligar los parches, para que con- 
serven su lugar : y no siendo esto 
importante , se omite. : ; 
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§. V. 

P rocuro, que los sitios exulcerados por 
las cantbariias se conserven abiertos 
por tojo el decurso de la enfermedad , y 
que se impida la generación de la cutícula: 
Lo que hago de dos nudos. Quando sospe- 
cho, que los V exigatorios primeros no h an 
satisfecho suficientemente, pongo el em- 
plastro albo coct > , o el de esperma de ra- 
nas^ el de minio, misturado con el emplas- 
tro vejigatorio vulgar , unas veces en igua - 
les cantidades, según Vvedelio, y otras cotí 
una quarta parte, según Lentilio. Pera 
quando entiendo, que el electo de los veji- 
gatorios pued i set suficiente, aplico latne- 
riaca sola, puesta en un liento a manera de 
emplastro. Porque como la theriaca no es 
otra cosa , que una congerie de varios aro- 
mas, raizes, yerbas, simientes , gomas , resU 
ñas, y bálsamos acres ; es preciso , que esti- 
mulando con bastante viveza las partes e j- 
coriadas, solicite el fluxo continuo de los hu- 
mores. 
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mores. A la verdad, en lás heridas,y ulceras 
para excitar, promover, y mantener, ó entre- 
tener la supuración , hasta aora no he encon- 
trado cosa mas útil, que la theriaca. 


§. VI 



Ientras se celebran estas maniobras. 


IV L procuro , que se observen exacfiisi* 
mámente aquellos Avisos sapientísimos, que 
nos han dado Sy denhan , Haen , y Tissot a 
cerca del ayre , del guardar cama, levantar- 
se , alimento, y bebida de los enfermos. 
Las salas , donde los enfermos tengan la ca- 
ma , se eligen las mas espaciosas , situadas al 
oriente , ó norte mas bien que al poniente, 
ó medio dia,pues con aquella positura se ob- 
tiene de todos modos un ayre templado, y 
puro. Nunca se permite , que este junto al 
enfermo mucha gente junta , ni le rodeen la 
cama. Los materiales fecales del vientre , y 
la orina se retiran luego luego. No se echan 
sahumerios de ninguna clase ¿ y en lugar de 


estos 
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estos se echa vinagre sobre piedras encendi- 
das, para que se convierta en vapor. Duran- 
te el día, y especialmente por la mañana , se 
abre muchas veces una ,- iiotra ventana , y al 
mismo tiempo la puerta de la sala, ó pieza. ? 
En el Verano, ó primavera , y estío secón*, 
servan abiertas casi siempre, de dia, y de no* 
che. En ¡os grandes calores se roda el enla- 
drillado con vinagre , 6 con agua fresca ; y 
por diversas pai tes de la habitación se colo- 
can varias vaáxas llenas de agua , y en ella 
ramos verdes de fresno , o de sauce. En ios 
meses de invierno se templa el ayre con fue- 
go de chimenea, no de hornos. Á penas pue- 
de dedrse , quanta utilidad trae el fuego de 
chimenea. Porque aquel fuego descubierto, 
que en las chimeneas arde , está haciendo el 
oficio de un perpetuo ventilador, como ins- 
truido con una constante experiencia nos 
avisa Pringle. De donde se manifiesta, quan- 
ta fuerza tiene el fuego abierto de chimenea 
para impedir ó corregir la corrupción del 
ayre. Los enfermos no se oprimen con col- 
chones. 


S5 6 

chones,colchas,y abrigo inmoderado;se ci3^ 
bren con lo mismo, que quando estaban bue- 
iíos,ó pon menos Los entapizados, y colga- 
duras se quitan. Se colocan los enfermes de 
modo,que el tronco del cuerpo esté ereéto, 
f levantado, y las piernas declives. La cabeza 
no se cubre; y si se cubre, sea con una cosa li- 
gerisima ; pero los pies estén siempre mas ca- 
lientes. Como el ayre mui inclemente , y frió 
no lo prohíba, los enfermos «alen de la cama 
cada cíia,y por muchas horas, ó están sentados 
en silla, 6 pasean por la estancia. Los niños, 
que aun todavía no andan se pasean en los 
brazos de sus Madres , Amas , 6 Ancilas. 
Mientras estas están fuera de la cama,se mu* 
llcesta , se muda, y se ventila al ayre: y á 
los enfermos seles pone camisa limpia , la 
qaal se ha de ha ver arrimado antes á un 
cuerpo sano. El Alimento es tenue, que nu- 
tra mui poco, todo alimento animal , ó de 
carne se prohíbe. Ni aun se conceden caldos 
tenuísimos de carnes , sino se condimentan 
con zumo de cidra, limón ,6 lo que es mejor, 

, rcr,^ con 
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con vinagre. Solamente se concede a estos 
enfermos Ptisana de cebadlo de avena con 
miel , y nitro, y alguna manzana , b ciruela 
cocidas. Mando, que la bebida sea copiosa; y 
para esta , ademas de la ptisana , sirven los 
cocimientos de las raíces, y hierbas emolien- 
tes y refrigerantes; las infusiones de hojas de 
te, y de florece saúco, ó de tilia, con leche; 
las emulsiones de las simientes frías , que no 
hayan contraído rancio , con jarabe de al- 
thea, y nitro; agua, en que baya estado pan 
tostado ; agua con leche ; leche quitada su 
manteca; suero de leche; oxigala , que es le- 
che , y vinagre , ó leche atenuada hasta lo 
sumrao. Si el vientre se detiene dos dias ; se 
solicita, y mueve con cly ster emoliente, á el 
qual se añadirá nitro- otros medicamen- 
tos no necesito. 

g. VIL 


A La descripción del methedo , que he 
referido , se ha de juntar aora la enu- 
meración de las Commodidades,que redun- 
dan 


dan de los vexigafcorios. Las que yo he ex- 
perimentado son , las que siguen. 

Primera: ó degüellan, quitan ,y sosiegan 
la fiebi*e primera de las Viruelas, 6 por lo 
menos la mitigan insignemente. 

Segunda: promueven la erupción de los 
exanthemas. 

Tercera : impiden la retrocesión de 
estos. 

Quarta: hacen, que sea menor el numero 
de los exanthemas. 

Quinta: Los apartan del rostro. 

Sexta : defienden los ojos de toda in- 
juria. 

Séptima: conservan la tez del rostro sin- 
cero, entero, y sin hoyos, ó foyeas. 

Octava: ó precaven del todo la fiebre se- 
gunda, ó viene suavísima. 

Nona : impiden las reliquias de la» Vi- 
ruelas. 

Vamos a explicar, é ilustrar cada uno de 
®stos articules. 

g. vnL 
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EFECTO PRIMERO . 



L O Vexiga torios, 6 quitan la fiebre pri- 
mera de las Viruelas , 6 por lo menos 


la mitigan insignemente. 

No dudo , que muchos han de pone r en 
duda este efecto , 6 lo han de negar lla- 
namente , y del todo } como que están per- 
suadidos , que en las cantharidas exbtemas 
bien la virtud febrifica, que la febrífuga. En 
términos terminantes, y sin limitación al- 
guna , atribuyen alas cantharidas virtud fe- 
hríca, 6 producidora de calenturas , ademas 
de otros muchísimos Médicos, los tres hom- 
bres grandes Boerhaave, Tralles , y Tissot. 
V aun yo mismo sobre bastantes experi- 
mentos no puedo negársela. Pero al mismo 
tiempo me atrevo á negar sin la nota de au- 
daz, que la fuerza febrifica no es necesaria, 
no es constante, no es perpetua en las Can- 
tharidas. Y si yo no me engaño , de mi mis- 
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mo dictamen es van Swiefcen , que expone 
asi las palabras de Boerhaave : Las canthari- 
das causan ' fiebre solamente quando se aplican, 
fuera de tiempo oportuno. Y a la verdad,cons- 
ta entre todos los Médicos, que no es abso- 
luta la acción de medicamento alguno, pues 
estos siguen siempre la condición de los 
cuerpos, á quienes se aplican, Y también 
pienso , que ninguno puede negar , que las 
condiciones de los cuerpos pueden ser no so- 
lamente diversas , sino absolutamente con- 
trarias. Se manifiesta pues fácilmente , que 
á la aplicación de un mismísimo medica- 
mento pueden seguirse efectos contrarios,/ 
aun repugn3ntes.N0 carezco de experimen- 
tos , por mi mismo observados, para confir- 
mar esto. A una Muger , que padecía cólica 
hysterica , y obstrucción de vientre , di el 
Láudano liquido de Sydenhan, para que mi- 
tigados los dolores , me die^e lugar á darle 
un blando ecco protico, ó templadísimo pur- 
gante ; pero no lo necesitó , porque con el 

láudano se le movio el vientre largamente; 

no 


34 * 

no obstante , que el opio por sü naturaleza 
retarda,y cohíbe la excreción del vientre,co- 
mocoii experimentos , y razones demostró 
Trates. A esta misma Mugér , que en otra 
ocasión tomó el láudano , le produxo una 
detención de vientre de tres dias. Creó , que 
no ay Medica, que ignore, que la quina tie- 
ne la facultad de adstríngir ; y esto no obs- 
tante, yo he sanado felizmente muchas drar- 
rheas con la quina ; y me acuerdo de una 
cruelísima arthrit.s , gota , ó rheumatrsmo, 
provenida de una dysenteria, suprimida con 
el abuso de la quina. Yo asistí á un hombre 
de vientre mui detenido, y tardo, el que no 
respondía á los purgantes blandos , ni a los 
fuertes; pero obedecía á la quina, y con su 
liso continuado se mantenía en razón. 

Las mismas Cantharidas ion un exemplo 
manifiesto. Quien ignora , que las mismas 
canthadidas son muchísimas veces causa de 
la Dysuria, y también de la Ischuria ? No 
obstante esto , yo vi un hydropico, a quien 
se le excitó una diuresis 6 ftuxo de orina, co- 
¿ pió* 
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piosisima , por haver tomado in ternamente 
cantharidas. Pero que mas ? Yo mismo he 
curado , y conseguido la perfecta sanacion 
de una iscíiuria renal gravísima por medio 


délas Gmfchiridas.haviendo sido inobedien- 
te á todos los demas remedios , y á los mas 
famosos diuréticos. Pues que embaraza, ni 
que contra Jicior» se encuentra , en que los 
Vejigatorios , que baxo de ciertas circuns- 
tancias excitan fiebre, mudadas estas circuns- 
tancias ai contrario , ios mismos Vejigato- 
rios mitiguen la calentura , o del todo la 
aniquilen, y quiten ? No es esta ocasión da 
exponer las condiciones , a cuya presencia 
los Vejigatorios se hacen febrificos, excita- 
tivos de calentura^ lo que haré mas commo- 
damente en otra parte. Lo que á hora debo 
exponer, es, co mo los Ve jigatorios mitigan, 
6 quitan la primera calentura dé las Virue- 
las. Y ya se manifiesta , que para esto se re- 
quiere , que antes se expliquen con summa 
solicitud, y prolijidad la acción de lasGan- 
tharidassobre el cuerpo humano , y la natu- 
raleza 
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raleza de la primera fiebre variolosa^ Tissot- 
dice, que la acción de los Vejigatorios hss- 
ta ahora está obscura, y poco conocida* 
Pues que maravilla es, que entre los Médicos 
haya tan poca uniformidad a cerca del uso» 
y abuso de ellos ? Y que en unas mismas en- 
fermedades los celebren unos , y los repug- 
nen otros ? Pues si supieran , y conocieran 
los Médicos á la perfección la acción de los 
Vexigaíotios , siempre pudieran exa<fta , y 
ciertamente determinar, si aprovechaban, ó 
dañaban, en esta, 6 aquella enfermedad. Por 
esto deseaba Tr alies , que un Medico sabio 
examinase , y últimamente determinase el 
uso, y abuso de los V exigatorios , para las 
commodidades de una practica mas culta, 
con aquel methodo, con que el mismo Tra- 
lles trabaxó, y determinó el uso saludable, y 
nocivo del Opio por unos principios soli- 
dos, y que no pueden engañar. Antes que 
yo leyera este consejo , havia empezadoesta 
indagación ,y havia hecho muchos experi- 
mentos, para indagar la acción de. las Can- 
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tharidás , así en mi mismo , como en otros 
cuerpos de hombres , y de animales brutos; 
y continuo haciéndolos. En este entretanto» 
recogí con especial cuidado , y sigo reco- 
giendo, todo lo que varios Autores han es- 
crito de la acción de las Cantharidas sobre el 
cuerpo, las alabanzas , y vituperios de este 
remedio en todo genero de miles. Y si Dios 
me da vida , espero , que he de perfeccionar 
estos traba xos. Reservando pues la pieria, 
absoluta , y perfecta exposición de la accior* 
de los Yexigatorios , bastara referir ahora 
para prueba de el presente asunto aquellos 
momentos de aquella acción , qu- s..un pre- 
cisamente necesarios para explanar el presen- 


te’ argumento. 

Di^o pues, que la acción délas Canthari- 
das de ningún modo es physica , sino m era- 
mente mechanica. Puestas sobre la epider- 
mis, disuelven , y atenúan con los espiculos 
tenuísimos , y subtilisimus , que tienen , la 
substancia mucosa,que está difundida en los 
ápices, y extremos délos vasos minimos capí* 
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lares, y de este modo quitado , y separado 
aquella tapadera natural de estos vásculos, 
suben con alguna mas libertad por los duc- 
tos, ó vasos inhalantes , bíbulos , y por es- 
tos se comunican á la misma sangre , sobre 
la qual obran del misma modo , que sobre 
la substancia mucosa dicha , minorando , y 
diminuyendo la cohesión natural de las par- 
tículas , separándolas de si mismas mutua- 
mente, y dividiéndolas en menores molecu% 
las. La acción pues de los Vexigatorios só- 
brelas partes fluidas consiste , en que conci- 
ben á estas mayor fluidez. Y ya pienso, que 
con menos obscuridad se entiende el modo, 
con que los Vexigatorios conducen contra 
la primera fiebre de las Viruelas. Es cons- 
tante , y conocen todos , que esta primera, 
fiebre de las Viruelas es del genero de las in- 
flamatorias. Y es cierto, que en estas calen- 
turas la sangre es mucho mas viscida , que 
en la sanidad ; y también es cierto , que 
quanto la sangre es mas viscida , ó quanto 
la proporción del suero , que diluye , es 

Z me- 



menor respeto del crúor , tanto es mayo# 
la agudeza de. estas fiebres. Es pues necesa- 
rio , que esto mismo suceda en la fiebre va- 
riolosa. Ésto lo emeña,y manifiesta la san- 
gre , que se saca per la sangría , que es en 
todo semejante á la sangre pleuritica , cu- 
bierta de costra blanca. Y quanto mas antes 
se hace la sangría , quanda es aun la fiebre 
mui mi te , tanto mas tenue , y mas mollO 
es aquella costra: quanto mas tarde se hace: 
la sangría , quando yá rompio el incendia, 
'que inflama , tanto es la costra mas crasa,; 
mas tenaz. Y por esto Tallero afirma con; 
toda verdad, que la costra phlogistica tes- 
tifica la nimia espisitnd, y lentor de la san- 
gre. Y siendo esto verdad , por necesaria 
conseqnencia se infiere, que aquellos reme- 
dios, que disuelven aquel lentor, y viscidez 
dé la sangre , son en este caso los mejores 
febrífugos. Entrelos oráculos boerhaa vía- 
nos av uno , que afirma , que teda fiebre, in- 
flamatoria cesaría de repente , si toda la san - f 
fi rt pudiera súbitamente convertir se ¿n agua, 
f -• É Pue| 


Piies ésto ésto que hacen las Canth aridas; 
pues turban la mixtura de la sangre ^ y mu- 
dan ehf suero uña buena parte del crúor. 
Esto me lo han ensenado repetidos experH 
mentes. Siempre que hé aplicado Vexiga- 
torios-, y para facilitar á estos su Operación^ 
repetí la sangría , la sangre no tuvo costra 
¿i.gunayye! crúor se manifestó copio samem 
fe diluido en suero : no obstante que esté 
misino crúor , sacado veinte y quatro bo- 
tas antes, y aun menos, las mas veces se cu- 
brid de costra tenacísima , y aparecía casi 
destituido de todo suero. Muchísimas veces 
úna sangría , y esa no mui larga quitó do- 
l'ores píen r i ticos agudísimos , aplicados al 
mismo tiempo vejigatorios: en dolores de 
costado menos fuertes , en los que no se 
pusieron vejigatorios í, apenas alcanzaron 
quatro , ó cinco sangrías , y esas mui lar- 
gas. Aquella especialisima virtud , por la 
qual los Yexigatorios se encomiendan tanto 
en otras fiebres inflamatorias , como el 
pleuritis^ pbrenitis , cynanche , y otras , de- 

pen- 
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pe n de en la míTyor parte de la resol ador*: 
dé la sangre, no de su revulsión , como 
vulgarmente se dice. Me maravillo, que. se 
haya notado- por algunos Médicos , co- 
mo cosa singular, y rara, que a la aplica- 
ción délos Vejiga torios se haya seguí do di- 
minución de la frequenda , y dureza de 
pulso. Pues yo , «n quantqs morbos, in- 
flama torios los he aplicado, siempre lié 
observado que el pulso se hace menos freí 
quente, y menos duro. Y pregunto, como, 
él pulso perseverará siendo duro , y fre- 
quente, quando se minora la fiebre, que lo. 
causa, y excita > Pues asi de la fiebre, como 
délos svmptomas , que la acompañan , ha-? 
cen, y constituyen los Vejigatorios la cu- 
ra don mas eficaz. Son aquellos sympto* 
mas algunas veces peligrosísimos , y aun 
-mortales. Supongo , que en este caso sean, 
jos mas graves , . como lo son la a rodé dad, 

dificultad grande de respirar,. syncope,con : , 

Vulsion , delirio , caro. Estos symp tomas 
münía aparecen después, de la aplicación de 


(os Vejigatorios; y si ya afligían , y los pa- 
decía él Varioloso , con los Vejigatorios 
aplicados brevemente desparecen. 

Por qué todos estos accidentes no de- 
penden de otra cosa , sino de que aquel vis- 
cido , que abunda en la sangre, no puede 
transitar libremente por los vásculos teñera 
limos de los pulmones , y del Cerebro , y 
los obstruye. Y yo estoi en la mas alta per- 
suasión , que en este caso aprovechan los 
Vejigatorios principalmente , porque di- 
suelven este Viscido mucho mas , que por- 
que excitan !a naturaleza entorpecida, ala 
qual en este estado los mas atribuyen estos 
accidentes. 

Ala verdad las fuerzas vitales no están 
en realidad débiles , sino oprimidas. Vul- 
garmente atribuyen esta opresión , ó sufo- 
cación á sola la demasiada abundancia de 
humores. Pero también la abundancia, co- 
pia , ó cantidad justa de sangré , y gun su 
defecto, ó cantidad diminuta , si contraen, y 
se les junta viscidez , son suficientes para 
**’ 31 xe- 
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excitar todos los efectos de la -verdadera 
plethora, o abundancia, y. llenura de sangre, 
Y a la verdad los Prácticos vulgares pecan 
mucho ca no saber discernir , y distinguir* 
quando la sangre es m ucna,y quando es es?- 
pesa quando peca en cantidad, y quando 
en espesura, y viscosidad. 


t 
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. ; p EFECTO SEGUNDO . 3 

- : Los Vejigatorios prom ueven la erupción ■ 
r ;: r_ de las Viruelas. .• 

L A erupción de los exanthemas Varióla? 

sos suele pecar de varios modos. Por- 
que unas veces tardan mas que el tercero, 6 
quarto día , que es su periodo , y tiempo 
acostumbrado-; otras veces, estando yá sa- 
liendo, no guardan su estación , y regular 
aumenro;pue$ yá se desvanecen,ya .vuelven? 
a aparecer ; y ya después de unas ma luras 
salen otras; nuevas. En estas circunstancias 
los mas acusan el .torpar délas, fuerzas y 


fes, y la irritabilidad de las partes solidas 
mui diminuta, débil , y flaca. Otros, y cier- 
tamente con mayor, y mejor derecho, atriy 
buyen aquella erupción perturbada al syste- 
ma de los solidos mui irritable, y á los es- 

• * v 

pasmos. Pero de donde proviene el espas- 
mo ? No viene de la desigual distribución de 
la sangre por el cuerpo ? Y de donde pro- 
viene la desigual distribución de la sangre 
por el cuerpo , sino principalisimamente de 
suviscidez i Porque a que genero de hom- 
bres, y propongo este solo exemplo , son 
mui solemnes los afectos espasticos , que a 
los hypocbondriacos , y todos confiesan, 
que padecen espisitud de humores ? Se ma- 
nifiesta pues , que el mismo lentor phlogis- 
tico es principal obstáculo a la erupción de 
los exanthemas. Ninguno duda , que estos 
exanthemas prorrumpen , y salen por mo-r 
do de alguna cierta crisis. Pues aora , nada 
se excreta criticamente, sino está cocido,es- 
to es , sino está reducido á aquel grado de 
mohiüdad suficiente , para que pueda ser 
ais i. ~ ex- 
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expelido por los emun&orios del cuerpo. 

Pues mientras que la materia variolosa está 
cruda, esto es, esta mas crasa, y mas viscida, 
que lo justo , todo ese tiempo ó absoluta- 
mente no puede llegar á los vasos capilares, 
ó si por alguna fuerza 6 Ímpetu se propele, 
y arroja á ellos , y en ellos se introduce por 
fuerza , subsiste , y separa en estos angostí- 
simos canalículos , obstruye sus bocas con 
su lentor,y de este modo ella misma,la ma- 
teria variolosa , impide la deposición de si 
misma á la cutis. Si está cocida en parte, pe- 
ro no bastantemente , su parte mas tenue 
puede commodamente arrojarse á la cutis, 
pero la restante , que las mas veces es parte 
mucho mayor , se retiene aun en el cuerpo, 
para prepararse, y resolverse mas por la 
fuerza vital. Pues quando sucede esto , no 
es maravilla , que la fiebre no cesa , y que 
nuevos exanthemas sobrevengan varias ve- 
ces á los primeros. Y como por razón de la 
sanare aun todavía perseverante no están 

bastantemente sosegados los es pasmos de 

las 


353 

f as w tes solidas, antes al contrariólos vás- 
culos de la cutis se crispan todavía mas de lo 
K < que cosa mas fácil puede suceder, 
que vacilar , suspenderse , desparecer aque- 
llos exanthemás , que ya iban saliendo, ¿da- 
da de esto há observado yo en quantas oca- 
siones hé puesto los vejigatorios desde el 
principio. Porque desatando estos , y ate- 
nuando el lentor de la sangre , remueven, y v 
quitan todos los obstáculos de una erupción 
madura, y suficiente, y con esto mismo pre- 
caven los efectos peligrosos , y muchas ve- 
ces funestos , de las Viruelas , que encuen- 
tran impedimentos para salir. Pero replica- 
ran algunos : i no es cierto , que por este 
mismo motivo la erupción de las \ cuelas 
se hace mas temprana , mas pronta que lo 
justo, y la crisis se precipita? Yo respondo, 
y confieso , que los exanthemas salen mas 
presto: y hé visto , que puestos los \ SAÍga- 
torios, el primer dia dei morbo , sale n , y 
se manifiestan las Viruelas al fin del segun- 
do dia , 6 ai principio del tercero. E s ver* 
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dad, que. tres Autores tan- graves como Sy-' 
denhan , Boerhaave , y Hosfman abominan 
la erupción pronta. Pero porque la abomi- 
nan , y condenan? Porque observaron, que. 
después de una pronta, y temprana erup- 
ción de Viruelas no terminaba la íiebre ^li- 
tes si continuaba con gravísimas exacerba- 
ciones, y symptottiascniel.es. Pero de que 
proviene la continuación de aquella debre? 
Ya lo dixe, proviene déla materia variolosa 
aun todavía no bastantemente resuelta. 
Luego aquella erupción pronta no se há de 
condenar porque se hace pronta, sino por- 
que se hace sin previa cocción de teda la 
jnele humoral, que debe salir. Y ven Y ms. 
aqui, que a toda esta cantidad humoral die- 
ron , 7 y concillaron los Vexiga torios toda la 
tenuidad, v mobilidad , que era conveniente. 
Luego se podrá confiar con seguridad en la 
erupción , aunque venga antes del quarto, ó 
del tercero dia. A la verdad, yo constante? 
cuente he visto , que los exanthemas, quan- 

-to mas tempranos, tanto mejores son. Y Ri? 

' veno 
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verip observo erupción - verdaderamente.^ 
critica de Viruelas, hecha ya en el primero, 
y segundo día déla invasión. Y nada me 
espanta lo que se dice de la precipitación de 

la Crisis. Porque la repetida experiencia me 

há ensenado, y Médicos celebérrimos, han, 
enseriado, que los d¡as ciertos , y determi- 
nados no pertenecen a la esencia de *as Cri- 
ses, Una crisis temprana se sigueá un pron- 
to cocimiento de los humores , si las de mas 
cosas concuer dan. Y porque la naturaleza, 
¿yodada con remedios poderosos , no per- 
feccionará el cocimiento en tiempo mas 
breve ? 

; ' * §. X. 

EFECTO TERCERO. 

JjO.s Vexigatarios impiden- el retroceso 
de las Viruelas. 

S iempre que retroceden las Viruelas, los 
enfermos se ponen en peligro summo, 
y trequentemente mueren. Los Escritores de 
' • • obser- 
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observaciones medicas testifican , que de la 

retropulsion délas Viruelas se han origina- 
do morbos gravísimos, y agudísimos, como 
Aooplexia, Cephalitis, Gastritis , Pneumo- 
nías , que son inflamación de la cabeza , del 
vientre, del pulmón; y yo mismo he obser- 
vado algunos de estos. Admiran algunos la 
razón , porque esta materia, que retrocede* 
y que muchas veces un instante antes se ha- 
via separado de la unión , y compañía vital 
de los humores , y que mientras estuvo eñ 
su consorcio , y compañía, no tenia ni hizo 
daño alguno , pueda hacer estragos tan re- 
pentinos. Y para explicar este phenomeno, 
se persuaden , que á esta materia detenida 
en la cutis se le llega cierta Índole virulenta* 
y que de esta virulencia provienen aquellos 
funestos efectos. Pero primeramente se en- 
gañan , quando se persuaden , que la mate* 
ria variolosa, que todavía no sehá separado 
de la demas masa de los humores, ó que aun 
está incluida en el cuerpo,: es del todo inno- 
xia , y que no daña. Porque de dóñdegsrno 
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áe aquella materia , se excitan aquellos 
crueles symptomas, que tantas veces acom- 
pañan la erupción de los exanthemas mui 
impedida ? Pues aora, bien; de las Conyul -> 
sones’, y del Caro, ó .sueño profundo* y 
también de la orthopnea > es mui fácil el 
transito á la Apoplegia, á .la.Cephagitis, ó 
pneu mo litis. Y pregunto , conque., y., 
porque genero de morbo •> sino por u:>a de 
estos dichos , ó otro semejante, mueren, 
los que mueren en el primer estado de este 
morbo r Ademas de esto , doí de barato, y 
concedo , que la materia variolosa , prope- 
nda i la cutis ¿ se hace mas acre con la de- 
tención, y estancación allí : pero por esto 
no faé de atribuir yo áesta de tención, y ma- 
yor acritud ^alli adquirida aquellas fuerzas 
lesivas, antes creeré yo, que mientras aque- 
lla materia variolosa no estaba del todo se- 
parada de la sangre, envuelta en el , en tac 
4el crúor , no tenia todo, el espacio libre 
para obrar ; pero que después, resuelta ya. 
la sangre , y atenuada ,■ retrjcoüe iio , 

aque- 
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aquella materia ; y puesta en libertad dá 

obrar , desnuda , y libre de su involucro, 
hace metástasis á las entrañas, se fixa en 
ellas , y de este modo explica , exercita , y 
achia en ellas con toda expedición , y acti- 
vidad su virtud , 6 fuerza perniciosa- 

Esto supuesto, digo, que para revoca fy 
y arrojar nuevamente á fuera , a la circun- 
ferencia, los exanthemas , ó Viruelas , que: 
haviendo salido , retrocedieron , haciendo; 
transito, ó metástasis a las partes interiores, 
á las entrañas, tienen los Vexigátorios efi- 
cacia samma , sirtgularisima , y esta precio-’ 
cisima virtud la confiesan todos á una voz,; 
y yo mismo la hé experimentado en algunos 
casos desesperados; especialmente , en los 
que al mismo tiempo, que puse los VexK 
gatorios, dial enfermo el Azufre dorado 
de antimonio, quéesun Remedio de virtud 
tan maravillosa , que no se hace creíble, si- 
no a quien la ha experimentado. Luego no 
puede haver duda, en que los mismos Ve- 
íi^átórios impidan la retrocesión de las 


9Í9 m 

Ciruelas. Porque uti remedio therapeuti* 
co,y curativo,' como no será también pro- 
phy iáctíco,y preservativo? Esto se hará mas 
manifiesto ^ demostrando , que los ^cxiga- 
torios son contrarios aias causas , que can* 
can engendran , y motivan la retiocesion 
délos exanthemas. La mas frequente de to« 
das estas causas es la perspiracion cohibida* 
suprimida. Mientras la transpiración esta 
manifiesta , expedita, y copiosa , no se de- 
be temer la intromisión , retiopulsion, 
Retrocesión , ó intempestiva súbita , faL 
tá sin razón de las Viruelas. Pero siempre 
que , 6 por ay re trio , ó por algún terror 
grande *ó por otro motivo , se suprime esta, 
faluda ble excreción , sucede facilisimamen- 
te,que los exanthemas retrocedan á las par- 
tés interiores. ee Otra causa de esta retro* 
pulsión , y es bastantemente frequente , es 
la diarrhea 5 la qual aumentándose , se ín* 
vierte de la peripheria ál centro el movi- 
miento vital de ios humores , y con este mis- 
mo moviquento vital invertido , y con una 

cierta 


g6o 

cierta fuerza se retraen á las partes interna^ 
del cuerpo losexanthemas , que van salien- 
do, ó que yá han salido, y están en la cutis.* 
No quiero referir aquí , y poner por causa* 
como otros hacen , las tuerzas mui debites 
de la vida ; las quales asi como expelen dé- 
bilmente , y con poca fuerza , las Viruelas* 
del mismo modo también no las pueden 
sostener , y mantener en la peripheria ; te- 
niendo por cierto, y explorado , que excep- 
tuada aquella debilidad, inducida por diar- 
rheas profusas no halla , ni tiene lugar la 
verdadera debilidad, ó imbecilidad déla na- 
turaleza, sino solamente en aquellas Virue- 
las , que son fomentadas por algún miasma 
pútrido , á las quales no esta dedicado mi 
methodo. 

Los Vexigafcorios pues, ademas de que 
atenúan las partes fluidas de nuestro cuer- 
do, estimulan también con sus espiculos las 
partes solidas , sobreque se ponen , y pro- 
vocan aellas mayor afluxo de humores* Y 

esto no lo hacen solamente en aquella par- 
te. 
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te , á ía qual immediata * y próximamente 
se aplicaron ; pues por la lei de ios estirnu-* 

los traen también en consentimiento toda la 

cutis ; por esta causa suscitan y y afluan las 
funciones de toda la cutis* como advierte 
Tissot, no obstante que se api iquen solamcm 
te á una partevMas , quando ios humores* 
bastante , y abundantemente atenuados, 
continuadamente son llevados a la cutis , allí 
no solamente no se cohíbe la perspiracion* 
sino que también, si acaso antes estabaálgurj 
tanto cohibida , al instante se restituye, y 
manifiesta. Por lo qual un Medico llamó a 
los Vexigatorios Día phoretico bei oleo, que 
puede ser tenido por Medicina universal* 
Me acuerda, que algunos de apis enfermos* 
que yo trataba con este metherdo * y los asis- 
tían cort descuido, se expusieron al ayre mui 
trio , y no obstante de esto- no percibieron 
daño alguno. Por esta misma razón de 
obrar, ésto es , obligando a los humores a 
confluir á la cutis , los Vexigatorios preca- 
ven también la diarrhea. Aumentada la per£- 
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pi ración , siempre se minora lá excreción 
del Vientre : Cutis r antas alvi ufi tas. A la 
verdad la condición , y estado de un vientre, 
mui laxo es úna lubricación de los intestinos 


por un liquido, separado en las glándulas 
de ellos ; y es humectación por el mismo 
liquido para excretar las heces* 

.* Luego es necesario , que aquellas cosas* 
que derivan, y apartan de los intestinos adp 
otra pártelos liquidos,por esto mismo cohi-* 
ban,y detengan el vientre. Y por esta mis- 
iría razón con justicia alaba Tíssot a los Ve- 
jigatorios para suspender aquella diarrhea 
perniciosa, con que muchos enfermos se ven 
atacados, y afligidos al tiempo de la deseca- 
oto. A qui se omite una larga, y prolixa 
óbkrrvaeion de una pié mítica embarazada,*} 
tocó las'puertasrdel sepulcro; cuyo simpto- 
tna famoso era una diarrhea profusísima : * 
osta enferma le puso tres Vexigatorios , uno 
grande éri d sitio del dolor ,y-dos á las pier^ 
rías ; en virtud de los quales-. dentro de siete,- 
ii ocho ÍK>ras,empezo á cohibirle la diarrhea* 

— I ac. 






Us fuerzas se aumentaron, los dolores se mi- 
noraron , la respiración se hizo mas libre, y 
se explicaron ios ; sudores por la cutis de to- 
do el cuerpo, con lo que brevemente quedo 
del todo buena la que y a agonizaba. 



; efecto qjjarto. 

i Las Viruelas salen en menos numero 4 
beneficio dejos Vejigatorios. 

I 7L ya celebrado Lentilio,y el Ill.Tralles 
^ observaron, que los Vexigatorios aun 
solamente aplicados para facilitar la crup- 
cion, producían este efe&o admirable;y yo lo 
hé visto tan constantemente,^ no me acuer- 
do dehaver visto en alguna ocasión ¿Virue- 
las confluentes. Una vez solamente , ó a lo 
mas dos , v i las Viruelas tan numerosas, que 
casi eran coherentes. Pero á este enfermo se 
le ha vían puesto los Vexigatorios , saliendo 
ya yá las Viruelas a racimos. Aquien pues 
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se ha de atribuir este efecto ? Dice Traites, 


que ha notado muchas veces, que los Auto- 
res , que han escrito de la operación de los 
Vexigatorios afirman, que la operación vir- 
tuosa de estos no depende de aquella cantí* 
dad pequeña de suero , que evacúan. Este 
mismo parece , que es el sentir deTíssot , el 
qual condenando , y reprobando el uso de 
los Yexigatorios, encomendado por Freind, 
y otros Médicos ingleses, contra la fiebre 
segunda de las Viruelas , dice , que aun per- 
manece la duda , de si los Vexigatorios eva- 
cúan el verdadero pus varioloso , que ya 
existía, antes que ellos se pusiesen , ó otro 
pus nuevo , que los mismos Vexigatorios 
producen. Yo ciertamente no tengo duda, 
en que evacúan una insigne cantidad dé 
^hiáteria^vanolósa. Es cierto , que la trans- 
piración esta más larga, y copiosa de todas 
las excreciones. Pues esta evacuación, por 
confesión def mismo Tissot , la aumentan 
los Vexigatorios de modo , que muchas ve- 
ces excitan profusos sudores^ Pues quien 
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dudará , que juntamente con los sudores se 
evacúe también aquella increíble copia de 
materia variolosa. Porque los Médicos doc- 
tos conocen* que en los morbos exanthe- 
maticos se exhala con la materia perspira- 
ble una gran parte del material exanthéma- 
tíco. Ademas de esto, no es tan pequeña 
aquella copia de suero, que evacúan, desti- 
lan , y purgan las ulceras de los Yexigato- 
rios , especialmente, si se considera el tiem- 
po de la duración de este fluxo ; y la expe- 
riencia me ha enseriado , que este se puede 
aumentar mucho , curándolos con frequen- 
cia, y limpiándolos muchas veces. Porque 
si la materia variolosa se extermina,y depo- 
ne por los demas diuftos excretorios , como 
he manifestado , que en realidad se arroja, y 
expele , porque razón no saldrá también, y 
se depondrá por las ulceras délos V exigato- 
ríos, y mucho mas, quandolas boquillas de 
aquellos vasos están mas manifiestos , y el 
afluxo de humores á este skft> es mis copio- 
so , y mas continuo ? Ademas de esto , Leu- 


fciho observo, que, haviendo quitado , 6 
cerrado , mui temprano los V exigatorios* 
en aquella cutis antes ulcerada salieron 'V i- 
rusias; lo que es argumento manifiesto, que 
al sitio de los Yexigatorios no concurre sue- 
ro solamente , sino suero , que lleva consi' 
go material varioloso. Finalmente , las par- 
tes ulceradas por los Yexigatorios, aplica- 
dos en otros morbos , aunque el fiuxo seroso 
se mantenga por mucho tiempo , se sanan 
prontisimamen te , y por si mismas muchas 
Veces; pero en las Yiruelas casi siempre se 
sanan mui tarde, y casi no se sanan sino á 
beneficio délos medicamentos mundifican- 
tes ; y yo tengo por cierto , que esto se de- 
be atribuirá cierta acrimonia del suero , qué 
por aquellas ulceras mana , y que esta acri- 
monia no se puede atribuir á otra cosa, que 
al material varioloso , que trae mezclado. 
<El mismo Trabes me permitirá dediqúese 
contradice en otra parte de su Disertación, 
donde dice , que haviendo observado 
algunas veces , que puestos Yexigatorios 


ántesdela erupción , salieron pocas Virue- 
las , se persuade , que este phenomenamo 
se puede explicar de otro modo, que creyen- 
do , que la mayor parte del veneno se expe- 
lió con el suero afluente. Y aunque amo 
mucho al illustre Tissot , no puedo dexarde 
considerarle reo de un pecado logico ;pues 
en su excelente apología a favor de las Vi- 
ruelas artificiales , intitulada La Inoculasion. 
justificada , en la sección 8. §. 4i- inüéra» 
y deduce las prerrogativas de la Inoculación 
principalmente de la grande copia de mate- 
rial varioloso, que sale por la herida hecha 
P^a instituir la Incisión* 

§. XII. 

EFECTO QUINTO . 

%os Vejigatorios hacen , que no salgan 
Viruelas en d rostro , 

E N los enfermos tratados con mi me- 
thodo se ven mui pocas Viruelas en 

ai rostro i y tanto mas pocas , quanto los 

Ve- 


Vejigatorios se aplican mas presto; quando 
todavía no aparecen convulsiones * afectos 
soporosos , delirios, y otros accidentes, que 
manifiestan , que el material varioloso ha. 
poseído la cabeza y cerebro ; ó antes que 
chnpiezen ya a parecer las mismas Yiruec- 
ías en el rostro. También estoi persuadido, 
que para conseguir este efecto, conduce mu- 
cho el methodo , que yá alabé , de Haen, 
del modo de tener los enfermos en la cania,, 
levantarlos,- asearlos &c. Porque todo esto 
conspira a impedir la anarrhopia , rapto , 6 
¡metástasis. dedos humores a la cabeza , y 
partes superiores , el qual.es yá natural por 
razón de la edad á los niños , y muchachos. 
Pero no obstante que todos aquellos bellos 
preceptos háenianos son útilísimos para im- 
pedir el ímpetu de los humores variolosos á 
las partes superiores, debe este buen efecto 
atribuirse con particularidad á los Yexiga- 
•torios. Porque, como dice mui bien Tralíc?, - 
por ley de qualquier estimulo inferido al 
acuerpa humano sucede , que todo el ímpetu 
' " " de 
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de un morbo debe determinarse á aquella 
parte , donde; adniere , y esta el estimulo; 
y por esta causa el Impetu del morbo de- 
be dirigirse con menos ímpetu á todas las 
demás paites asi internas , como externas. 
Esta revolución puede aumentrase , y s y 
aumenta con buen suceso en los dos pri- 
meros estadios del morbo , yá aplicando 
continuamente a los pies inferiores pedi- 
luvios , y cataplasmas molificantes ; ya 
poniendo en las plantas epispasticos , los 
míales , nombradamente los .pediluvios ya 
muchos Médicos eficazmente encomiendan 
para revocar , y atraer de las partes supe- 
riores la congestión de el humor varioloso: 
.aunque Ludvvigio notó ya , que de esta 

practica no corresponden siempre los efec- 
tos á los deseos. Mas, Rudolfo Jacobo Ca- 
rnerario condena , y reprueba del todo el 
uso de estos medicamentos externos, di- 
ciendo , entre las curio ¡Hades noci vas pongo 
csqud intempestivo estudio de da ivar con co- 
tidianos pediluvios Las Viruelas alas paites 
• me- 
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menos nobles , ;¿>/z /u/ pies , a fin de que 

no se afee el rostro. Porque con este methodq 
una Doncella Flamenca se conservo el rostro 
hermoso , pero le sobrevino una perlesía de los 
pies incurable. Esto supuesto, sepuede espe- 
rar, que se siga este , ó otro peor efecto 
de la aplicación de nuestros Vexigatoriosi 
En quánto á lo primero, respondo , que no 
está evidenciado , que aquella perlesía se 
originó de los pediluvios administrados. Por- 
que las cosas , que se siguen unas á otras,nO 
por esta razón, y miradas por la superficie» 
se han de tener como causa, y efecto , ó co- 
mo principio , y principiado. Pero conce- 
diendo, y dando de barato, que aquella per- 
lesía se originó, y provino de lós pedilnviov 
debo decir , qne los pediluvios la causaron» 
porque en virtud de ellos se llamó , y con- 
concurio á los pies mas cantidad de materia 
variolosa, que la que podia ser expelida por 
allí: la qual finalmente detenida*, y estanca- 
da , comprimió los ^ervios, ó los daño d* 
otro modo , y píoduxó la perlesía f- por Ja 

mis- 


misma razón , que Y vedslio refiere , cae se 
engendra amaurosis , resolución de la reti- 
na* 3 , ó gota serena por las Viruelas , que re- 
troceden. 

Pero en nuestro caso, ios humores malos, 
revelidos , y atraiáos a los pies por los Ve- 
xigatorios , no se retienen , pues manan , y 
corren como fuentes perennes. Luego cla- 
ramente se manifiesta , que nada semejante 
a esto se debe temer de nuestros Vexigato- 
tios. Mas la misma revulsión , que causan, es 
de sumrno momento , y aun de la mayor 
Utilidad. Todos los Médicos saben , que el 
grande Sydenhan conjeturaba , e infería to- 
do el peligró, ó seguridad de las Viruelas 
por la mayor , ó menor multitud de los 
exanfchemas , que aparecían especiausima, 
y principalmente en el rostro. 

Estaba Sydenhan perfectamente instrui- 
do, y asegurado de este conocimiento prog- 
nostico por exquisitísimas observaciones, 
con las q nales consuenan adequada mente 
das de Boerhaave. Los grandes Médicos, que 

des- 
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después de Sydenhan, y Boerhaave , han se-» 
guido la mas sana practica de la medicina, 
afirman , y establecen , que el ptognostico 
de las Viruelas poderosísima , v únicamente 
se debe deducir del mayor, 6 menor numero 
de exanthemas , que aparecen en el rostro. 
Finalmente acaba de subscribir á este dicta- 
men el gran Sauvages , diciendo , que im- 
porta poco, que sean las Viruelas muchas, o 
pocas en el restante cuerpo , con tal que en 
el rostro sean raras , pocas , y separadas, 
pues siendo asi , el prognostico es mucho 
mas seguro. Y si yo no me en gano mucho, 
la razón es mui clara. Las Pústulas que lie* 
nan , y cubren todo el rostro , señalan con 
el dedo, que la materia exanthematica íixo 
su primer asiento en las partes mas nobles 
del cuerpo ,como son el cerebro , y systema 
nervioso; 6 que á estas partes nobles hizo 
tiro , y de cubito la mayor parte del mate- 
rial varioloso. Pues en esta suposición , si la 
cutis del rostro no es bastante para recibir 
tanta materia exanthematica , que otra cosa 
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se puede esperar , de una gran parte de ma- 
terial , que queda dentro , sino symptomas 
funestos i . 

No es también cierto , que aun quando 
sale todo el material exaothematico y puede 
fácilmente dexar alguna manchado reuquia, 
que mas tarde , ornas temprano podía ser 
mortal ? Y el material morboso t que retro- 
cede , que. se reabsuerbe , no infestará las 
mismas partes , en las que primeramente se 
domicilio ? Pues en que parte del cuerpo 
amenaza peligro de la vida mayor , y mas 
pronto , que en estas ? 

& XIII. 

v • - : ' : _ : J. : : • ; . ----- ■.- - * ; - ' 

íos Vejigatorios defienden los ojos de 
toda injuria de las. Viruelas. 

- ; .f ■ - . -5^^ — 

! 'i t¿ ■ ) •• 

E STE efe&o se sigue necesariamente del 
antecedente. Porque^quando el todo, s 
esto es , el rostro , no se infesta porlas Vi- 
íugfas , es preciso, que este beneficio redun- 
de 


de también 5 las partes, y por consiguiente 
sí los ojos. Y quanto se há de apreciar este 
efeéto, se manifiesta de que las \ irne-as som 
err e micos , que diré&ameúté átífestan los 
otos ; y el mayor numero de los remedios* 
qne hasta aora se aplican para defender os,o> 
son vanos , o poco seguros , 6 enteramente 
nocivos. Cuento entre los remedas vanos: 
eí refregar las palpebras , 6 parpados con 
una pieza de oro ; pues para defender los: 
ojos de las Viruelas importa esta diligencia- 
tatito -, como para curar las fiebres ma ignas 
sirve el agua aurea del Carbúnculo , o el 
precioso Cornu cervi auratum , 6 beber en 
vaso dorado , ó el-échar una moneda de oro 
en el vaso para curar la ideiicia ; ó las hojas 
de oro en los caldos para curar la tabes , y 
la atrophia. Tengo por remedios poco segu- 
ros los fomentos tibios , aplicados con tie- 
miencia á los ojos , porque yo estol persua- 
dido , que se deben evitar solicitan* m te to- 
das te cosas , que provocan el movimien- 
to deiá sangre aculas partes superiores^,* 
* 


m? 

<pie se debe> guardar cuidadosamente utV 
regimen de cabeza fresco. Tengo por reme-* 
dios absolutamente nocivos los repelentes,: 
pues he leído, y visto , que guando se han 
aplicado, há sido siempre con peligro , y ; 
muchas veces con la muerte délos enfermos* 
Casi semejante es la methodo de algunos,, 
con que aplican á los mi&.mos.Qjos repelen- 
tes , y alo demás del riosti-o emolienres. Kl 
primero , que practico, gs.se mal metfipdo 
fue Gordonio; pues dice asi ; en esté morbo 
se ha de tener cuidado , que no se pongan 
repercusivos, poique repercuten la materia 
á los miembros nobles j sino.es en los ojos 
por su nobleza , y por su.utilidad. Ala ver- 
<¿ad,yo no dudo que con este artificio se per, 
turba insignemente la peyspiracion,tanabso- 
lulamente necesaria. Pero pregunto , no- 
defiende óptimamente los ojos la congluti- 
nación de, los parpados ,* á la que se. sigue 
co n ge rie n mugrosa. de pústulas en, la Cara ?- 
Asilo establecen muchos,. y grandes Medir 
gps. Plataerodlce , que por frecuentes ad- 

ver- ^ 


vértencias experimentales se conoce , que> 
los ojos, intestados de las Viruelas, se cus- 
todian óptimamente, si los parpados se glu- 
tinan entre si. Porque de este modo no los 
ofenden la luz ,y el ay re , los quales suelen 
con especialidad concitar , y encender mna- 
cion de las menbranas nerviosas del ojo. Y 
Máuchart dice , saludablemente se conglu- 
tinan los parpados de los Variolosos. Y 
Klein, que glutinadas entre si las palpebras, 
se defienden bien los ojos, que infestan las 
Viruelas. Yo me maravillo , que teniéndo- 
se por tan segura esta prophylaxis, no haya 
hasta a hora Autores , que persuadan , qué 
á los Virolentos se conglutinen las palpe- 
bras con algún gluten artificial , semejante, 
al que cuenta Alexandro Russet , que usan? 
los Judíos de Alepo entre sus ritos nupcia- 
les , y se reduce , á que los parpados de las- 
Esposas se conglutinan entre si con resma' 
vulgar , y asi se conservan , hasta que en ' 
cierta ocasión quitan los Esposos aquel es- 
torvo , y les abrén los ojos. Ala verdad, la 
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conglutinación de los parpados de los "V a- 
riolosos me parece mui mala. Es también 
verdad , que Mauchart afirma , que obser- 
vó innumerables veces, que en Viruelas mui 
confluentes , y malignas , haviendose con- 
olutiriadó las palpebras , los bulbos de los 
ojos con ellas cubiertos no contraxeron da- 
ño alguno. Pero , ó yo me engaño mucho, 
o de aquí solamente se sigue , que los par- 
pados puedan glutinarse muchas veces sin 
daño 5 loque fácilmente concedo. Porque 
yo mismo , siendo de edad de siet^ años, pa- 
decí Viruelas confluentes , y por una sema- 
na entera este ancyloblephard,ó conglutina- 
ción de parpados; y esto no obstante quedé 
con la vista Ubre. Pero he conocido otros, 
que de la conglutinación de las palpebras han 
recibido mucho daño. Y pregúntese á los 
muchos,que han pa decido daños en los ojos 
por las Viruelas , y se vera , que casi no ay 
uno , que no haya tenido los parpados pega- 
dos. Y fundado en las observaciones escribe 
Juchem, que quando en el tiempo de la su- 

Bb pu- 
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puracion se cierran los parpados por el tu- 
mor grande, ose infestan con las Viruela?, 
después abiertos los parpados, muchas veces 
queda la vista torpe, 6 si queda la cornea ul- 
cera , 6 callosa , queda el enfermo ciego de 
por vida. Y la razón de esto es clara. El 
pus , aunque sea benignísimo, con la deten- * 
cion , y la estancación contrae acrimonia. 
Ja que se aumenta mas con los llantos de los 
enfermos, y con refregarse los ojos. Las par- 
tículas pues de este pus, -o ya ichor , que se 
deben ya considerar como otros tantos es- 
píenlos , lastiman ciertamente , y corroen 
las partes próximas , y sanas; y por tanto 
concitan necésariamente infamaciones, y 
exulcerabiones , á la verdad mucho mas 
fácilmente , que la luz, y el ayre , que tan- 
to teme Piatnero. 





Los Vez! gotarios aplicados en las Viruelas^ ! 

conservan la tez,y hermosura del rostro 
perfectamente. 

E STE es un efecto a preciable ; pues el 
rostro de los eníenrios de \ iruelas 
q liec ja algunas veces tan leo, y tan ■ 
rado, que no parece rostro humano , y 
es uno de los bienes , la hermosura del 
rostro que Dios da á los hombres, y se le 
considera el primer lugar después de la Sa- 
lud. Especialmente las Señoritas son tan 
cuidadosas de conservar su hermosura , y 
con muchísimos, y justísimos motivos, que 
dice Hotzio en la Disertación de Baños de 
lós infantes , que qu¿ vi tam fervore velit for- 
ma jactara háni facile invernas mulús e mi- 
Itibus mam . Confio pues , que las Damas 
agradecerán este efecto de los Yexigatonos; 
vmue aunque estos les son tan temibles , no 
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4 . los temerán tanto en las Viruelas , pues con 
la esperanza de conservar ileza su hermo- 
sura , se ofrecerán con valor a tolerarlos ; y 
para tolerar los dolores * que este remedio 
ocasiona , se mostraran no Mugércs fuertes, 
sino hombres, y aun Heroínas. Es pues este 
efecto séptimo consectario necesario del 
quinto. Y no se terna , que aquellas pocas 
viruelas , que salen en el rostro , hagan ci- 
catrices profundas. Las mas veces no dexan 
cicatrices ; y si quedan algunas , son tan le- 
ves , que á proporción , quecrece la edad, 
se desvanecen. Pero no obstante, si se quiere, 
que ni aun estas leves cicatrices queden , estas 
se precaverán con la perscision délas Virue- 
las maduras, la qual se destina oy para otro 
fin mas útil , qual es precaver, ó mitigar la 
fiebre segunda de‘ las Viruelas , y nuestros 
May óresela destinaban solamente para con-' 
servar la hermosura. Porque Avicena per- 
suadió , que las Viruelas se abriesen , y re- 
belasen con aguja de oro. Lo mismo man- 
da Gordonio , diciendo , que quaudo se ma- 
duran» 


duran, se perforen con aguja de oro. Pero 
yo pienso, que las tixeras son mejores para 
este efecto, que las agujas , y otros instru- 
mentos 5 pues cortadas las pústulas con tixe- 
ras, se evacúa mas fácilmente el pus. Ño 
ignoro , que está operación es aborrecida, y 
que las gentes la juagan mas á proposito pa- 
ra imprimir los vestigios de las Viruelas* 
que para precaver sus impresiones. Y por 
esta razón las Madres continuamente avisan 


á sus hijos, que no se rasquen, y rompan 
las Viruelas, aunque les piquen, Y para que 
los niños chiquitos no hagan esto , les ligan 
las manos de diversos modos: y ya me ha su- 
cedido , que persuadiendo á una Madre,que 
cortase , 6 rompiese las Viruelas , para miti- 
gar la fiebre segunda gravísima , se convino 
a hacerlo en el restante cuerpo, pero repugno 
constantemente romper las Viruelas del ros- 
tro. Que esto lo hagan las Mugeres , no es 
maravilla ; pero que con ellas consienta el 
erudito Huxhan , creyendo , que para con- 
servar la hermosura es diligencia inútil, y aun 

nociva 
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nociva la pefciseion de las Viruelas , esto es 
harto singular. Ala verdad , yo no puedo 
dudar , que aquellas foveas se causan por la 
acritud del pus estancado, por quedarse in- 
ta¿las las Viruelas, por romperse mui tarde, 
y nohaver hecho esta operación temprano. 
I)e este difamen es Tissofc, quien dice , que 
el Feliz Platero afirma, que si las pústulas no 
se abren temprano , retenido el pus, se con- 
sume la carne , y que cié esto se hacen ulce- 
ras cavas, ycicatrizes, que hacen foveas. 
Lo mismo aconseja Lentilio , que se pueden 
precaver las cicatrices permanentes, si corta- 
das las pústulas mayores con tixeras, se dé 
éxito a la materia purulenta madura , y no se 
reserve encerrada , para que no consúmala 
carne. Es también dañosa la prophylaxis , 6 
preservación de las foveas, que se hace con 
cosas un tosas, ‘oleosas , saturninas , ú otros 
artificios malos. Pero ninguna es peor, y 
rnas digna de risa, que la opinión de HqfíVnan, 
que dice , que quando las pústulas empiezan 
a secarse .se uncie la cara con aceite de al- 
na en- 


1 1 1 ~ I — — ■ r — 

3 8 3 

ftiendras dulces , y después se cubra con 
hojas, ó panes de oro , y que se dexen, sin 
tocarlas , hasta que ellas se caigan. No ay 
cosa mas fuera de razón , que esto. 

§. XV. 

EFECTO OCTAVO. 

los Vexigatoriosfi precaven del todo ¡afiebra 
segunda de las Viruelas , o la hacen 
suavísima . 

i • 

T Odos losMedicos están acordes,en que 
esta fiebre segunda de las Viruelas es 
summamente peligrosa; y en que las "V irue- 
las son un morbo por si mismo sanable, sino 
sobreviniera esta segunda fiebre , y usando 
de las palabras de T ral íes , aquella cruel Ho- 
micida , aquel enemigo del genero humano 
sin misericordia , aquella cruel hechizera, 
por cuyo ministerio solo matan finalmente 
las Viruelas. Y si algunos, ayudados con los 

auxi- 
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auxilios de la Medicinarse han saIvado,quan- 

tos tormentos sufrieron aun intolerables á la 
paciencia humana ? Es menester tener uri 
corazón de piedra, ó de acero, para no coft- 
tristarse hasta lo summo, mirando a estos 
miseros enfermos- luchar con esta atrocísima 
fiebre. Pues ahora , con el beneficio de mis 
Vexiga torios se libertan de este gravísimo 
peligro déla vida, y de estos exquisitísimos 
tormentos , y dolores. Hecha s y pasada la 
erupción , crecen, maduran , y se secan las 
pústulas, sin tumulto alguno, las mas veces 
sin fiebre, y si aparece alguna, es tal, que na- 
da puede ser mas suave. Pero como se expli- 
cara este efecto ? No dudo , que casi todos 
juzgarán , que este efe»5lo procede por una 
necesaria consecución, y sequela del quarto 
efecto de los Vexigatorios : pues casi todos 
piensan, que la fiebre segunda variolosa no 
pende de otra cosa , que de la copia de los 
exanthemas ; y que esta fiebre segunda es 
mas grave , ó mas leve ; según es mayor , 6 
menor la abundancia de las-viruelas. Esto 

seria 
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seria muí cierto , si la causa de la fiebre se» 
gunda fuera el pus resorbido á la masa de la 
sangre , como ellos creen , y establecen. Pe- 
ro a mi me parece , que esto no está tap li- 
quidado, y cierto , que no quede un consi- 
derable lugar á la duda. A la verdad , ocur- 
ren phenomenos los quales de ningún modo 
pueden explicarse por aquella hypothe»i. 
Se ven muchas veces Viruelas discretas, dis- 
tintas , y poco numerosas, y á estas acom- 
paña una fiebre segunda agudísima. Por el 
contrario, se ven también \ irúelas copiosí- 
simas, mui confluentes, arracimadas, y que 
vienen con una fiebre suavísima, benignisi- 
ma , y casi sin fiebre. Pues a la verdad , mi 
talento es mui limitado , V mi perspicacia 
múi corta, para conciliar estos phenome- 
noscon la causa, que los mas asignan, de la 
segunda fiebre. Ó yo me engaño insrgnemerb 
te, ó puesta aquella causa del pus resorbido, 
debe ciertamente seguirse por una absoluta 
necesidad, que la fiebre segunda, que acom- 
paña á las Viruelas confluentes, debe ser 

siem- 


siempre gravísima, y la qire sigue a las Vi-* 
nielas discretas , ó debe ser ninguna, órruú 
poca, benigna , y mitísima. Pues de donde 
proviene aquella fiebre? Yo por mi aseguro, 
que no tengo , que responder. Solamente 
se me propone, y ocurre cierta sospecha , la 
que expongo con la venia , y corrección de 
los Sabios. Pienso pues , que muchas veces 
en el estadio de la erupción no está bastante- 
mente idónea, y expedita para la expulsión 
toda la masa de la materia variolosa, y que 
por esta causa se queda mezclada con la saiv 
gre aquella parte de material exanthematico, 
que en el principio no estaba suficientemen- 
te extricada, y que de aquí sucede, que aun 
ha viendo salido á la cutis copiosísimas Vi- 
ruelas, no obstante esta abundancia, que ha 
dexadode afligir el interior , el enfermo no 
.se alivia, y continúan en su vigor los symp- 
tomas , que corresponden al primer estadio^ 
do que yo atribuyo, á que la naturaleza tra- 
baxa en domar , corregir con el beneficio de 
ja fiebre la materia vanolosa,que en el inte- 
, ~ rior 


tiorhavia quedado, Y pienso también , que 
estando ya esta cocida, se aumenta con mas 
violencia la fiebre porque la naturaleza in- 
tenta yá ya su excreción. Y considero , que 
la materia variolosa se dirige, y determina 
nuevamente a la cutis , pero que en eUa , y 
por ella no, halla la salida ; ó porque la cutis 
cubierta ya, y llena de una infinidad, de pús- 
tulas no está capaz para recibir mas } 6 por 
que los vasos exhalantes están constiivios 
por los espasmos. Por cuya causa, como Si- 
te material no puede pasar adelante , y sa- 
lir , es preciso, que se deponga, reciba, y de- 
posite en la tela celulosa. Y de aquí se si- 
gue , que se hinchen el rostro , y los artus, 
brazos , y> piernas ; y que a este tiempo la 
naturaleza , para libertar ai cuerpo de es., a 
saburra noxia, excite ó.ei ptyaUsmo,óla mar- 
fílea, con las quales evacuaciones se depoi ¡en 
los malos humores. Y que esce es el segun- 
do evento déla fiebre segunaa. Y tamoien 
se sigue, que si la materia variolosa se ae po- 
ne no á la tela celulosa de la cutis , si . no al 
J te- 
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texido celular délas visceras internas ; ó si 
la misma materia variolosa hace decúbito, 
metástasis , ó transito del texido celular de 
la cutis á el texido celular de las visceras in- 
ternas; ó finalmente sino se sigue evacuación 
alguna por ptyalismo , ó dianhea , ó si se 
sigue , es insuficiente , y diminuta , morirá 
ciertamente el enfermo , si algún particular 
esfuerzo de la medicina no le liberta. De lo 
que llevo dicho pues, juzgo, que se manifies- 
ta bastantemente, porqué las Viruelas de 
uno , y otro genero, distintas , y confluen- 
tes , unas veces traigan fiebre , y otras no¿ 
De esta explicación puede también darse la 
razón de muchísimos otros phenomenos, de 
ctro modo inexplicables , los que reservo 
para otra ocasión , en la que expondré ex- 
profeso esta hypothesi mía de la fiebre se- 
gunda de las Viruelas , y la haré verisímil 
con argumentos eficaces. Luego los Vexi- 
gatorios por tanto precaven , ó minoran la 
fiebre segunda de las Viruelas, por quanto, 

sustentada por ellos una evacuación conti- 
nua. 
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nua , permanece en el cuerpo nada , ó mui 
poco del material exanthematico , que pue- 
da concitarla , o aumentarla. 1 orque ) o 
creo , que estos movimientos febriles , que 
suelen observarse , dependen mas bien déla 
supuración , la qual no puede pensarse del 
material resorbido* como ya insupurable. 

§. XYL 
EFECTO NONO; 

Los Vejigatorios precaven las reliquias di 
las Viruelas; 

'T'jOr innumerables observaciones consta, 
que después de pasadas las Viruelas, 
acaecen mas tarde , 6 mas presto varios gé- 
neros de morbos pésimos; los quales íeduxó 
Tissot á tres clases, diciendo, que unos na- 
cen de las fuerzas postradas por un morbo 
grave , otros por el pus depositado en algu- 
na parte , y otro de alguna parte lesa. Pero 
los Yexigatorios no solamente hacen apaci- 
ble todo el decurso del morbo de modo, que 
nunca pueda haver postración de fuerzas, si- 
no también arrojan perpetuamente del 

cuer- 
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cuerpo el humor vicioso , y con esto mismo 

defienden las partes de toda injuria , princi- 
palmente obligando al humor á fiuir de las 
partes nobles alas menos nobles. Luego es 
preciso , que defiendan potentísima , y efi- 
cacísima mente á los enfermos de las reli- 
quias de las Viruelas. Amonesto á los enfer- 
mos , no obstante el benefició de los Vexi- 
gatorios, que se liberten del ayre mui frió, y 
dala píuralidadde alimentos varios. Para 
preservación, administro con tiempo unía- 
x xante , ó cathartico ; y lo repito en tiempo 
oportuno , si ay necesidad. Las ulceras de 
las pantorrillas , sino quieren obedecer á los 
e mplastros saturninos , las sano con esencia 
de myrrha , preparada sin sal alcalino. 

Presidente: Señores, mediten Vms. y cri- 
tiquen, quanto quieran, esta obrita, pues yo 
lo haré , quandoen las fiebres pútridas asig- 
ne las can tharidas como remedio singular. 
Mientras digo , que para aliviar el animo 
oprimido del intenso estudio, y meditación 
profunda , que pide el traba xo de nuestras 
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Academias , me divierto algunos ratos 1 
con laletnra de los Autores antiguos , con 
lo que se veriflea, que me deleito Apio ve- 
ckando. Pues he aquí, que la suerte ha caído 
sobre este Cap. 4. de Arete© , cuyo título 
es Curado morbi Cemtialls : Curación de!a ; 
Alferecía: yen él encuentro dos partidas 
acomodables a las Viruelas. La primera di- 
ce, que para curar la Alferecía se deben 
emplear medicamentos ingentísimos, y va- 
lentísimos; porque quantas veces ocurre este 
mal , no solamente es laborioso , y lleno de 
peligro , sino que todos los circunstantes 
aborrecen lo feo,y repúgnate de este genero 
de enfermedad, y se estremecen con el modo 
de afligir esta calamidad. Y asi dice Areteo» 
existimo , si se mutuo ín accessionihus <p estan- 
tes ctgroti , qucecumque paünntur , cernerent , 
mu ultra vitam ducere tolerar ent ; verían qu¿ 
siiigulis atrocia^fceíaque insunt , sensiis priva - 
¿lu, vituendique subíala facultas abscondit.C¿e- 
terum medendi vatio ném raturafacili tale ni s¿- 
qm , opámumesi* En Castellano : si estos 
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enfermos se mirasen á si mismos en los in- 
sultos, y accesos de su mal , y considerasen, 
todo lo que padecen, querrían mas bien mo- 
rir, que vivir de aquel modo; pero la priva- 
ción de sentido , y la facultad de ver perdi- 
da les oculta todas las cosas atroces , y feas, 
que les suceden. Pues digo yo: contémplese 
un enfermo lleno de Viruelas , y se vera un 
mostrüo,cuyo aspecto mueve el terror,asco, 
fastidio,y lastima de todos. Y digo con Are- 
teo , que por sola esta razón se han de usar 
en la curación de las Viruelas de los medi- 
camentos mas valientes , y mas poderosos. 
Para conservar un hombre honesto, hermo- 
so^ bien formado, y mucho mas para liber- 
tar las Damas, y conservarles su hermosura, 
que esto es asunto de muchas con seque ncias, 
es preciso valernos de medicamentos ingen- 
tes^ valientes. Pues con esta advertencia ya 
no me parece medicamento fuerte, cruel, y 
temible el Vexigatorio , si por otra parte 
tienen la eficacia , que Clossio les atribuye. 

No me huviera detenido en esta parte 

Are- 
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enfermos se mirasen a si mismos en los insul- 
tos , y accesos de su mal , y considerasen, 
todo lo que padecen , querrían mas bien 
morir , que vivir de aquel modo : pero la 
privación de sentido , y la facultad de ver 
perdida les -oculta. todas las colas atroces, y 
feas , que les suceden. Pues digo yo: con- 
témplese un enfermo llenó de Viruelas, y 
se vera un monstruo, cuyo aspecto mueve 
el terror, asco,fastidio, y lastima de todos, 
y digo con Áreteo, que por sola esta razo» 
se han de usar en la curación de las Viruelas 
délos medicamentos mas valientes, y mas 
poderosos. Para conservar un hombre hones 
to , hermoso r y bien formado, y mucho 
inaspara libertar las Damas, y conservarles 
su hermosura , que esto es asunto de mu- 
chas ccnsequencias , es preciso valernos de 
medicamentos ingentes , y valientes. Pues 
con esta advertencia ya no me parece me- 
dicamento fuerte, cruel, y. temible el veji- 
gatorio, si por otra parte tienen lá eficacia, 

. que Closio les atribuye, e . - 
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No me hu viera detenido en esta parte 
Areteo, si en el núsrnó capitulo no encon- 
trase los Vexígatórios aplicados para curar 
la Alíe recia. Dice asi: valentior estautemcu ~ 
raño^qncc- fit per Ctintharidas,szd tribus diebns 
ante quatn his iiidmnr , lacj.it vesica maniatar , 
bibendum est : Cantharides emm nugnoperb 
vesicamladunt. Y haciendo relación asi de 
Cantharidas, como de otras disposiciones 
dice : hac abunde sint^ cum caput affectum est 
J)e esto consta , que Areteo usaba las Can- 
táridas , para curar la Alferesia : y que 
qüando la Epilepsia era esencial, en laque 
da cabeza padece primariamente , entonces 
son precisas las Canrharidas , y estas abun- 
dantes. 

Pues estQ mismísimo hallarnos en las Vi- 
ruelas es peci al mente en las Confluentes , y 
malignas. Regularmente padece la Cabeza* 
y Rostro mucho; ay frequentes Alíe restas; 
y todo el Circulo grande , y general déla 
. sangre se dirige ínfarctar las partes supe- 
riores desde el primer a^oihetimiento del 


mah Pues que mejor remedio ensata ocasión, 
que el que infringe el m ov i • nie n to i n pe t a oso 
de la sangre, y de mas ii quijos acia la Cabe- 
za , y lo dirige á las partes inferiores , cuya 
organización sufre sin peligro los infacetos 
de los líquidos } Pues esto lo hacen cierta- 
mente los Vex gatotios, y notase aquí, que 
por la misma razón, y con la misma media- 
nica, con que A ereo curaba las Alferesias 
con los Y exigatorios,cura Clus-o las Cirue- 
las ; y á la de este da la practica de Areteo 
grandísimo momento de Autoridad. 

Verdad es, que las Cintilan Jas hacen ci- 
erto daño a ios órganos urinarios; pero este 
mal es de poco momento ; asi porque bebi- 
endo mucho, que es la legitirna curación 
de las Viruelas se corrije este vicio, como 
porque el aviso deAreteo de beber tres dias 
antes de poner los Vexigatorios mucha le- 
che , es un aviso prophilactico para los que 
esperan viruelas. Pues en tiempo de Epide- 
mia de este mal deben todos observar regi- 
men aquoso, fresco , y diluyeníe , con lo 

qu e 
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que están dispuestos a recibir los Vexiga- 
tqrios luego al punto que se sienten atacados 
de la fiebre variolosa , y si les diere alguna 
Calentura, que no sea variolosa, es preciso 
considerarla como estacional variolosa, 
cuya disposición sufrirá mui bien los ve- 
xigatorios. 

Galeno usó muchísimo de lasCantharidas. 

•? t - . ; 

Aecio libro i. Sermona. Cap. i y4dice:las 
Cantharidas son mas aproposito , si las pones 
vivas en un vaso de barro , y este ,, se tapa 
,, con un lienzo raro , y claro: hecho esto, 
,, en una olla pon á herbir vinagre , y so- 
,, biela boca de esta olla pon la boca del 
,, vaso donde están las cantharidas tapadas 
,, con el iienzo,y las tendrás allí, hasta que 
,, mueran. ,, Pongo esta noticia por lo 
que respeta á la preparación con vinagre; 
y omito otras muchas hasta que tratemos 
de Cantharidas ex profeso. Pero no quiero 
omitir algunas noticias deHioocrates en cu- 
yo tiempo era común el uso medicinal in- 
terior, y exterior de ellas. 
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En el Libró de internis aff:&ionibus, Sec- 
ción 2. n. 39. dice : dale quatro Canthari - 
das. En el Libro de Natura muliebri , Sec- 
ción i. n. 22. habla de la Hydropesia ds 
útero , y uno de lós remedios, que prescribe 
para curarla ,es un Vexigatorio aplicado al 
mismo útero , jnedicainentiim cum Cantka 1 ide 
praparatum apponere. Lo mismo dice al 
principio de la Sección 3 • de morbis mulie- 
bribus : in medicamentum , qitod ex Canthan - 
de para tur, apponere. Lo mismo , y paia «a 
misma enfermedad dice en el Libro 2. de 
morbis mui iebribus, Sección 3. yr> 3 2 * 
el mismo Lib. Sección 3. g 9 ^* p ara i°s 

dolores repentinos de Utero , y deliquios de 
animo da interiormente las Cantharidas. 

En el Libro 1. de natura muliebi i , Sec- 
ción 1. 7^.242. las administra interiormen- 
te. Y poco antes en el y. 238* las aplica 
por defuera para los meses detenidos. Mas 
abaxó dice : si vero menses non fiant... Can- 
tharidas bibendas dato. La Sección 2. prin- 
cipia asi : Bebidas , y Medicamentos , que 
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aplicados pueden provocar , y extraer las 
Secundinas , y los Meses , y principia asi: 
Canthariáas cinco , quitadas í as alas , pies-, y 
cabeza , y diluidas en vino dalas a beber á la 
Jlíuger. Pocos renglones mas abaxo las re- 
pite como remedio de apelación , y mayor 
eficacia ; dice asi á ¡alinea 2,2 et si hoc m 
pota dato , Secundara ¿'fuere non pótese , sam- 
butí sueco cocho immisso foveto , et Cantha- 
ridem apponito. Esto mismo lo repite á la 
Sección 1. de Morbis Muliebribus. Y lo 
mismo dice en la Sección 4. del mismo 
Libro. Quarenta reglones mas abaxo di- 
ce lo mismo. Y al renglón 281. de esta 
Sección 4. dice lo mismo, y lo repite va- 
lias veces. 

Ya vén Vms. el larguísimo uso, que Hi- 
pócrates , Galeno , Areteo , Aecio , y to- 
dos los Autores antiguos hacían de las 
Cantharidas interiormente dadas , y exte- 
rior mente aplicadas. Estol persuadido, que 
modificado el systema Clossiano , debe po- 
nerse en practica. 
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Quando dice Ciossio , que el Remedio, 
que le conviene á una enfermedad en el 
principio, le debeconveiiir en todo su de- 
curso es un disparate , cjue me hace creer, 
que Ciossio es mui joven ; por fin es evi- 
dentemente falso. Él darle a todos una 
sangría también es mui mal hecho. Y el 
targar de tantas Cantharidas peor. ■ Pues 
que se há de hacer ? Miren Y ñas. en quin- 
tas ocasiones se vean precisados á poner 
Vejigatorios , receten por su misma ma- 
no , y no lo dexen al arbitrio de quien los 
ha de poner , esta composición : Dos drag- 
mas de emplastro meliloto , dos escrúpu- 
los de emplastro Vexiga torio , que es el 
ungüento de Cantharidas' a mézclense , y 
háganse dos parches : y multipliqúense se- 
gún estas cantidades. Cuidado que el un- 
güento Vejigatorio séa de Cantharidas. 
El Medico debe tener el total cuidado de 
cualquiera curación r y no fiarse de nadie. 
Me persuado , que los Vejigatorios apli- 
cados en los tiempos , que díximcs antes 

pus- 
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pueden ser utilisimos siempre , y especial- 
mente en algunos casos. Supongamos, que 
es un Niño de seis meses el Varioloso , y 
que solamente puede ser ayudado con me- 
dicinas externas. Que indicación sé presen- 
ta en este caso ? Que ? Seguir ío que la Na- 
turaleza principio , que es evacuar por la 
circunferencia el material Varioloso. Y coq 
que se hace esto ? Con abrir puertas a la 
Cutis grandes, y bien manifiestas, y estas 
por donde ía Naturaleza se inclina mas. Y 
con que se abren estas puertas ? Para esto se 
puede arbitrar mucho. Lo mas fácil son las 
Cuntháridas, y acaso lo mas útil , y seguro; 
porque ademas de manifestar la salida quan- 
to se quiera, pone en debida fluidez el mate- 
rial varioloso. 

Se seguirá esta materia, en otra parte 5 
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